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MUESTRA POR LA DA

La ca lid a d  y la p ro fus ión  de  la escu ltura de  A lb e rto  M a rin o  G ahn 

(G ra n  P rem io  de Escultura 1 9 5 2 , Salón U ruguayo  de Artes Plásticas) 

nos colocan ante un a rtis ta  constante, v igo roso  y de  g ran  sens ib ilidad . 

Su m ode lado  de  honda te rnu ra  y  ca lor hum ano expresados en la form a 

p u ra , lib re  de  anécdotas convenciona les, tie n e  un co n te n id o  v ita l,  de 

acción , de  avance y de  más a llá  in fin ito .

A estas facu ltades plásticas creadoras se suma su cu a lid a d  m oral de 

a rtis ta  in d e p e n d ie n te  que  nunca fo rm ó  pa rte  de cenáculos o círculos 

am parados en in fluenc ias o fic ia les. C uando  tr iu n fó  lo  hizo p o r sus caba ­

les y de rrochando  m éritos q u e  h ic ie ron  im pos ib le  su postergación.

A greguem os que  su cond ic ión  de  p ro le ta r io  le im pone  a M arino  

G a h n  continuos sacrificios para la p roducc ión  artís tica ; p e ro  a pesar de 

e llo , aún le queda tie m p o  para p a rtic ip a r en la lucha po r una hum a­

n idad  más jus ta , lib e rta r ia , esp ir itu a lm e n te  estética...

LA  P E N S É E  (H IN O IS E  ET S O N  ROLE
D A N S

LA G R A N D E  S Y N TH É S E  H U M A IN E
po r Paul G IL L E

Se tra ta  de  un b reve  es tud io  de  ps ico­
log ía , en do n d e , de  una manera clara 
y  concisa, queda re fle ja d o  e l fo n d o  mo­
ra l q u e  ha caracte rizado , desde los tie m ­
pos más rem otos, la filoso fía  de  los p e n ­
sadores chinos. Es una exDOsición o b je ­
tiva  que  ha de  in te resar a to d o  aque l 
q u e  se com plazca en es tud ia r la e vo lu ­
ción  d e l pensam ien to  é tico  al través de 
los tiem pos y  de  los pueblos.

Este opúsculo , inc lu idos  gastos de  en ­
v ío , se sirve a 6 0  francos. P ed idos a 
« C E N IT » , 4 , rué B e lfo rt, Toulouse 
(H a u te -G a ro n n e ).
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Año III Toulouse, enero 1 9 5 3  N ° 25

Notas de actualidad
EL M IL IT A R IS M O . V E R D U G O  DE LA C IE N C IA . —  LAS F R O N TE R A S . S IM B O L O  D E  LA 

ESTR EC H EZ M E N TA L  DE LO S P U E B LO S

■ ■ NA palabra hiere los oídos y la vista de toda
'  persona sensible: el «generalato». Por lo

que significa, más que por su desagradable 
% sonoridad. Y  sin embargo, esa institución

%  M  está de moda, se impone y aloca a los pue-
blos, dejándose éstos gobernar caño­
neramente en su abundante mitad. Con la

ascensión del general Eisenhower a la presidencia de los 
Estados Unidos, tenemos a 160 millones de almas más 
conducidas a batuta tajante; 160 millones de almas que. 
añadidas a los 250 millones de rusos supermariscalizados 
por Stalin, a los 450 millones de seres sometidos al gene­
ral Mao Tsé Tung en China, a las 28 millones de espa­
ñoles aplastados bajo la bota del generalísimo Franco, 
a los 15 millones de egipcios gobernados a decreto y gumía 
por el general Naguib, etc., etc., dan el resultado de más 
de media humanidad sometida a la fuerza bruta, lo que 
supone un triunfo de la ferocidad militarista o guerrera 
por encima del saber, de la justicia y de la sensibilidad 
de los hombres.

Ya sabemos que elementos quisquillosos, y, como tales, 
intrascendentes y resbaladizos en asuntos de moral polí­
tica y sociológica, podrán exigirnos un deslinde, una di­
ferenciación entre un poder militar salido del voto, y 
otro erigido merced al recurso de la fuerza. Aparente­
mente, en una misma resultante militarista se manifies­
tan dos tendencias distintas; mas, en definitiva, no se 
trata sino de dos corrientes, una democrática y otra dic­
tatorial, que discurren por dos caminos paralelos hasta 
llegar al mismo punto inverso: el de la opresión armada, 
antítesis de la tranquilidad y de la felicidad de la es­
pecie.

Entre docenas de pruebas, todas ellas de calibre, vamos 
a citar una que va de lo típico a lo doloroso: la esclavi­
tud de la ciencia a título de la desintegración d 'l  átomo. 
¿Cuántos especialistas nucleares no se hallan reducidos, 
espiados, encerrados en ciertos casos, en Estados Unidos 
de América y en la Unión Soviética? Este afáni para ob­
tener de unos sabios ventajas nucleares considerables, 
manteniéndoles en «  jau la» cual aves de granja en 
explotación intensiva, ¿no supone, humanamente y so- 
cialmentc, un retroceso, considerable también?

¡Drama espeluznante, aterrador el que vive la huma­
nidad presente! Y  cuando las esperanzas de los pacifistas 
se levantan merced a un detalle corazonador, progresista, 
emergido cual fuego fatuo de éste o  aquél rincón del pla­
neta. se levanta potente, en cualquier país mayor del

mundo, la silueta macabra de un general en jefe, sable 
en mano, cual promesa de dolor, y de hecatombe en 
perspectiva.

¿Prescindirá la humanidad de generales, o  preferirá que 
la sigan descuartizando so pretexto de cualquier imbecili­
dad o  sonsonete puesto* de moda?

*
A la sombra de la gigantesca estatua de la Libertad, 

los aduaneros políticos yanquis se dedican a la insignifi­
cante, si bien mortificante tarea de preguntar a inmi­
grantes y tripulaciones por sus intenciones e ideas polí­
ticas. Indagan también, eses singulares policías, de 
cuantos van o  pretender pisar el asfalto norteamericano 
con zapatos extranjeros, si han sido bandidos o  locos, 
y aún si piensan serlo o estarlo. Ridicula farsa de un 
Estado que se considera el más avanzado del mundo; 
ridicula, pero no por ello menos ofensiva. Efectivamente, 
ella concreta el espíritu impositivo, la política de fuerza 
que se va imponiendo en todas partes del globo. Si la 
democracia mayor del mundo regresa al medievo; si el 
impertinente obstáculo de las fronteras en la «libre Ame­
rica» ha de afirmarse como en la desdichada y militarista 
Europa, en donde es imposible recorrer 2.500 kilómetros 
sin chocar con las insuperables inconveniencias de seis 
o siete fronteras y con un par de «cortinas de hierro», 
¿qué no harán en adelante las naciones atrasadas, soño­
lientas hasta ahora, pero cuyo despertar lo amenizan gene­
rales nacionalistas y despóticos del testuz hasta los 
tacones?

Por permitirse la libertad de pasar la  frontera, al 
ciudadano los carabineros de Franco y de Stalin lo cazan 
a tiros con toda tranquilidad como si se tratara de un 
vulgar conejo. El propio ciudadano hubiese pedido pasa­
porte, y ninguna autoridad se lo hubiese librado. Intenta 
la suerte del traspaso, y ella le puede valer el fin de 
su vida.

Es la ley que impide,, que importuna y además mata. 
Es la fiebre nacionalista, es el crimen de las fronteras, 
el dolor de la mala entente entre los pueblos, que, tras 
no saber el terreno que pisan, confían su destino a los 
portavoces de la brutalidad militarista.

En Italia han quemado, simbólicamente, unos postes 
fronterizos. Como demostración teatral ya está bien. Lo 
grave será que, cuando los postes verídicos sean sacudidos 
a  cañonazos, la humanidad no presenciará una comedia, 
sino que vivirá otra trágica y espantosa realidad.
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C A R E N C IA  DE C O N C IE N C IA  P O P U L A R

R E C U E N T E M E N T E , en  les m ed ios m ás 
av an za d os  se a costu m b ra  con s id era r  
los  a co n te c im ie n to s  p o lít ico s  y so c ia ­
les desde un  á n g u lo  p u ra m en te  o fic ia l 
y g u b ern am en ta l. P or  don d e  se llega 
a  n o  c re e r  en  las fu erza s sanas y  con s­
tru ctiva s  qu e ob ra n  oscu ra m en te  en 
las p ro fu n d id a d es  d e l ser  h u m an o.

L levados por una cre e n cia  ca si m ís ­
tica , cu y o  m eca n ism o  nadie) se h a  p re ­
ocu p a d o  de  revelar, n u estos sem e ja n ­
tes se in clin a n , p or  una in m ov iliza ­

c ió n  d e  sus fa cu lta d e s  ap recia tivas, p o r  una in erc ia  
m en ta l h a sta  e l  g ra d o  cero , a a tribu ir  su  p rop ia  
v ita lid ad  rea lizadora  y  sus in stin tos  b io ló g ico s  de 
org a n iz a c ió n , a l so lo  in g e n io  d e  los  h om b res  d e  Es­
ta d o , a  los  o rga n ism os estatales.

E n  este esta d o  m o ra l in fecta d o  d e  estad ism o se 
descu ida , d em asiado  fá c ilm en te , o b se rv a r  que una 
in te rv e n c ió n  p op u la r  esp on tá n ea , m en osp recia tiv a  
d e  los p la n es gubern am entales, a lgu n a s veces m od i­
fica , sen sib lem ente , la  m a rch a  de lo s  a co n te c im ie n ­
tos. P refiérese p erc ib ir  en  e l E stado  la  en ca rn a c ión  
d e  te d a s  la s v irtud es, e n v o lv ié n d o le  en  n o  se sabe 
qu é p od er  m ítico .

A s í o cu rre  qu e n ad a  se percibe  de  la ca p a cid a d  
cre a d o ra  de l g e n io  popu la r; antes a l c o n tra r io , h ay  
em p eñ o  en  d esa rro lla r  en  é l un  s e n tid o  d e  in fe r io ­
ridad  qu e le reduzca  a  su m isión , a d oc ilid a d , ante 
la  a u torid a d  o m n ip o te n te  del E stado. D e  ese fen ó ­
m e n o  a r tific io so  resu lta  que e l ser vu lgar, a l leer 
los  p e r iód icos  que se o cu p a n  in  ex ten so  de  los  d is ­
cu rsos d e  los h om b res  p o lít ico s  y d e  La p o lít ica  gu­
bern am en ta l, se estim a  tan  pequ eñ o, ta n  p o ca  cosa , 
qu e llega  a la  co n c lu s ió n  de qu e to d o  en  la vida 
debe ser  re co g id o  y d o m in a d o  p or  lo s  p roh om b res  
estad istas.

E sta  d isp o s ic ió n  m e n ta l está  as i de  exten d id a  
m erced  a  la  d ifu s ió n  ob stin a d a  y  ten az d e  la  m ísti­
c a  gu b ern am en ta l, qu e n i los pueblos n i los  in d iv i­
d u os tra ta n  ya  d e  sacu d ir  p or  d esp reocu p a c ión  de 
lo s  g ra n d es  p rob lem as generales, p er  e je m p lo , la 
a cc ió n  in tern a cion a l de p ro te cc ió n  c o n tra  la  guer­
ra, la  red u cción  del h o ra r io  d e  tra b a jo , en  fin , el 
su scitar  u n a  res is ten cia  universal c o n tra  F ra n co  o 
el fa sc ism o  r o jo  d e  S ta lin .

C u a n d o  a n a liza m os la  rá p id a  su cesión  d e  los 
a co n te c im ie n to s  desde la  te rm in a c ió n  de la  segu nda 
gu erra  m u n d ia l  con sta ta m os, no* sin  an gu stia , la 
d e sa p a ric ió n  s istem á tica  d e  la in it ia t iv a  popu lar, 
c o m o  as í d e  o tr o  fa c to r  n o  m en os p rim ord ia l: la 
in d ep en d en cia  d e  la  c la se  obrera . Su lu ga r h a  sido

a b sorv id o  p o r  el fa c to r  d irig istá , el c o m ité  centra l; 
p o r  los im perios, y los p oten tes  E stados p rov istos  
de  un  m ecan ism o d e  op resión  y, de represión  n u n ca  
ig u a la d os  desde lo s  tiem pos de los  F araon es y  de 
los  C ésares om n ip oten tes . E l m u n d o  está  e n  su  úl­
tim a  fa se  d e  las con q u ista s te rr ito r ia les . L os peque- ] 
ñ os  E stados van  siendo d ev ora d os  p o r  los  m ás p ér ­
fid os  y los m ás fu ertes. Y a  n o  qu ed a n  s in o  d os b lo - j 
ques en  la escala  p la n etaria . El E stado  se h a  e x p a n - ¡ 
s ion a d o  ta n  irresistib lem en te , se h a  h in ch a d o  tan 
desm esu radam en te en  lo  qu e re sp e cta  a  a tr ib u c io - | 
nes, que casi se h a  tra n sfo rm a d o  en  u n a  div in idad . 
T a n to  h a  con segu id o  m eterse p er  tod o , estar en  
tod o , in clu so  e n  los  m ás ín tim o s  d e ta lles  d e  la  ̂v ida  
privada, ou e se h a  lleg a d o  a  co n s id e ra r le  in vu ln era - ¡ 
b le  ce m o  'la  tem pestad  y la  sa cu d id a  sísm ica.

La fase  de la con q u ista  te rr ito r ia l term in ada , el 
E sta d o  cien tífico , el E stado la b o ra to r io , e l E stad o  
a tóm ico  ten drá  n eces id ad  d e l h om bre , n o  so la m en ­
te  co m o  m áau in a , p o r  sus brazos, p o r  su  cu erpo : p o r  
su  ser en tero ; p oseerlo  in teg ra lm en te , tota lm en te : 
su  cerebro , su sistem a n erv ioso , su  esperm a, sus lá- j 
grim as, su  en tu siasm o, su esp íritu . Su v o lu n ta d  ha ; 
de  se r  bu rocra tizad a , in tim id a d a , co n tro la d a , u n i­
fo rm a d a . E l to d o  a l se rv ic io  d e  la  sa n ta  tr in id a d  
to ta lita r ia : F ábrica , P rod u ction , E stado.

E x a cta m en te  c o m o  en  la  b a rb arie  p r im itiv a , el 
h o m b re  con ced e  a  la  m a ter ia  b ru ta  u n a  voluntad, 
una p erson a lidad , u na in te lig en cia . El h om b re  a c ­
tual, ca u tiv o  d e  u n a  im a g in er ía  a n ce s tra l y m efis- 
tc fé lic a , con ced e  a  la  m a ter ia  b ru ta  q u e  es el E sta ­
do, u na v o lu n tad , u n a  person a lidad , u n a  v ida  a u tó ­
n om a. S ería  su ficien te  un  in stan te , p or  súbita  reve ­
la ción  de las fa cu lta d es  esp iritu ales, p a ra  co m p re n ­
d er  qu e e l  E stado  n o  ex iste  p or  s í m ism o, puesto 
qu e si e n  n o so tro s  n o  estuv iera  la  a cep ta c ión  re- 
¡jignada de lo  que es  y  h a ce  e l E stado, éste  sería  in ­
cap a z  de m a n ten erse  en pié, de su bsistir  por u n  so lo  
m in u to . S om os  n o so tro s  qu ienes le  d o ta m o s  d e  los 
a tr ib u to s  de que esen cia lm en te  ca re ce . Su ex isten ­
c ia  la  ad qu irió  a  p a rtir  de l m om en to  en  que c o n ­
sen tim os en con ced erle  s it ia l p reem in en te  m erced  
a  n u estro  co m p le jo  su persticioso , m eta fís ico .

H u n d id o  en  ese estado, e l h o m b re  n o  trata  de  in ­
da g a r  a  fo n d o  la tin ieb la  qu e lo en vu elve , de la  qu3 
em erge, en tre  una sa lva je  m ito lo g ía  de dioses, reyes 
y m a gos , m ezcla dos en  una co n fu s ió n  de espan tos 
y terrores, la im ag en  d om in a n te , su prem a, au tori­
ta ria  d e l Estado.

El m iedo, ese sen tim ien to  que estra n gu la  al ser; 
ese d e m o n io  qu e c ircu la  c o m o  u n a  corr ien te  e lé c ­
tr ic a  y  cu y a  ce n tra l es e l  Estado, d esata  e l terror, 
e l m e jo r  g en darm e, el m e jo r  cóm p lice , e l m e jo r  a lia ­
d o  del E stado, y s in  e l cu a l aqu él sería  un  fa n ta s ­
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m a  p a ra  asustar a  los  n iños. T o d o  su p od er  está  b a ­
sa d o  en  e l m iedo . E n ton ces, e s  a éste  q u e  precisa  
a n iq u ila r  p r im era m en te ; a rra n ca rlo  de nuestras en ­
trañ as, su p rim ir  las a tr ib u cion es  qu e le co n ce d e m o s  
en  n uestras cris is  d e  deb ilid a d , y a c to  segu ido  se 
v erá  que d e l poder m a teria l q u e  n os  op rim e —el Es­
tado—  n o  q u ed a rá  m ás qu e un  v ie jo  esqueleto  ro íd o  
p or  in fe c to s  gusanos.

E l ad m irab le  cu e n to  persa  d e  O rm udz y A h ri- 
m a n  se v erá  rea lizado  en  la. v id a  veraz. El re in o  del 
E s ta d o  se d e rru m b a rá  al v ic to r io so  co n ju r o  d e  la 
luz esta llan te , cega d ora . D o n d e  su  c la r id a d  b rilla ra  
p o te n te  y  ben efic iosa , e l m ie d o  será ah u yen ta d o  y 
la  c iu d ad  d e  los  h o m b re s  lib res  c o n o ce rá  su au rora

Im p osib le  m e h a  s id o  n o  h a ce r  estas re flex ion es 
sob re  el E sta d o , pu esto  que cua lesqu iera  qu e sean 
la s m a n era s  d e  d a rle  vueltas y  m ás vueltas al d esti­
n a  d el h om bre , p a rticu la rm en te  en  el s ig lo  X X ,  se 
ch oca , a  c a d a  resp iración , c o n  e l sistem a co e rc itiv o  
del Estado. P osib ilid ad  de rem ed io , n o  ex iste  s in  
p re v io  d ia g n óstico . E n a n a tom ista s  socia les, los 
an arqu istas a ta ca n  a l m a l p r im o rd ia l en  la  e x isten ­
c ia  hum an a. E ste m a l p r im ord ia l es r e co n o c ib le  p re ­
v io  exam en  p s ico ló g ico  del in d iv id u o  som etid o  al 
p r in c ip io  d e  E stado  p o r  la  v ía  de l m iedo . El E stado  
m od ern o , o  está  c o m p re n d id o  en  e l g é n e ro  c ien tí­
fico -ab so lu tis ta , o  d e ja r á  de ser.

Así, el m o m e n to  cru cia l d e  en señ ar a los  h o m ­
bres 'que la  res ig n a ción  y  el desespero s irv en  a l Es­
ta d o , lo  ten em os e n cim a . H ay que in cu lca r les  a 
aquellos qu e e l E sta d o  es  u n a  fic c ió n  ex tern a  p r o ­
y e cta d a  p o r  e l m o n stru o so  y obsesion a n te  p a v or  de 
la  c ria tu ra  h u m a n a  m in im izada , p ro fa n a d a  y n u ­
m erad a , q u e  ca d a  u n o  de n o so tro s  som os T en em os 
en fren te  d o s  ca m in o s  qu e se abren , igu a lm en te  a c ­
cesib les y d e  p a re jas p rop orc ion es . U n o  se d ir ig e  al 
im p erio  esc la v is ta  de  S ta lin , d e  h u m an id ad  d is m i­
n u id a  a  u n a  so la  d im en sión . E n  d ire c c ió n  sem i p a ­
ra lela , p a rte  la senda , en  p en d ien te  de h egem on ía  
am erican a , la rvada  de  fa ls o  lib era lism o. A m ba s vías 
se in c lin a n  h a c ia  el fo n d o , y según  ap arien cias, la 
h u m an id ad  se d ir ig e  a l  m ism o , s in  darse  cu e n ta  de 
qu e se a d en tra  en  u n a  n o ch e  d e  a u tor ita r ism os y re­
presion es s in  fin . E l o t r o  ca m in o  se re fiere  a la  re ­
sisten cia  e sp o n tá n e a  c o n tra  e l  'Estado, a  la libra 
asociación , a  la  d escen tra liza c ión , a  la  fed eración , 
a  la  d e m o cra c ia  en  e con om ía , a  'la an arqu ía , a la 
a rm o n iza c ió n  de la s  re lac ion es h um an as. E stam os, 
pues, en  la  h o r a  d e  escoger.

Es m uy posib le , c o m o  frecu en tem en te  ocurre,, de 
a p ech u g ar c o n  las d esd ich a s  de la h ister ia  c o n  u n a  
su m isión  m a l d is im u la d a , p u esto  que la  esp eranza  
d e  u n  m a ñ a n a  m e jo r  subsiste con tin u a m en te  d en tro  
del alm a, d e  esa  a lm a  que lo s  op resores  d e l pasado 
n o  h a lla ron  e l m ed io  d e  d ise ca r  o  destru ir. C on  esta  
g a ra n tía  la  in d iv id u a lid ad  m a n tien e  su  facilidad, de 
d esarro llo , tod as sus p osib ilidad es d e  irra d ia ción . 
Q u e  esto  es  p er fe cta m en te  ex a cto , lo  p ru eba  la ex ­
tra o rd in a r ia  e c lo s ió n  d e  la  person a lid ad  h u m an a  
e n  los  s ig los  X V I I I  y  X I X .  E n  el d esp erta r  de  su 
co n c ie n c ia  el h o m b re  h a  re e n co n tra d o  su d ign idad- 
E n la  a cc ió n , en  la  lu ch a  p o r  un ideal, p ro p o rc io n a ­
d o  a sus a sp ira cion es  d e  ju stic ia  y b ien estar el h o m ­
bre  se h a  d e m o stra d o  capa z  de  acceder a  los sen ti­
m ien tos  d e  n obleza , d e  lib ra rse  del p e so  de  su  p ro ­
p ia  barb arie .

C iertam en te , la  m iser ia  h u m a n a  h a  sido  siem ­
pre in m en sa  y su  co n d u cta  fre cu e n te m e n te  in nob le . 
P ero  110 o b sta n te , la  m iseria  y  e l a tra so  aún  o fre ce n  
a l h om bre  posib ilidad  de red en c ión  m erced  al tesoro  
de h u m an id ad  que llev a  escon d id o  en  su  en tran a . 
L a  gra n  llam ada  a los op r im id o s  de la tierra , a p o r ­

ta d a  p or  e l soc ia lism o, ap óya se  y  c i fr a  su fu erza  
e n  la  c o n fia n za  in d e fectib le  in sp ira d a  en  el c ita d o  
te so ro  aún  n o  em ergen te  en  la  su p erfic ie  d e  la vida. 
E sta  co n fia n z a  está  am p lia m en te  ju stifica d a  p o r  el 
e c o  h a lla d o  en  los  co ra zo n e s  h u m an os.

A n ta ñ o  ia  m iseria  e ra  grande, c ie rto ; la  fealdad  
y la b a je za  eran  a m en u d o  descorazon ad oras ; pero 
la  reserva  cord ia l, au ím ica , estab a  allí. E l h om bre , 
011 sus titu beos, en  su re ch a zo  estú p id o  d e  sacudir 
el yu go , en  su s  v a c ila c ion es  en  la ' h o ra  de escoger, 
gu a rd a  cu a n d o  m en os in ta cta  su h u m a n id  d  escon ­
d id a  y su  in te ligen cia  generosa . M ateria les  estos 
p a ra  co n s tru ir  la  c iu d ad  d e l sel. T o d o  el p rob lem a 
ra d ica  e n  una cu estión  de tiem po. L os  ap óstoles 
del soc ia lism o  lo  sabían . C on  e l soc ia lism o, la  edu ­
ca c ió n  del h o m b re  p u d o  ser em p ren d id a . E n  la  fie ­
bre en tu sia sta  d e  ver p u n tear  una a u rora  n u eva , la 
m iseria  m a teria l p erd ió  e l peso d eg ra d a n te  d e l pa ­
sad o . E l orgu llo  de  la h u m an id ad  a firm ábase  y a  en ­
ton ces , s in  em b a rgo , p o r  e n cim a  d e  la m iser ia  fi-

S1CN o so tro s  lu ch arem os du ra n te  veinte, c in cu en ta  
añ os, o  siem pre, sin  ja m á s  precisar  una sa lida , si 
así se quiere. P ero  aú n  sin  tr iu n fo  con ta n te  y  so­
n a n te  h a b r ía m os  sa lvad o , cu a n d o  m en os, lo  m e jo r  
de  n o so tro s  m ism os: el esp íritu  de  revu elta , el am or 
a la ju stic ia . S i u na ta l reso lu ción  d el ca rá cte r  nos 
hubiese d istin gu id o , n o  p re ten d o  qu e c o n  e llo  h ub ié ­
sem os rea liza d o  nuestras asp iracion es, p e ro  si que se 
h u b iese  con segu id o  ev ita r, con v ertir  en  un im p osi­
b le , la  rea lización  d e l fa scism o, d e l n azism o y  del 
to ta lita r ism o  r o jo  d e  S ta lin . S iendo el p a n o ra m a  a c ­
tu a l d iferen te , unas ad verten cia s  de  ú ltim a h o ra  se 
im p on en . E n ca lid a d  de  seres p erten ecien tes a la 
co le ct iv id a d  h u m an a , co m p a rtim o s  en  m ás o  m enos 
la  su erte  com ú n . F o rm a n d o  parte in te g ra n te  d e  esta  
co lectiv id ad , m i v oz  y m i co n c ie n cia , o p u e sta s  a  la 
voz y  a la c o n c ie n c ia  a je n a  que perm a n ece  en  un 
s ile n c io  de  com p licid a d , m e d ic ta n  h ab lar . E n ton ­
ces m e ex p reso  según  u n a  ó p t ica  ipropia p a ra  a l­
ca n za r  c ie rto s  asp ectos d e  la  rea lid ad  presente.

L os  p e lig ros  qu e n o s  a tien d en  p or  to d a s  partes 
ne se refieren  so la m en te  a  los  p a d ecim ien tos  fís i­
cos. L as  p riv acion es  d e  tod a  suerte qu e n os  esperan  
n o  son  ú n icas en  h a ce rn o s  co n s ta ta r  que, en  la  en ­
cru c ija d a  en  qu e estam os, la  o p c ió n  se im p on e , ha­
b id a  cu en ta  de que c o n tr a  e l d esord en  e co n ó m ico  
y  so c ia l p ro v o ca d o  p o r  u n  rég im en  que tien e  p or  
ú n ica  a m b ic ió n  perm an ecer, la  lu ch a  es  posible. 
P ero  esta  lu ch a  p erd erá  tod a  pos ib ilid a d  a  p a rtir  
del m om en to  en  que u n  rég im en  p o lít ico -so c ia l sus­
titu irá  la v o lu n ta d  d e  p o te n c ia  y d o m in a c ió n  del 
rég im en  an tigu o , co n  la  op resión  ca lcu la d a  y  lo s  re­
cu rsos  o fre c id o s  p or  la  c ie n c ia  m odern a.

L a  a socia c ión  E sta d o -c ien c ia , E stado-sab idu ría , 
E stado-un ivesid ad , E sta d o-b io log ía , E sta d o-tecm ca . 
a n u n c ia  e l fin  del h o m b e  en  su esta d o  m ora l; an u n ­
c ia  la  an u la c ión , o  la  tra sm u ta ción  —  em p lean do 
un  térm in o  q u ím ico -fís ico—  de  este  tesoro  qu e n os  
p erm itie ra  rem on ta r  a  la  su perfic ie  de u n a  c iv iliza ­
c ió n  h u m a n a  du ra n te  a lgu n a s décadas. E sa tras­
m u ta c ió n  qu e d e jo  m e n c io n a d a  es posib le , qu iero  
d e c ir , qu e n o  se tra ta  d e  una m e tá fo ra  absurda. 
¿P rec isa  p ro b a r lo ?  E n ton ces sea . P rop on em os  por 
tem a  los  S . S. al serv icio  de  la  m u erte  p rovoca d a , 
y co n s ta te m o s  n o  ser su fic ien te  el decir  qu e los 
a lem an es son  a n tisem ita s  v  m ilita r ista s  fan áticos. 
L os  S. S. e ra n  h om bres de co n s titu c ió n  fís ica  e x a c ­
ta  a  la  nuestra , pero , para  que la  trasm u ta ción  h aya  
s id o  h aced era  precisó , e n  prim er lu gar, la! in flu e n ­
c ia  m a lsan a d e  un  E sta d o  te cn o ló g ico  y c ien tífico . 
L u ego , m erced  a los recu rsos d e  l a  sab idu ría  utiil-
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zados p o r  los  serv icios  estata les  en  p s ico log ía , se 
tra n s fo rm ó  la co n d ic ió n  h u m an a  en en erg ía  d e  fie ­
ra, en  e n e rg ía  d e  odioi feroz, in sp ira d a  p o r  el m od e lo  
de E stado al cu a l los en te s  servían.

El E stado  c ie n t ífic o  de H itler  con s igu ió  crea r  una 
ju s t ifica c ió n  co le c t iv a  y m o ra l p a ra  sus bestiales 
ex term in ios , a l ex tre m o  d e  h a ce r  a p a re ce r  c o m o  u na 
g lor ia  p a ra  los m a ta d ores  e l su p lic io  a troz  d e  m illo ­
nes d e  seres h um an os. A ta l p u n to  la trasm u ta ción  
h izo  su  o b ra , qu e n in gú n  rem ord im ien to  — a  ex cep ­
c ió n  d e  un  pequeñ o n ú m ero  d e  gu ard ian es—  tu rbó 
la  c o n c ie n c ia  d e  los  m a ta d ores  n i señ a ló  e l g ra d o  
de a b y e cc ió n  en  que. se h allaban .

E l esp écim en  de esta  h u m an id ad  d e  ín fim o  gra d o  
está  en  fo r m a c ió n  ca si en  tod a s  p a rtes  d e l m undo. 
L a  ju v en tu d  sta lin ian a  es e jem p lo  t íp ic o  d e  e llo . L a 
tra sm u ta ción  d e  su in d iv idu alidad  m ás p recia d a  ha 
sido  rea lizad a  en  el sen tid o  d e  lib era r la energía  
bestia l. E l E sta d o  te c n o cr á t ico  qu e 'la  ju v en tu d  b o l­
ch ev iqu e e st im a  c o n  a m o r  de m asoqu ista , posee a 
ésta  in teg ra lm en te , al p u n to  de  h aberla  v a c ia d o  to ­
ta lm en te  de  su  ca rá cte r  person a l.

N o e x ist ien d o  m ás n ad a  p erm a n e c ie n d o  ín tim o, 
secreto ; n ad a  qu e sea  im p rev isto , e sp on tá n eo , o r ig i­
nal, e sa  p obre  ju ven tu d  es o p resora  y o p r im id a  a  
un  tiem p o , verdu go y  v íctim a , c o n  tod as las c o n s e ­
cu en cia s  in heren tes .

L a  id e a  del h o m b re  que e n tra ñ a  bellezas, revolu ­
c ion es , em p resas  ard idas; la  idea d e  n o  re co n o ce r  a 
n in g ú n  a m o  p o r  en cim a  de su  co n c ie n cia , h an  sido 
desvanecidas, a rra n ca d a s de  su  co ra zó n . N ada. Es 
el ce m e n te r io , e l silen cio , el crepú scu lo . D esgracia  
p a ra  e l m u n d o  si esta  m asa resu ltan te , d e se n tra ­
ñ ada , da  c im a  a  su  conqu ista ; e llo  ser ía  la  n och e  
e n tre co r ta d a  p or  los g r ito s  h is tér icos  de l com ité  
cen tra l.

L a  a n ch u ra  de la d e sco m p o sic ió n  m o ra l es la 
m ism a en  tod os  los  p a rtid a rios  d el E stado  in tegra l, 
e l  qu e tien d e h a c ia  e l co n tro l absoluto; d e  h om bres 
y  ccsas.

P or  su  parte , las d em o cra c ia s  ca p ita lis ta s  h an  
e n ve jecid o . Su filo so fía  libera l, s i a libera l llega , ha 
ig n o ra d o  los  m étod os  qu e el E sta d o  té cn ico -c ie n tí­
f ic o  em p lea . P or  esta  razón , y fa lta d o  d e  u n a  base 
p la n ifica d a  y  d ir ig ista , su  ex isten cia , e n  la  fo rm a  
c lá s ica  d e  la  d em ocra c ia , n o  será  m uy la rga .

L a  d e fe n sa  d e l O cc id en te  c o n tra  las am enazas 
s ta lin ia n a s  es in e fica z  y  absurda. L os  p u eb los  n o  
están  m uy en tu sia sm ados en  d e fen d er  u n a  causa 
qu e n o  es la  suya. L a v io len cia  d e  los  m ed ios y las 
fó r m u la s  d e  1789 a cu y o  co n ju ro  sef tra ta  de levan ­
tar el en tu siasm o an tiesta lin ia n o , n o  llegará  a  in ­
fla m a r  las p a sion es  en  la  m ed ida  d e  lo  requ erido 
p a ra  asegu rar, in ta cta , la con serv a c ión  d e  las in s­
titu cion es  occid en ta les .

E n  la  ig n o ra n c ia  d e  los h ech os  y a n te  la  in erc ia  
general, n o  se co m p ren d e  m u y bien  co m o  se p od rá  
ev ita r  la fo rm a c ió n , en  O cc id en te  eu rop eo  y  en  A m é­
rica , d e  un E stado  p la n ifica d o  y au tor ita r io . P or 
o tr a  parte , ¿ c ó m o  e v ita rlo  si los m ed ios co n o c id o s  
son  lo s  ú ltim os recu rsos del ca p ita lism o  m orib u n d o  
a  e m p lea r  c o n tr a  la ex ten sión  b o lch ev iqu e  y su 
d octr in a ?

N o. P or vueltas qu e se le d én  al asu n to , n o  se 
da  so lu ción  ló g ica  a n u estros tem ores. O b je t iv a ­
m en te  — en  lo  qu e se  puede ser lo  en  este trá g ico  
m om en to  d e  tra sm u ta ció n  d e  v a lores  — n i e l O rien ­
te n i’ el O cc id en te  ofretíen  la m en or p os ib ilid a d  de 
sa lvar  a l h om b re  y su  riqueza cord ia l, su  o r ig in a ­
lid ad , su  ch isp a  d e  con c ien cia .

L a  h u m a n id a d  h a  h e ch o  buen  n ú m ero  d e  e x p e ­
r ien c ia s  d esd e  e l a lba  d e  su  h istoria , y  h a sta  ahora.

n in g u n a  de  ellas h a  sid o  cap a z  d e  p ro p o rc io n a r  al 
in d iv id u o  la  v ida, la  libertad  y la fe lic id a d . En este 
m ism o s ig lo  X X  u n a  serie d e  reg ím en es p o líticos  
h a n  sido  exp erim en tad os , y  en  su  c o n ju n to , nos h an  
p ro cu ra d o  ¡os m ás lam en tab les desastres.

D iez m il añ os de guerras, d e  m asacres, n o  h an  
a p o rta d o  n igú n  beneficio . P ero, ¿qué es  lo ap orta d o  
p or  las d em ocra c ia s  liberales, y los  to ta lita r ism os 
occ id en ta les  y  la  d ic ta tu ra  sta lin ia n a ?  N ada m ás 
que e l e sp e ctro  de u na n och e  esp an tosa . ¿Q ué r e ­
su ltad o  h a n  o b te n id o  el in gen io  h u m a n o , los  im pe­
rios, los bloques, les p a rtid os  re v o lu c io n a rio s  obre ­
ros, m á s que el d e  d e ja rn o s  en  el a u ic io  d e  la  t r a n s ­
fo r m a c ió n  del h om b re  en  in stru m e n to  té cn ico  de 
un  co m ité  ce n tra l?  S i qu eda  u na m ia ja  de c o n c ie n ­
c ia  en  los h om bres, estos  n o  p erm itirá n  que el h u n ­
d im ie n to  se con su m a . N o se tra ta  y a  d e  sa lvar a 
este o  aquel d og m a , a  e sta  o  aqu ella  ideolog ía , pues­
to  qu e d o g m a s e ideolog ía s son , c o n  frecu en cia , de 
u n a  co n stru cció n  a rtific ia l y p or  en de perecederos. 
Y  en tre ta n to , los p e r ju ic io s  ir ro g a d o s  en  nom bre 
de  los  d o g m a s  son  in ca lcu lables. Im p o rta  el h o m ­
bre  an te  tod o .

Así, n os  estim a m os c o n  d e re ch o  a  d ir ig ir  la  m i­
ra d a  h a c ia  un  n u ev o  h orizon te . P u esto  que n o  v a ­
m o s  a escog er  n in g u n o  d e  los reg ím en es ex istentes, 
ju sto  es qu e n os  situ em os a l in f lu jo  de lo  que nos 
qu ed a  de esp eran za ; c o n  la  v is ión  segu ra  d e . nues­
tra  fin a lid a d  h a c ia  u n a  a so cia c ió n  de  h o m b re s  en 
la  q u e  el p en sa m ien to  p o lít ico -d ir ig is ta  y  la  jerar- 

u ía  fu n c io n a l sean  exclu ida s p a ra  siem ore , so pen a 
e  ser d e fin it iva m en te  ven cid os p o r  las fu erza s de 

su jec ión  tota l, el c o m ie n z o  d e  u na a cc ión  severa  se 
im p on e . D e  tod as suertes, esta  a c c ió n  debe h allar su 
fu erza , n o  e n  un  sen tim ien to  sa ca d o  d el m iedo , s in o  
de  un  estad o  d e  esp íritu  llen o  de lucidez. D e  los 
a n tigu os  m étod os  de ce n tra liza ció n  y  m a n d o  n o  o b ­
ten drem os n ada , y  a este  resp e cto  m e jo r  será h a ­
ce r  ta b la  rasa c o n  la m a n ía  del a u torita r ism o . En 
estas h ora s  g ra ves les  a n tig u o s  rem ed ios  son  ilu­
sorios .

E l asu n to  n o  estriba  en  qu e se sea  s ta lin ia n o  o 
soc ia lis ta , s in o  en  el in terés c o m ú n  aue h em os de 
asegu rar c o n tra  un p e lig ro  u n iv e rsa l,'c o n tra  e l ré ­
g im e n  de  los com isarios  políticos , c o n tr a  la s  m ili­
c ia s  fa scista s , c o n tra  los ca m p o s  de co n ce n tra c ió n  
y  ex term in io . E l p rob lem a  está  en  sa lvar  lo  m ás 
p re c io so  qu e la  c r ia tu ra  h u m a n a  posee: los p r in ci­
p ios  elem entales de la  libertad  in te r io r  y la libertad  
d a  p od er  ex p resar  c o n  fran qu eza  lo  aue se piensa. 
A sim ism o, n o  ser ob liga d os  a m en tir ,' y  qu edar en 
d e re ch o  d e  o b je ta r  y  o p o n e r  a  cu a n to  n o  sea  d e  la 
c o n v ic c ió n  de  uno; qu e se pu eda escog er  la  lectura 
y  la  en señ an za  a l gu sto  p rop io , que se pu eda m a n i­
festa r  qu e t ira n ía  es  tira n ía  y  n o  una so lu ción  de 
rég im en  p erfecta , qu e com u n ism o  boich ev iau e n o  es 
co m u n ism o  ni d e  ce rca  n i de  le jos . R e s ta r 'l ib re  pa­
ra  co m u n ica r  este pensar a les  sem eja n tes, que se 
pu eda d ia log a r  lea lm en te  sin  p resen tim ien to  de ser 
escog id o  c o m o  ca n d id a to  a  ser fu silado.

Q ue en tre  ta n tos  co n c ib a m o s  d ife ren tes  m ane­
ra s  d e  ser fe lices  es ju sto , p ero  sin  d e ja r  d e  p e rm a ­
n ecer  un idos d e n tro  del resp eto  a  la  lib ertad  de 
ca d a  uno; y guardém on os, adem ás, d e  querer m o n o ­
polizar la idea  d e  revolu ción  soc ia l. É l socia lism o 
debe ad m itir  a p r ior i tod as las experien cias . Q ue 
los  g ru pos h u m an os h ech os  a l c o n c e p to  de la tran s­
fo r m a c ió n  socia l, a l quererse a p lica r  en  la práctica , 
n in g u n a  p oten c ia  debe p oseer el d e re ch o  de ob li­
g a r lo  a ren u n cia r. N adie  puede p reten d er  guardar 
la  verdad absolu ta , n i e x is t ir  puede un so lo  m étodo  
d e  a fro n ta r  los p rob lem as d e  la  época . P retender
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que los  n o  o r to d o x o s  se d ob legu en  a  la  au torida d  
de  los  com ités , p o lít ico s  o  d e  los gob iern os , es c u m ­
p lir  ta rea  d e  d icta d ores , pu esto  qu e ta m a ñ a  ob liga ­
c ión  im p lica , fa ta lm en te , im p o s ic ió n , in te rv e n c ió n  
p o lic ía ca  y  e n ca rce la m ien to , ju stam en te  e s o  qu e en  
rev o lu c ion a rio  tra ta m o s  de h a ce r  d esap arecer para  
siem pre. . . .

D e tod os  estos  ra zo n a m ie n to s  una con c lu sión  se 
perfila : e l e m p e za r  p o r  h a ce r  a lgo, y la  p r im era  
cuestión  a  reso lv er  e n  este  m e m e n to  es saber co m o  
d a r  in ic io  n rá c t ico  a  esa  n ecesidad  d e  acción .

E v iden tem en te , e x is ten  d ife ren tes  m a n era s  de 
h acer  ob ra , o  d e  n o  h acer  n a d a  d e  p rovech o . Pero, 
c o m o  existe, proba b lem en te , e n  ca d a  u n o  d e  n oso ­
tros deseo  d e  reem p ren d er  c o n ta c to  de h om b re  a 
h om bre , d e  co m p a ñ e ro  a  co m p a ñ e ro , y  de  querer 
a lum brar u n  esp íritu  nuevo, h a b re m o s  d e  ag ru p a r­
n os en  c írcu lo , en  club , en  b ib lio teca , y reem p ren ­
d er  e l d iá lo g o  in te rru m p id o  e n  1917, o  m e jo r , d es­
pués d e  las m a sa cres d e  K ron sta d t.

P reciso  será  em p ezar  p or  repeler el p r e ju ic io  de

las je fa tu ra s  revo lu cion a ria s  y  d e  las verdades p re ­
fa b rica d a s ; ap ren d er  a  p resc in d ir  d e l E stado  y de 
la  d ire c c ió n  p o lít ica  d e  u n  co m ité  cen tra l; acostu m ­
brarse a  la  a so cia c ió n  lib re  y  a con s id era r  qu e el 
a is la m ien to  es n e fasto . Es m u y u rgen te  ro m p e r  los 
ído los  y  los  s ím b o los  d e l a u torita r ism o , de  los fa i- 
s o s  gen ios d e  la  m o ra l y d e  la  o b lig a c ió n . S a lir  al 
a ire  libre , sentirse b ien  e n  él, a co m o d a r  a l m ism o 
la  person a lidad . A gru p a rse  al m a rg e n  de  le s  par­
tid os, c re a r  m a ra v illo sa s  p osib ilid ades p a ra  reh a­
b ilita r  a l h om b re  c o rr u p to  en  pa rte  p o r  e l sectaris­
m o  y  p o r  el fu n c io n a lism o  b u rocrá tico .

Im p o s ib le  con s id era r  qu e un  ta l c o m ie n z o  resu lte 
in fru ctu o so . Es u na em p resa  en tu sia sm ad era  que 
va le  la  p en a  in ten tar.

Y  es  p or  esta  a c c ió n  v erdaderam en te  libertaria  
y n o b le  en  su  fin a lidad , que llegarem os a  preparar 
e l  r e n a c im ie n to  p rop u esto . P ero, ap resu rém on os a 
em pezar.

David A. SA LZB ER G

Sin embargo, el pasado vuelve, o está

A T E M O S  e l pasad o, qu e son  fa n ta sm a s 
— a co n se ja , m á s  o  m en os, B arret—  
S e  re fiere  a l  p a sad o  sobrepasado, que 
qu e  n o  sirve, q u e  só lo  es lastre  o  r e ­
a c c ió n . E sta m os c o n  él. P orqu e 
h e m o s  av a n za d o  h a c ia  la  cosa  n ueva  
qu e d eb e  a n im a r  n uestra  esp eran za  
d e  p er fecc ión ; o  lo  qu e se le acerque. 
¿C ó m o  h a b r ía m o s  d e  qu erer, p a ra  
v iv ir lo s  o tr a  vez, lo s  errores, los  m ie ­

dos, las m iserias, las fe a ld a d e s  y  au n  la s be llezas 
trascen d id as? ¿D e  qu é h a b r ía  d e  serv irn os  rep etir  ■ 
la  o b ra  qu e fu é  buena si e stam os segu ros qu e d eb ió  
—o  debe— ser m e jo r ?  . _

N u estros p a d re s  fa lla n  cu a n d o  n os  h acen  m ira r  
h a c ia  a trás; h a c ia  p u n tos  fija d o s  e n  su m em oria  
porque los h ic ie ro n  fe lices ; o  e v ita ron  la  cosa  peor 
que p u d ieron  a p re c ia r  en  o tros . S ó lo  se sa lvan  
cu a n d o  a p lica n  o  desean  a p lica r , la  filo so fía  d e  los 
re fra n es  qu e res is tió  el p a s o  d e  los  siglos; porque 
ellos tu v ieron  la  a d a p ta ción  de tod as la s épocas 
P or con s igu ien te , a n d u v ieron  e l p a so  p erfecc ion a l
de  la  cu ltura .  . . .

— L o  qu e im p orta  es el fu tu ro — h a  d ic h o  tam bién  
B arret qu erien d o  sign ifica r , sin  duda, que n os  de ­
bem os a b o ca r  con sta n tem en te  a  la s m il so lu cion es 
de  ca d a  m in u to . H acia  a rr ib a  siem pre . Y  en  esto, 
« lo  p a sa d o  p isa d o» .

E m pero, frecu en tem en te , e l pa sad o  e stá  co n  nos­
otros- n os  a c o m p a ñ a  cu a n d o  tra b a ja m o s  p a r a  e 
porven ir . Y a  c o m o  in d isp en sa b le  p u n to  d e  reie- 
rencia , y a  cu a l su m a d e  a p ren d iza jes  cu m p lid os , ya 
co m o  in flu e n c ia  h ered itaria . N o debe ser n o rte  de 
activ id ad es p a ra  h o y , c la ro ; p ero  es  p resión  h acia  
adelante en fo r m a  de ex p erien c ia s  que im p orta n  
sig los d e  a rañ ar escarp a d u ras en  el ca m in o  oe i 
saber

El a rte  tu v o  cu lto re s  m a ravillosos. T o c ó  c im a  en 
m u ch o s  aspectos. R e m o v ió  h ab ilidades qu e h acían  
sa lta r  e l resorte  d e  la  fa n ta s ía . F u é  c r it ica d o  p or  
a tre v id o  o  c o n d e n a d o  p o r  h ere je . L e v a n tó  d ioses 
o  los  h u n d ió . M as qu edó é l c o m o  señ or  a b so lu to  
de  u n  m ov im ien to  a n ím ico -e s té tico  qu e in c id ió  en 
to d o s  los  estra tos d e  lo  h u m a n o  y fu é  v erda dero  
re cto r  d e  la  búsqueda d e  ru tas c o n tra  lo  retrillado. 
H ab ía  qu e an dar y  e l a rte  fu é  im pulsado , vereda 
v  lazarillo , s in  d esvin cu larse  d e  sus rem otos  or í- 
genes que, al d e c ir  d e  H erbert R ead , con stitu yen  
la  c o n s ta n te  de  n u estro  a v a n za r  p e r fe ct iv o .

Sí, e l  pa sad o  está  c o n  n oso tros . A  v eces  co m o  
la stre—o  fa n ta sm a — qu e se debe tira r  p o r  la b o r ­
d a . A  veces, c o m o  d o lo r  qu e in c ita  a  la  m ed ita ­
c ió n . A  veces, c o m o  tra m p o lín  p a ra  ad e lan ta rse  
a n u estra  ép oca . Á  veces co m o  id— la  p a la b ra  es de 
F reu d—q u e  in cid e  e n  tod a  n u estra  ca p a cid a d  de
cre a c ió n . . „ i „ „ .

P ero  co rre sp o n d e  tra b a ja r  p a ra  en sen arle  a lgo, 
qu e n o s  d e fen d a m os  d e  su  in flu e n c ia  en  l o  que esta 
t ir e  h a c ia  a trás; que sea ca d a  u n o  d e  n u estros  
a c to s  un  in te n to  d e  su p e ra c ió n  r e sp e c to  a  to d o  lo  
que n os  h a  d ic h o  o  esta  d ic ien d o  la H istoria . Sa 
lu d a r lo  agrad ecerle  y seguir. D esdeñ arlo  es oecad o . 
Q uedarse e n  él. g ra v e  error; estan carse  equ ivale 
a  m or ir . J u n tarlo  es  lo  que d eb em os h a ce r  e n  s ín ­
tesis, p a ra  qu e n os  ayude en  la  re n o v a c ió n  in ce ­
san te  a  que n os  debem os.

E l q u e ' h a b ló  d e  qu em ar los  M u seos d i i o  u na 
barbaridad ; qu ien es n o  saben  sa lir  d e  ellos están  
m u ertos  para  la  crea ción . P oseídos p or  e l  « fa n ta s ­
m a » , g ira n  d e n tro  de  u n a  m u erte  s in  vacaciones.

E n  sum a: e l a r tis ta  h a  d e  a d e la n ta r  e l P "r ' en 'r 
en  el presente, lev a n tá n d o lo  en  los  v a lores  del pa-

Sad° '  Cristóbal O. O T E R O
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< 5 1  J u d i o  ¡ d ú o ,  e l  ( p u e b l a ,  e l  ó á t a d a
ENDER un puente entre el ensueño de arte 

y la acción social... Román Rolland creyó 
haber conseguido, en la última etapa de su 
vida de creador y de combatiente, esta ar­
monía en're dos orillas opuestas. Antaño, los 
grandes artistas previsores del porvenir «can­
taban al sol antes de que ameneciera»; hoy 
«al fin el día se levanta a su llamada», pues­
to que el ensu?ño de arte «ya no está te­
jido con la sola substancia del ingenio» y 

si con elementos dimanantes de lo real. Antes, incluso en 
los tiempos de Wagner, quien, desesperando de hallar en 
fcuropa un público comprensivo escribiera sus dramas mu­
sicales para un público imaginario venido d e  otro conti­
nente, «los genios del arte estaban obligados a recrearse a sí 
mismos y al mismo tiempo a su obra de avanzada, la ilu­
sión—la previsión— del pueblo venidero que reconocerá en 
ella su propio canto».

Se podría aplicar a Rolland—el autor de «Juan Cristóbal», 
«Colas Breugnon», «Clerambault» y «Alma en encanto»—  
lo que él dijo d? Wagner. Pero, por su acción social, por su 
participación en los movimientos internacionales de la in­
telectualidad revolucionaria, ha cruzado su puente entre el 
arte y el pueblo. «Hoy, el pueblo está ahí. Ya no estamos 
solos, y obraremos conjuntamente, y aunque el rol que nos 
asignemos deba ser permanentemente el del artista altamen­
te atrevido, el de superar el estadio actual, el de evocar, ya, 
la plenitud de lo que en el presente se anuncia, el pueblo 
pertenece al mismo tajo que los demás equipos de trabaja­
dores. r todos undos, edificarán sobre idénticos planos, como 
en la antigüedad los pueblos construían ca'edrales».

Asi Rolland con los héroes de sus relatos, sin separar 
su causa de la causa común, se encuentra «del lado bueno 
, e '?  barricada». Sus personajes viven y mueren para trdos 
los hombres. Unidos al pueblo, en espíritu o  en obra lo 
sirven y se sacrifican por él, siendo ellos nvsmos pueblo «un 
pueblo de trabajo, incesantemente en marcha. Su individua­
lidad es, por esencia, colectiva». En lo que concierne al 
«sacrosanto individualismo», una de las frases «fe'iche» que 
Rolland y otras conciencias libres han defend'do durante su 
juventud, una larga y  penosa experiencia a través de ilusio­
nes y errores les ha demostrado, a la postre, que este indi­
vidualismo servia a «'dolos corromp'dos, a una cultura de 
astutos, maleada en un juego de vocablos-ideas previamente 
vaciados de su substancia para ser rellenados con interesa­

das sutilezas contrarias a las ideas». ¡Libertad del espíritu! 
¡Derechos de la conciencia y del individuo! Consignas de- 
tendidas con «una pasión inocente y a la vez arrebatada», 
sin que pasaran de ser «enseñas de los traficantes que las 
explotaban». Los verdaderos espíritus libres de todas las 
épocas, los Swift y los Voltaire «han cumplido con su tarea 
de arrancarle la máscara al malévolo espíritu de un tiempo 
y de una casta q,ue ensaca los más nobles y puros ideales 
humanos disimulando el abuso con palabra tan bella como 
enganosa». ¡Labor a reempezar perpetuamente! Precisa de 
nunciar la mentira de las palabras-ídolo devenidas más nu­
merosas, potentes y malhechoras en nuestra época de  masa 
totalitaria. Rolland reconoce que, para pasar a filo esas con­
jugaciones mefistofélicas, precisas serían aceradas saetas a lo 
Voltaire; «pero el Voltaire no ha parecido y nosotros no hemos 
sabido terminar con el infame».

Rolland precisa igualmente que incluso del otro lado de 
la barricada de donde debía llegar «el ejemplo de liberac on 
del potente movimiento comunista, éste ha carecido del 
verbo necesario para oponer a las caretas desvir uadoras de 
nuestros grandes ideales, traicionpdos por la civilización bur­
guesa. su fisonomía verdadera y su viril realidad, en el mun­
do nuevo que se edifica». ¿Por qué? Rolland pensaba en­
tonces que en la violencia del combate el hombre se inclina 
mejor por la crítica áspera d e  lo que se destruye que «a 
evocar a exaltar lo que ayuda a nacer el hombre nuevo, 
el verdaderamente libre, verdaderamente él, el uno equiva­
lente a todos. M as hoy, tras una veintena de años, esas líneas 
de «olland encuentran la respuesta amarga, inevitable, de la 
realidad: la tarea exige un volver a empezar. Arrancar «las 
caretas desvirtuadoras de nuestros grandes ideales»... pasar 
a tilo las palabras-ídolo de este propio movimiento comu­
nista que, sin dejar de construir su Estado absolutista ha
d.iund-do por doquier para cautivar y sujetar a las multi­
tudes de trabajadores. Nunca, quizás, un movimiento polí­
tico cual el bolchevique haba abusado tan enconadamente 
de esas palabras -sunbolo, pretendidamente idealizadas en

1  7  m nu! V0>>’ de la J'usticia’ c>e la paz, de la igualdad, de la libertad, etcétera. ¿Dónde está este hombre 
nuevo verdaderamente libre, verdaderamen'e él que Román 
Rolland creyó ver nacer en la «patria del proletariado?» De 
ese proletar.ado enganado, traicionado, domesticado por una 
minoría de políticos astutos, especialistas del golpe de Es- 
ado, y que, proclamando una «revolución mundial», una 

revolución permanente», y luego «el socialismo en un solo
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pais», han utilizado las mismas armas que sus adversarios, 
la mentira sistemática, el fanatismo, la astucia, la violencia 
implacable contra el individuo y las masas.

Sí, la tarea está en su recomienzo, siendo ahora mas pe­
nosa, más dolorosa, por tratarse (para emplear las palabras 
de Rolland) de «la realización plena y sana de una sociedad 
socialista». Esta tarea de arrancar la máscara a los embus­
teros, de deshinchar las palabras-fetiche ha s ^ d o y a c m p . -  
zada por los compañeros de la primera hora de la «evolu­
ción rusa. A la hora de ahora, son ya numerosos los que 
reconocen la verdad, y al efecto citaremos a un solo testigo 
—y no de los menores— que ha luchado largo tiempo en 
aquel cuerpo a cuerpo dejándonos luego una riqueza en do 
cumentación. Trátase del libro póstumo de Volin: La revo­
lución iliconociíla, 1917-1921 (1), que todo historiador obje­
tivo y todo amigo sincero del pueblo ruso debe leer y con 
frontar con la historia que oficialmente se ha escritoj Vol.n 
no ignoró los mensajes de Rolland en favor de la U.K.b.b., 
al escribir, por ejemplo: «¡Que un Román Rolland afirme n 
haber podido establecer la existencia de una justicia admi­
nistrativa en Rusia!... La represión desatada, la violencia 
contra el pueblo, el terror: tal fué la coronacion de la obra 
bolchevique, de su régimen mal llamado soviético». Y, tras 
haber rechazado la tentativa de justificación de estos horro­
res en nombre de los intereses de la Revolución, Volin pro­
cede al arranque de caretas: «Los revolucionarios en gene­
ral y centenares .de miles de trabajadores han sido aniqui­
lados en Rusia por una nueva autoridad y, una nueva casta 
de privilegiados que, como todas las autoridades y todas las 
castas privilegiadas del mundo, nada tienen de común con 
el espíritu revolucionario, manteniéndose en el poder por 
sed de dominio y de explotar el país a su vez. El sistema 
de los bolcheviques se basa en el engaño y la violencia como 
no importa qué sistema autoritario y estatal necesariamente 
dominador, explotador y opresor.. El régimen «comunista»
e-tatal no es sino una variedad de regimen fascista, y ya 
feria tiempo de que los trabajadores de todos los países lo 
comprendieran de una vez, que reflexionaran sobre el caso 
para extraer saludables conclusiones de esta iormidable ex­
periencia negativa.» (páginas 320-321').

Al escribir estas líneas en diciembre 1939, o  sea en los 
comienzos de la segunda guerra mundial, cuantío el bolche 
vismo estaba en tren «de salir de sus fronteras, de su jau a 
rusa», Volin añadió no tener la menor duda sobre la natu­
raleza de la sentencia definitiva. L*»s acontecimentos ul e-
riores han confirmado las previsiones de Volin, testigo y vic­
tima a la vez de la tragedia rusa. Despues de la victoria 
guerrera seguida de la «liberación», el bolchevismo, regre 
sado a su «jaula rusa» y velado por su cortina de hierro, 
procura, por sus acostumbrados medros de opresion, de en­
gaños, de esclavitud y de asesinatos de mantenerse en >1 
peder. Y si un día efectuara otra salida guerrera por sus 
fronteras actuales (más anchas que las de la época zarista), 
ello sería para intentar el último golpe contra todo regimen 
dictatorial, burgués o popular, o  sea la guerra contra un ene­
migo exterior para mejor encadenar a su «enemigo» interior, 
que a tal equivalen en lenguaje stalmiano los pueblos «fe­
derados» v el neo-proletariado revolucionario.

La cuestión vital de la libertad preocupo siempre a Ro- 
main Rolland, y a este respecto nos preguntamos: tcomo ha 
encontrado en el marxismo argumentación favorable a la 
b-rtad individual? Quizás tuviera razón cuando se r.¿no 
a Marx propiamente dicho y «a su lucBez implacable con 
la cual traspasó de parte a parte a la ideología burguesa., 
a pesar 'de lo cual no es admisible ignorar que Mar* hit 
el padre del autoritarismo político-economico, de e„e .dog­
matismo del materialismo histórico, del «marxismo» que, pa­
sando por el leninismo maquiavélico, se ha convertido en 
s.alinismo totalitario. Rollard cita la critica de Marx en su 
Zur Judénfragc (1843) contra las «libertades preconizadas 
por la tabla de ley democrática, por los Derechos del Hom­

bre». Es «absolutamente verdad» cuando se lee lo siguiente 
de Marx: «El derecho dei hombre en la sociedad capitalista, 
no se basa en la unión del hombre con el hombre sino 
más propiamente en la separación de los hombies Es el 
derecho a esa separación, el derecho del individuo limitado 
a él mismo... Derecho al egoísmo... El hombre burgués, re­
plegado en sí mismo, en sus intereses privados, en sus No­
luntades arbitrarias, en individuo separado de la comuni­
dad...» Y además esto, extraído de Dte Heilige Famtlte. 
«La esclavitud de  la sociedad burguesa es, en apariencia, 
la más grande de las libertades porque aparenta represen­
tar la independencia total del individuo, q,ue contunde su 
propia libertad con el movimiento sin freno...», etc.

Aplicando esta crítica de Marx a la mayor parte d e  in­
telectuales afectos a la burguesía, Rolland quena pone.rtin 
al equívoco y, a continuación de Marx, «separar vigorosa 
mente el hombre real del «ser abstracto» para situarlo en 
el linde del reino de la «verdadera libertad» mostrándole, 
como él ha sabido hacerlo, la coexistencia o la coincidencia 
natural y lógica del comunismo con el humanismo». Pero
el propio Rolland, en una réplica al escritor Andre Malraux 
(simpatizante soviético en 1934, convertido en 1939 duran­
te la guerra, en uno de los ideólogos del movimiento polí­
tico sometido bajo la égida de un dictador en potencia: 
el general De Gaulle) dijo que sería una pretensión in­
solente «acaparar para sí mismo, como un bien particular, 
este humanismo». El humanismo no empieza ciertamente con 
un determinado movimiento socíal-polítíco, pero «continua», 
pese a los obstáculos interpuestos por políticos y autonta 
rios, a través de todas las épocas de la historia universal 
Reconocida queda la clarividencia de  Romain Rolland en 
es'as l'neas: «Si humanismo verdad lo es el exacto sentido 
de lo humano, entero, consciente, la comunión de uno con 
todos, lo fué ya la aspiración, la esencia misma de los gran­
des ingenios del pasado. Beethoven, con Schiller no aguar 
daron la era nueva para celebrar con la Oda a la Alegría y 
la Novena Sinfonía, esta «grandeza de la unión de los hom­
bres, ese «sentido de la viril fraternidad» cuya aurora Mal­
raux hoy cree saludar...» ,

Cuando Rolland habla de realización cumplida y sana de 
una sociedad socialista, en ese «dudar de Occidente» atn- 
buve sus tanteos y sus errores durante largos anos» al he­
cho del desconocimiento de la verdadera sociedad socia­
lista». Y añade, entre paréntesis, una verdad simple y no 
obstante incontrovertible: «¡Cuántos socialistas la descono­
cen ¡gualmen'e!» Es toda una explicación, tragica por lo 
que implica. Y  porque los marxistas, los lenmsitas y los sta 
Hnfanos no han realizado en la U.R.S.S. ni en par «, alguna 
su sociedad socialista, antes al contrario, Estados ‘ an auto 
rítarios y tendenciosamente totalitarios como los Estados 
burgueses, democráticos, capitalistas, etc., Rolland, sin va­
cilar <e separa de la concepción estatal del socialismo cuan­
do escribe: «La verdadera sociedad socialista no es o no 
será otra cosa que el orden edificado mediante la coopera­
ción y la armonía de las libres fuerzas individuales» (2).
Esta fórmula puede ser aceptada por ledo socialista liberta­
rio. por los anarquistas, los humanistas, por los trabajadoras 
manuales e intelectuales que ven claro en los peligros del 
socialismo de Estado. Este, bajo diversas mascaras democrá­
ticas o revolucionarias, no es otra cosa que un capitalismo 
estatal dirigido por un partido pol'Üco contra los intereses 
individuales y universalmente humanos (3).

(1, Un volumen de 700 págs., aparecido en París mer­
ced a los amigos de Voline (seudónimo de Vsevolod Mikai-
lovitsch Eichenbaum, 1882-1945-)

(2) Página LXII de «Quince años de combate»,
(3) A este respecto léanse los importantes e j . * ln 

Max Nettlau: * Socialismo autoritario ij socialismo l'° e,ta- 
rio», edición GuiJda de Amigos del Libro, Toulouse ¡946.
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Este instinto deparado de la libertad personal que no 
ignora sus deberás para con la realidad de la comunidad 
humana, es demasiado evidente en la obra y en la acción 
de Rol 1 and, y por a cual se afirmó finalmente a pesar de 
su solidaridad con lo que llamó Revolución Rusa, la Patria 
del Proletariado o simplemente la U.R.S.S. /Tuvo Rolland 
necesidad de rebuscar, en los textos de los padres del neo- 
dogmatismo socialista o  comunista, argumentos en favor de 
la libertad? «El libre desenvolvimiento de cada uno es la 
condicion del libre desenvolvimiento de todos.» Esta espe 
cíe de aforismo no corresponde a un moralista o a un filó­
sofo confortablemente instalado en su concepción abstracta;

pri°pi0 MarX', el heSeliano- el dogmático sediento de poder político que ha trastornado el mundo en 
nombre de un ,deal de justicia y de libertad. Podría decir­
la virtud 1Sm0 que 65 un homenaje que el vicio rinde a

a 61 testim0ni0 de Marx no le basta
»l«ír. * ,8r.a , demostrar que no existe antagonismo
alguno entre el individuo y la comunidad, cita ahora a Sta- 

„  A  w  f,U ,c ?nferenc,'a (4) con el célebre escritor 
S ,  G - WeIls W  autor de Bosquejo de Historia Uni­

versal) dijo «para calmar sus inquietudes de pequeño bur-
n i s m o  S-'8 tU e :  < ,N 0 ,  ? XÍStj ’  n o  P u e d e  e x i s t i r  a n ‘ a g o -S  d „  intereses del individuo y los de la colec- 
l . c i j  y otros deben ser conciliados... Solamente 
k  sociedad soc,alista puede tener en cuenta, en ampha 
medida, esos intereses individuales. Mucho mejor que cual­
quier otro sistema, la sociedad socialista representa la sola 
garantía sólida para la defensa de lo, intereses del ta d í

Que el que lanzara desde su heroica soledad moral la 
Declaración de Independencia del Espíritu utilizara para 
S  SU S !?S declaraciones fortuitas de un jefe po- 
htico que impera desde lo alto d e  su autocracia policíaca y 
militar sobre la sexta parte de la tierra, eso nos parece in-
dpma'síl m extra(ord!nariamente penoso; pues es evidente en 
demasía que estas mismas palabras, pronunciadas por un 
desconocido, por un hombre de la calle, honesto y sincero 
son verídicas por su contenido, por su significación lógica 
y humana a la vez. Pero eI hombre d e  la calle que piensa y 

P° r S,‘  mf,mo’ sm ldolatra política, sin el pánico del 
i  3nte, el amo’ sabe bien (y Rolland debíasaberlo mejor que muchos otros) que las palabras de-Stalin 

f "  f "  londo Provechosas, carecen de todo valqr moral. Si 
declaración del bolchevique máximo no expresa cinismo 

sarcasmo, desvergüenza, ante un extranjero que trasladaría 
Z Z T »  a' ° CeMent?’ entonces es que « t r a t H b J E  
r Z J e w  T í T ’ de una, horrible mentira envuelta en 
mnli ?  i 1" ?  buen sentido, de la armonía social que

absó uHsta d t  ? Ue reaImenteJ no existe bajo el régimen absolutista de Stalm y su partido: la libertad individual la 
justicia humana, la tolerancia, la ayuda mutua y espontá-
Fn concreto bienf tar de *odos los trabajadores,
la» r r,e , . qU„1 n2 6X1Ste la„ , v?,rdadera «sociedad s a c i ó ­
le J n ^ ¡ V r / r C°  aDte Weli S' puesto flue ^  zar pro- 
,  " e' .Kr®m,!n V sus, partidarios han desnaturalizado

ia concepción de la «sociedad socialista», igual que han as-
ócia10’deC°dn Len’n Y SUS ac6l¡t0S' ,a verdadera" Revolución social de de sus primeras tentativas. Los hechos históricos 

son demasiado conocdos por los hombres de buena fe y 
a pesar de jas montañas de falsificaciones y de las calum­
nias sistemáticas, la gran verdad resiste y rasga las tinieblas; 
y ella empuja por todo hacia la luz del d a; y esa verdad 
terminara por vencer a la fuerza absolutista que, de  dog­
mática y al servicio de un partido de privilegiados, háse

rintrin D1B\ 23 d-e  ’uili°  JS34 u publicado en la "Correspon­dencia Internacional», 27 octubre 1934■

convertido en arbitraria, ferozmente opresora de los indi­
viduos y los pueblos que este  absolutismo bolchevique pre­
tende haber liberado.

¿Cómo fué posible el arraigo del stalinismo? Abramos nue­
vamente La Revolución Inconocida d e  Volin, autor que co- 
nocio mejor los secretos de la Revolución rusa, puesto que 
lucho por ella y contra los bolcheviques aprovechadores del 
sacrificio ajeno. Volm conoció las realidades profundas de 
aquel acontecimiento, mejor que Rolland, quien, desde su
puesto de vigilancia de Villeneuve, vió la Revolución a
través de una aureola idealista y «sub speciel asternitatis». 
Leemos en a página 389 del libro de Volin: «Stalin ha 
traicionado la Revolución»... Así, simplemente, demasiado 
simple para explicar lo que sea. No obstante, la explica­
ción viene indicadísima; «El stalinismo fué la consecuencia 
natural de la quiebra de la verdadera Revolución
y no a la inversa; y la quiebra de la Revolución fué
el término natural de la falsa ruta por la que el bolchsvis- 
mo la hizo entrar- Dicho d e  otra manera: fué la degenera­
ción de la Revolución extraviada, perdida, que trajo a Sta­
lm, no siendo Stalm quien hizo degenerar a la Revolu­
ción. » Para mejor comprender esta afirmación en apáñen­
o s  desacertante, leamos de esta obra, en sus páginas
321-22: «Stalin no cayó de la luna. Stalin y  el stalinismo
n^ tlKl"133 <JU2 las consecuencias lógicas de una evolución 
prealable, preparatoria, ella misma resultado de un terri­
ble extravio, de una desviación nefasta de la Revolución. 
Fueron Lemn y Trotsky, es decir, su sistema, quienes le 
PrcePa^ r0n e'  teTien°  a Stalin. ¡Aviso a cuantos, habiendo 
sostenido a Lenm, Trotsky y consortes, hoy fulminan rayos 
contra Stalin: actúa mente cosechan el fruto de lo que sem­
braron!» Para_ concluir Voiin cita a su vez estas palabras 
de un compañero: «H e aquí unos hechos que demuestran 
la eterna monstruosidad autoritaria. Consigan ellos hacer 
retroceder asustadas a quienes se aventuraron ciegamente 

-Ia D 'cladura> aunque fuera en nombre 
íó g ic ^ f  SU °  6 3 más 1Óg¡Ca fórmu,a soci°-

Después de esta aclaración, tan necesaria en lo que concier­
ne al «stalinismo», pue.dese suponer que Rolland, al citar a 
Stalm, quiso también llegar a ciertas conclusiones, de carácter 
,  ' “ “J: - f n , ,efec.to’ e! autor añade que lo que Stalin dijo 
a proposito d e  los «intereses» del individuo y los d» la 
colectividad, habría podido decirlo de las «ideas». Pero es
ÍI " L r i8n^ e, , OCUra d f. esto' <<La cu,tura individualis­ta ceñida y debilitada, alimentada artificiosamente en la 
estrechez del orden burgués, de la vieja sociedad dé Occi- 
leteríá " fÍ  I V i j  «trasplantándose en la fértil tierra pro- 
a • H n cult,ura- a Partir de aquí enraiza en

m,llones de seres. Crece y abarca. Y re- 
m V w i*  A , aIgu,!0s aniversarios en Moscú celebrados (el 
milenario del poeta p?rsa Firdonzé, el 750 aniversario de 
Roustavelli, poeta de Georgia), Rolland reproduce estas or-
de eahiem Palabras de Enoukidze, representante
n r iJ  e ico: «Nosotros totalizamos cuanto ha sido
la ru ít„fr  SUper,° r’ en su desarrollo, por el pensamiento y

cultura rumana; pues, construyendo una nueva socied irl
o u i s í f d e f w 05 !1,ere,der° S dir‘-ct0s de las S o r ^  co„ quistas del saber y de la cultura humana».

Mas modestamente, Rolland ve en ello una victoria da 
«núes ros ensueños de teda la vida, los ensueños de univer­
salismo o de nuestro espíritu... D» las necrópolis del pasa-
do, en donde permanecían embalsamados como momias 
despiertan al contacto con la vida nueva». Si ello ocurrió
f "  de Ios bárbaros», al «orden nuevo» Rolland
lo habra loado con el dr-seo de servirlo con la aportación 
de su inteligencia y su ingenio. El camino de su vida lo 
halla sombrío y sembrado de obstáculos; frecuentemente se 
ha maltra ado: «cayendo o  perdiéndome, levantándome y 
reemprendiendo obstinadamente la marcha, así he llegado 
al mundo nuevo». En este punto repite cual siempre fué su
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divisa: Que el espíritu libre sea el fermento de los pueblos 
libres.

Es por esta confesión que termina el Panorama de sus 
Quince años de combate, en 1934, y los que permanecemos 
en pie estamos lejos, muy lejos de esas «Repúblicas socia­
listas universales» en las que «la unión impondrá la paz al 
mundo, y en definitivo ambiente de alegría, abrirá al tra­
bajo humano un campo de progreso ilimitado».

Rolland conocía esto cuando, comentando las palabras de 
Stalin arriba citadas (¡y a tal punto hipócritas!): «No exis­
te, no puede existir antagonismo entre los intereses del in­
dividuo y los de la colectividad», etcé'era, dijo la misma 
cosa en lo que se refiere a las ideas. Es aquí que residí el 
secreto de la tragedia humana: el antagonismo entre las 
«ideas» qus ocultan, bajo una esplendorosa beldad idealista, 
la ferocidad de unos intereses egoístas de los individuos.

de los clanes, de las castas, de las clases, de los partidos, 
de los Estados. Para realizar los «ensueños de universalismo 
espiritual», para efectuar esta «un:ón de repúblicas univer­
sales que impondrá la paz al mundo», conviene, ante todo, 
llegar a la mútua comprensión de las ideas que pretenden 
servir al progreso ilimitado del trabajo humano. Precisará 
también reducir los sangrientos antagonismos entre los in­
tereses egocentristas o partidarios, y, para empezar, habrá 
una diversidad de «ideologías» falsas, mentirosas, fuentes 
del odio y de la intoleranc:a que recurren, generalmente, 
al último recurso: el de la violencia; siendo así que la 
violencia, la fuerza armada, nada resuelve por motivar otra 
violencia, igual que la intolerancia suscita otra intolerancia.

(Continuará).
Eugen RELGIS.

r - A z t a  y  C j Q e ú ú l i i e i ó n

A 'V V ''A - 'V W W W W V ^ ^ ^ ^ ^ ^ f 'V 'V W \ - '\ A ^ V /V '\ /W V '\ /W \

ARA ir delante de los hombres, es necesario
ver más lejos que ellos, dijo un poeta. Ver
más lejos, sentir más íntimamente las emo­
ciones de la vida que palpita en torno nues­
tro, descubrir los secretos de la naturaleza 
que, celosa, esconde al ojo y entendimien­
to inculto, hacer de la vida un himno y un
culto musical a la sinfonía del color y la
armonía del dibujo, tal pareciera ser en sín­
tesis la clave misteriosa del artista. Enamo­

rarse de la belleza en todas sus manifestaciones, humanizar 
las cosas que nos rodean, descubrir en cada persona que 
pasa a nuestro lado las intimidades del alma a través de la
mirada y de la plasticidad, son condiciones exigidas por el
arte. El artista ha de ser un poeta para abarcar el conjunto
de la naturaleza desde un plano de armones de de ia
exuberancia a  la lozanía y las formas, donde ha de imprimir 
el sello personal del ritmo y de la melodía. Cada objeto, 
cosa o  expresión tienen su mundo propio e infinito. Alcan­
zar a adentrarse en él y hacerlo tan humano como su men­
talidad lo permita es cualidad de todo gran arte.

Alguien preguntó qué es un poeta, habiéndosele respon 
dido que era un hombre como todos los demás pero que, 
aparte, hacia versos. Y deese que Holbein, el favorito de 
Enrique VIII, teniendo que defenderse de cierto noble in­
glés que le molestaba en su trabajo, no acertó a utilizar 
otro recurso que echarle del estudio escalera abajo. Quejóse 
el hombre al rey y  éste, muy campanudamente le dijo, in­
dignado: «Debes saber que de diez rústicos campesinos, 
puedo hacer diez nobles, pero de diez nobles no puedo ha­
cer un pintor». En aquel entonces se ten a en cuenta que 
los artistas eran los verdaderos portaestandartes del progreso 
y de la cultura de los pueblos: a uno solo de ellos, dice un

escritor, los países debieron más fama que a todos los fi­
nancistas y hombres públicos en conjunto.

Si admiramos las civilizaciones griega, persa, egipcia, el 
renacimiento es, ante todo, por el acervo artístico que nos 
han dejado y no por la opulencia de sus magnates, de sus 
esclavócratas y verdugos. Las páginas de la historia, en lo 
que tienen de más íntimo, fueron acaparadas por el arte, 
que es filosofía y poesía, música y arqui cctura juntas. Si 
la humanidad no contara con este acervo estaría en las ca­
vernas. Los pueblos cultos de la historia lo son por las in­
quietudes espirituales. Expurguemos a la vieja Alemania de 
sus músicos, pintores y filósofos y quedará de ella el «su­
dario frío» de la noche y de la muerte, el caos, donde la 
figura del hombre se despedazaría a dentelladas cual los ani­
males prehistóricos.

Todo arte es el producto de una gran voluntad puesto 
al servicio de una gran pasión. El aprendizaje es intermi­
nable y  debe ejecutarse con ardor, poniendo el alma en 
todas las formas, expresiones y colores. Pocas son las per 
sonas, dentro del inmenso conjunto humano, que se desta­
can por esta condición, y máxime en los tiempos modernos 
en que la vida social está mediatizada por el salvaje ma­
terialismo que todo lo subyuga y somete a la feroz ley del 
interés. Sólo la voluntad firme e inquebrantable de prose­
guir, de ir adelante, pese a todo, puede conducir al triunfo, 
que ' es sencilla y humilde satisfacción personal. La huma­
nidad admira la 'gloria de los grandes hombres, pero esca­
pa a su pobre inteligencia el cúmulo de esfuerzos, de re­
nunciaciones, de peripecias y sacr ficios que ese ficticio 
triunfo ha costado. Solamente el artista que lleva en su 
rostro la marca inconfundible de la lucha y en su cerebro 
el mundo de sinsabores puestos en la obra, alcanza a medir 
v valorar una labor truncada e insatisfecha que ha devo-

**
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rado sueños y esperanzas. Lo demás no cuenta desde el 
Punto de vista colectivo, salvo el cumplimiento de su de­
ber como persona, que condujo su capacidad física e inte­
lectual a un ejercicio plasmado en arte, para que la natu­
raleza sea más asequible a la mirada común y para que 
el hombre, frente al descubrimiento del arte, sea un poco 
más condescendiente con sus semejantes, aplacando sus im­
pulsos animales, obedeciendo al raciocinio, sólo por el cual 
la vida ds relación es más fraterna y moralmente bella.

La pasión en arte ha de ser un ideal. La historia artís­
tica tiene figuras singulares y  universales que de ella hicie­
ron profesión de fe. Goya¿ por ejemplo, fué pastor en sus 
primeros años juveniles. Más cerca de nosotros, para men­
cionar otro español, Sorolla, a los quince años era herrero.
Y ¡quién diría que sus manos, callosas por la maza y ¡a 
•tenaza, podrían volverse delicadas y ágiles hasta domar el 
lápiz, la paleta y el pincel! Dejó la fragua, estudió, apren­
dió y venció, lentamente, sí, porque hacer, además del es­
fuerzo que supone aprender la carrera de pintor, otro es­
fuerzo aún más grande fué el de emprender su camino. De 
la fragua, donrnando la académica rutina de España, pro­
longó sus estudios hasta llegar a Roma. Y esa base le sir­
vió de gramática, que más tarde olvidó, para revolucionar 
la pintura y plasmar su personalidad dentro de la historia 
del arte contemporáneo. Lo mismo podemos decir, refirién­
donos al papel que desempeña la voluntad en la construc­
ción de la obra de arte, del poeta César Vallejo con el que 
estamos tratando, conversando y discutiendo su obra. Sus 
contemporáneos le recomendaban que tragara sus propios 
versos porque eran un insulto a las formas y a la poes'a; 
se hiciera enlazar y luego se tendiera sobre los durmientes 
del ferrocarril para que, al pasar el tren, le hiciera polvo.
Y César Vallejo es hoy una gloria de las letras, no perua­
nas solamente, sino universales.

Una ley inflexible y fria impone su despiadada rigidez 
para el difícil aprendizaje y elaboración de la obra de arte, 
en un sufrimiento perpetuo. Las dudas y angustias de todos 
los artistas son satisfacciones únicas que el destino reserva 
a los que luchan y buscan el ideal del arte, en los mil pro­
blemas que presenta. Para seguir adelante, sólo los sanos, 
los fuertes de cuerpo y de alma, atraviesan la vida sin con­
taminarse, inspirados por la agitación nerviosa de vencer. En 
cualquier otro campo de la actividad intelectual, las solu­
ciones se expresan con el auxilio de la especulación. La dis- 
ciplina artística, aparte del renunciamiento personal utilita- 
rio, nunca permite una conclusión definitiva. Dícese que

Miguel Angel, al terminar su David, le dió un martillazo y 
j  r*?or no hablas?» Sin embargo, este coloso
del Renacimiento ni aun entonces, habiendo dado fin a una 
obra de tales proporciones y condiciones, cejó en perfeccio­
narse siempre más y mejor. Y cuando el poema de su gi­
gantesca e inmensa labor de tanta influencia en el universo, 
al notarlo cansado, cerró Helicada y mansamente los párpa­
dos de sus ojos quemados por la fiebre del ideal, continuaba 
aprendiendo. Igual le ocurrió a] pol.grafo español Menéndez 
y Pelayo, cuyas últimas palabras antes de expirar fueron 
para lamentarse de dejar tanto libro interesante y bueno 
por leer.

El arte no busca sólo presentar lo  bello dentro de la be­
lleza pura como Pedro Henríquez Ureña aspiraba a qu- fue­
ra el verso, sino que busca también la verdad dentro del 
mundo estético. De ahí las grandes sacudidas que do­
minaron la cerviz de los maestros, en una eterna lucha que 
ocupo su vida total. Y lo mismo que los poetas, tratan de 
vivir una existencia propia, sin disfraces ni ridiculeces Tra­
tando de pintar, gozando todas las formas, «ébrios de !uz, 
ricos de auroras», como dijo el gran lusitano, ven la vida 
a través del color, cantando a la naturaleza en un himno 
inmenso al sol. La historia del hombre está plagada de men­
tiras, que no fábulas artificiales. El artista considera que es­
tamos lejos del tiempo en que los hombres hacen revolu­
ciones obedeciendo al culto de la fuerza. En la edad con­
temporánea, las revoluciones ya no podrán desarrollarse 
eficazmente con uso de la acción exterior, sino mediante ¡el 
auxilio de la voluntad interior. Hasta aquí, de tropiezo en 
tropiezo, los hombres se han matado por hacer entender a 
otros ciertas reglas y leyes de convivencia, y de ahí los crue­
les martirios sangrientos, por imponer un capricho que ha 
costado tantos sufrimientos. El arte entiende que no hay 
disciplina superior a la que se impone uno mismo. En ma-' 
tena de arte, igual que en otras aplicaciones intelectuales el 
sacrificio de rend'mientos positivos es el consagrado a una 
actividad de beneficio común. Los artistas son los «verdade­
ros conductores de almas que con su genio orientan al pen­
samiento humano; son siempre los que dirigen el espíritu 
con sus entusiasmos y aspiraciones». El arte nos eleva «y 
nos arranca de la vida material, llevándonos sobre sus alas 
doradas hacia una vida superior, a las-regiones del olvido, 
apartandonos de lo trivial y material», preparándonos una 
existencia de goces y sensaciones inefables, sólo reservadas 
a los grandes espíritus. *

C A M P IO  C A R P IO

NUESTRA SEC C IO N  LITERARIA
“ / ¿ c i  c D i d a  y  l a á  / ¿ i b e a á ”

Se insertarán en esta sección mensual literaria críticas sobre aquellas obras que vayan apa- 

ciendo. escritas en los idiomas corrientes o traducidas, de las cuales hagan llegar los autores 

o editores, dos ejemplares gratuitos a la Redacción de C E N IT , 4 , rué Belfort. Toulouse (H .-G .)
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Fernand PLANCHE
   " ' ---------
 --------- W A V > / / i A

In teresa d o  p or  el é x ito  de l I I I  C ertam en  S ocia lista  
orga n iza d o  p or  n u estro  co lega  <iCNT» de  T ou olu se 
y m a n ten id o  p or  la C om isión  d e  R elacion es In te rn a ­
ciona les A n arqu istas (C .R .I.A .), el cu lto  escr ito r

Q u erid os  com p a ñ eros :

E ste e s c r ito  n o  tien e  p o r  fin  p a rtic ip a r  e n  e l C er­
tam en . N o ob sta n te , en ou en tro  vuestra  in ic ia tiv a  lo  
su fic ien tem en te  lau dab le  p a ra  n o  h a ce ro s  p a rtic ip es  
de  m is  ob serv a c ion es  re co g id a s  du ra n te  d os a ñ os  de 
m i p erm a n en cia  e n  los  an típodas. E stim o qu e u na 
o fic in a  d e  co rre sp o n d e n cia  perm a n en te  d eb ería  ase­
gurar la  lig a zón  en tre  los  co m p a ñ eros  d isem in ad os 
p o r  tod o  lo  a n ch o  d el m u n d o . ,

S ob re  el p la n  d o c tr in a l n o  e x is te  deca d en cia  en  el 
an arqu ism o. N i rev is ión  a lgu n a  a  acom eter. L a  d o c ­
tr in a  está  e n  su  p u n to . S o la m en te  que n uestra  im ­
p oten c ia  p rá c t ic a  n os  in du ce  a  la  c r ít ic a  y  a veces 
a  la  qu erella . El d e sco ra zo n a m ie n to  d e  a lgu n os  y  e l 
a b a n d o n o  to ta l d e  o tr o s , n o  tienen ' o tr o  m otiv o .

L as d os guerras m u n d ia les  n o  h an  sido, c ie rta m e n ­
te, fa c to re s  d e  a v an ce  d e  las idea s socia les. D iez 
a ñ os  de g u erra  en  u n a  g e n e ra c ió n  es m ás de  l o q u e  
se p re c isa  p a ra  que e s ta  g e n e ra c ió n  sea  perd ida . 
E llo  c o n c re ta  u n  d e ce n io  en  el qu e las libertades 
ad qu irid as fu e ro n  su spend idas. D iez a ñ os  du ra n te  
los  cu a les los  jóven es, en  lu g a r  de una ed u ca ción  
p rogresista  rec ib ieron  u n a  p re p a ra c ió n  guerrera, 
u na ed u ca ción  d e  o d io  e n  la  que las n o c io n e s  de 
c la se  d esa p a rec ieron  en  p r o v e c h o  d e  la s n ocion es  
de pa tr ia . P o r  lo  dem ás, esta  regresión  d is tó  m u ch o  
de cesar  c o n  e l  té rm in o  d e  la  guerra . L o s  su perv i­
v ientes, dev u eltos  a  sus h oga res , son  m illon es  y 
m illon es d e  a p esad u m brad os o.ue recu erd a n  haber 
sid o  p ris ion eros  y m a ltra ta d o s  en  los ca m p os  a lam ­
brados, p o r  o tr o s  so ld ad os c o m o  e llos  p ro le ta rios . 
D e estos su fr im ien tos  los que los  sop orta ron  pueden  
a p o rta r  n om b res  poseen  recu erdos p recisos, y  c ica ­
tr ice s  m a rca d a s  en  su  ca rn e , s ien d o  d ifíc il— lo  c o n ­
ceb im os— h acerles  a d m it ir  u n a  fra te rn id a d  c o n  sus 
verdu gos d e  ayer. E l ra zo n a m ie n to  m ás ló g ic o  qu e 
pu eda resu lta rle  al m u n d o , ñ o  con seg u irá  b o rra r  de 
un  s o lo  g o lp e  e l re cu erd o  de  los  ca m p o s  de con cen ­
tra c ió n  y e x term in io , sob re  to d o  si e l ru eg o  va  d ir i­
g id o  a a lgu ien  que h a y a  p e rd id o  u n o  o  varios  m iem ­
bros de su  fa m ilia  en  ca u tiv e rio  de  guerra .

S obre  e l  e sta n ca m ie n to  d o c tr in a l y  la s  d ificu lta ­
des del p rose litism o, n o  h a y  lu ga r a  qu e ja . T en em os 
en fren te  e l m ito  d e  la  rev o lu c ión  rusa  y  e n  co n tra

fra n cé s  F ern a n d  P la n ch e  ha te n id o  la  am ab ilidad  
de  d ir ig irn o s  d irecta m en te  sus im presion es q u e  tra s ­
ladam os, segu idam ente, a  la  cu rios id ad  y a l análisis 
d e  n u estros  am ig os  lectores:

n u estra  sus m ed ios  ex tra ord in a r ia m en te  p o te n te s  d e  
p rop a g a n d a . C u an d o  n o so tro s  d isp on em os  de  d iez  
o cn a v o s  los  bo lch ev iqu es d isp o n e n  d e  un  m illó n  de 
rub los, n o  s ie n d o  e llo  c o m b a tir  c o n  arm as iguales. 
E llos d isp o n e n  d e  un  e jé rc ito  d e  fu n c io n a r io s , en  su 
m a y or  pa rte  p a ga d os  p o r  los  g o b ie rn o s  burgueses 
m erced  a l ju e g o  d el pa rla m en ta rism o , lo  cu a l, por 
así d e c ir lo , o cu rre  en  to d o s  los  p a íses  d e l  m u n do. 
A d em ás las n a rra cion es  d e  C a stro  D e lga d o  y El 
C am pesin o , h a b ría n  h e ch o  estrem ecer  d e  h o rro r  a 
la  clase  obrera , d e term in a n d o  una repulsa general, 
si lo s  h e ch o s  d en u n ciad os  h u b iesen  a co n te c id o  h ace  
30 o  40 añ os. H oy , esta su erte  d e  cru eld a des se p u e­
den  su ced er  m erced  a  la  in d ife re n c ia  ca si to ta l del 
p ro le ta riado .

E n  esta s  con d ic ion es , con s id ero  qu e ya  es g a je  
m a n te n e r  las p o s ic io n e s  adqu iridas, n o  h ab ien d o , 
p or  ta n to , m o tiv o  d e  qu eja . C ierto  qu e quisiera, c o m o  
tod os  lo s  com p a ñ eros , v e r  a l m ov im ien to  lib ertario  
a v a n za r  a  pasos d e  gigante^ P ero , e n tre  e l  ensueño 
y la  rea lid ad , fre cu en tem en te  m ed ia  un ab ism o.

E l p rob lem a  es m ás p ro fu n d o  d e  lo  qu e g en era l­
m en te  se cree, y a l p r o p io  tiem p o  m ás sim ple. G e­
n era lm en te , los  m ilita n tes  v iven  ilu sion a dos. L legan  
a  c reer , p orou e  ed itan  u n  p e r ió d ic o  llen o  d e  lóg ica , 
p orqu e un con g reso  to m ó  d ecis ion es  viriles, p orqu e 
u n  c e n tro  fu n c io n a  con  arran qu e ca si sa tis fa c to r io , 
que to d o  lo  con segu irán  estrem ecer. P a ra  darse 
cu e n ta  d e  que esa  in c lin a c ió n  es presu n tu osa , pre­
c isa  ob serv a r  qu e e l sem an ario  n o  cu e n ta  s in o  c o n  
u n os  m iles d e  lectores, o.ue el co n g re so  reún e a  una 
élite  de  un  cen ten a r de  m ilitan tes, qu e las decisiones 
n o  va len  si n o  se con s igu en  h acerla s ad m itir  p or  una 
fr a c c ió n  del m u n d o  d e l tra b a jo .

A h o ra  b ien ; un  p ro le ta ria d o  pu ede de jarse  en tu ­
siasm ar p or  un  d iscu rso , p or  un  a rtícu lo  period ísti­
co , p o r  un  n ú m ero  esp ecia l d e  p er iód ico . P ero  qu in ce  
d ías después e l in d ica d o  y a  estará  f r ío  o  qu izás se 
v o lverá  a  d isp arar  de n erv ios  en  fa v o r  d e  la  tesis 
v o c in g le ra  de  u n a  p u b lica ción  d ivsrsa . Y  es Que el 
tra b a ja d o r  p o r  reg la  gen era l ca re ce  d e  ed u ca ción  
so c ia l d efin id a , s ien d o  p or  e llo  a rra s tra d o  p o r  el 
a co n te c im ie n to  de tu rn o . L a  ed u ca ción  qu e pre fe ­
r im o s  es  la rg a  d e  ad qu irir  y  el in d iv id u o  n o  puede 
con segu ir la  n o  d isp on ien d o  d e  u n a  a m ista d  qu e *o

Ayuntamiento de Madrid



780 C E N I T

guíe, le exp liqu e , le h a g a  leer y que p or  su d erech u ­
ra  y sus e jem p los  sepa  c a p ta r  en tera m en te  su c o n ­
fia n za . T á c t ica  sim ple, tá c t ica  de la rgo  a lcan ce , pero  
ú n ica  en  e fe c to s  eficaces.

V iv ien d o  en tre  n o so tro s  n os  a p a r ta m o s -u n  poco  
de la rea lid ad , p u esto  qu e n os  d esen volvem os en  un 
m ed io  en  a v an ce  de u n a  o  d o s  gen era c ion es  con  
resp e cto  a  la m a sa  p ro p ia m e n te  d ich a , m asa  a  la 
qu e e rrón ea m en te  ten dem os a  con s id era r  m u ch o 
m á s e v o lu c io n a d a  d e  lo  qu e en  rea lid ad  lo  es. S i nos 
equ ivocam os y a  c o n  re feren cia  a la s m asas re la ti­
v am en te  ev o lu c io n a d a s  d e  E u rop a  occ id e n ta l, ¿qué 
d e c ir  d e  tos p u eb los  de  o t r c s  con tin en tes?

Y o  h e  v isto  en  C ristóba l, en  un  resta u ran te  d o n ­
d e  to m a b a  m i desayun o, e n tra r  a  un  p ob re  h om b re  
qu e se p rep a ra b a  p a ra  h acer  a lgu n a  gra cia , sin 
d u da  p a r a  co le cta r  en tre  los c lien tes y  con segu ir  
u nos d in eros . A p en a s em p ezada  su p eq u eñ a  farsa , 
un a g en te  d e  p o lic ía  en tró , y m a tra ca  en  m a n o  
(aquí los  a g e n te s  llevan  revólver, ba stón  y  m a tra ca  
en  la  c in tu ra ) y  e l in fe liz— que ten ía  a sp e cto  de 
ser jo v e n  y  o b re ro — se p re c ip itó  a lo ca d o  h a c ia  la 
pu erta  p ro teg ién d ose  la  fa z  c o n  am ba s m anos. 
E sta  escen a  es m u y e x p líc ita  sob re  e l e sta d o  de 
a b a tim ie n to  d e  la  c la se  o b r e r a  de  este  país.

A lgu n os  co m p a ñ e ro s  qu e h an  p erm a n ec id o  en  el 
B rasil, en  el Perú, en  C h ile , P aragu ay, In d och in a , 
In d on esia , Is las  de  la  R eu n ión , C olom bia , etc., h án - 
m e re la ta d o  las c o n d ic io n e s  d e  ex isten cia  de los 
tra b a ja d ores  de  esos países. Es a lg o  dep lora b le . A 
veces el b ra cero  es una verdadera  bestia  d e  carga , 
n o  lleván d ole  el o b re ro  m u ch a  ventaja . P ara  sa ltar 
d e  su m ísera  co n d ic ió n  so c ia l a l  idea l an arqu ista , 
ex iste , c o m o  se ve, un vad o in m en so  d ifíc il de 
fran qu ear.

Y o  res id o  en  N ueva C a ledon ia  desde h ace  veinte 
meseis. H u bo  aq u í m illa res  d e  d ep orta d os  d e  la  
C om m u n e. T ra s  la  a m n istía  de  1880, a lg u n o s  ce n ­
ten ares d e  e n tre  e llos  p e rm a n ec ieron  y  e ch a ro n  
raíces. V a rio s  an arqu istas fu e ro n  as im ism o resi­
d en ciad os  a  estas tierras du ra n te  e l p eríod o  te ­
rror ista , y  e n ra iza ro n  igu a lm en te . E staríam os, pue^, 
en  d e re ch o  d e  con s id era r  que debe qu edar op im o 
ra stro  d e  tod os  ellos. D esgra cia d am en te , n ad a  queda 
del recu erd o  de  aquellos h om b res  e ideas.

A quí unt id ea lis ta  se equ ivale  a  un  fe n ó m e n o . T a l 
m i caso. B ien  ex iste  u n a  pequeñ a o p o s ic ió n , pero 
en  el p la n o  e lectora l solam en te; a lg o  así co m o  el 
rad ica lism o, o  e l soc ia lism o  actu a l (S .F .I.O .) P a rti­
do, n o  h a y  n in g u n o , n i e l sta lin ian o , c o n  lo  cua l 
queda d ic h o  tcd o . J a m á s se p u b lica  un  m a n ifiesto , 
se da una reu n ión , se p e g a  un  pasquín , se celebra  
una m a n ife s ta c ió n  ipor in c ip ie n te  que sea. E xiste, 
sí, un  p e r ió d ico  d e  o p o s ic ió n , un  b isem a n a l im preso  
a  ro n e o t ip o  y  t ira d o  a 4 o  a  6 págin as. D esde la 
p r im e ra  sem an a  d e  m i lleg a d a  qu e c o la b o ro  en  esa  
p u b lica ción  así de  m odesta , y  nuncal m e h a n  cen ­
su rad o las cu a rtilla s , lo  qu e p erm ite  escr ib ir  sin  
p re o cu p a cio n e s  coh ib itiv a s . N o ob s ta n te  esa  lib er ­
tad, ca re z co  d e  p os ib ilid a d  p a ra  p u b lica r  estudios 
p u ra m en te  an arqu istas, n o  p o r  im p o sic ió n , s in o  
porqu e sería  a b so lu tam en te  in com p ren d id o . E n 
con secu en cia , m e lim ito  a  den u n cia r  irregu laridades 
y a  c r it ic a r  losí desm an es d e  los  d u eñ os  de la isla. 
H e d ic h o  d u e ñ o s  y h e  d ic h o  b ien . A  través d e  m is 
escr itos  a v en tu ro  p or  aquí y  p or  a llá  c ie rta s  c o m ­
p a ra cio n e s  c o n  e l an arqu ism o, lo  cu a l es su fic ien te  
p a ra  -qu e  sea  c a ta lo g a d o  cu a l fe n óm en o . Y  aun 
d eb o  e l p od er  escr ib ir  co n  sem ejan te  desen voltu ra  
a m í  c o n d ic ió n  d e  a rtesan o  indepen dien te. S i fuese 
un  asa lariado , e sta  la b or  n o  estaría  a m i a lca n ce

rea lizarla . Casi d o y  por segu ro  que d e  d epen der 
ele un sa la rio  el tra b a jo  m e sería  n ega d o  en  todas 
partes.

L os n egros están  p rá ctica m en te  en  m a n os de los 
cu ras desde la  in sta la ción  d e  los eu ropeos en  la 
is la . P cco s  d e  en tre ellos h ay  que n o  sean cató li 
eos o  p rotestan tes ; p ero  firm em en te , y  a veces 
ferozm en te . P ara  con d u cirlos  d e  su esta d o  de  p o s ­
tra c ió n  re lig iosa  al n u estro  esen c ia lm en te  c o n tra ­
r io , h a y  que sa lvar  una in m en sa  lejan ía . Y  n o  des­
espero, sin  em b argo , de con segu ir  b u e n o s  resu l­
tados; p ero  se p recisa  ir  a. éstos p rogresivam en te , 
in sp ira r  con fian za , ser p a cien te ; con v en d ría  ta m ­
b ién  ser n u m erosos en  la  p réd ica  irre lig iosa , ya 
que los  sa cerdotes están  d isem in ad os  p o r  todas 
pa rtes en  esta e x ten s ión  is leñ a  de 475 k ilóm etros, 
ten ien d o  ad em ás e l re levo  asegu rado. E l cu ra  parte 
o  fa lle ce , y  o tr o  lo reem plaza. P ero  cu a n d o  Luisa 
M ich e l se fu é, n ad ie  v in o  a o cu p a r  su p laza  de p r o ­
p a ga n d ista . E n este  ca so  la id ea  su fre  u na n arada  
en  seco  y  p rov ision a lm en te  se ex tin gu e . E n N ueva 
C a led on ia  n o  he v is to  traza d e  n u estras ideas, ni 
ta m p o co  en  T ah iti, don d e  se d a n za  y se  ca n ta  a 
m en u do  en  an d ra jos ; p ero  la tem p era tu ra  es c le ­
m en te  y  n ad ie  se p reocu p a  m u ch o  d e  los que ex ­
prim en  e l p a ís  y p ilo ta n  su n tu osos c o ch e s  am eri­
can os . A quí y  en  N uevas H ébrid a s ocu rre  lo  m ism o, 
pu d ién d ose  creer qu e en  tod as las c o lo n ia s  oceá n i­
ca s  las cosas se m a n ifiestan  d e  p a recid a  m anera, 
t s  d e c ir  que n o  h a y  qu e ver  e l  m u n d o  según la 
im a g e n  d e  P arís, T ou lou se  y  o tr o s  g ra n d es  cen tros 
c o n  los  que, desde e l  p u n to  d e  v ista  del pen sa­
m ie n to , reg is tra rem os un  a tra so  acen tu ado.

N o  o b sta n te , ese  fe n ó m e n o  d.e d e s in te g ra c ió n  m o ­
ra l ocu rre  a  pesar d e  h aber  em igrad o , num eroso,, 
anarqu istas, h a c ia  la s is las oceá n ica s . C a d a  añ o 
lle g a b a n  y  aún  sigu en  lle g a n d o  en  n ú m ero  apre- 
c iab le . U n a vez aquí, ¿h a n  h e ch o  a lg o ?  E n a b so ­
lu to . Se h a n  d e ja d o  llevar p o r  la  v id a  fá c il ,  h abida  
cu e n ta  de  que las necesidades son  pocas . El a p re ­
m io  d e  la ca le fa cc ió n  n o  ex iste ; e l v estir  se reduce 
a  un p a n ta ló n  de v era n o  y  a  u n a  ca m ise ta  en  
p er ím etro  u rban o; p ero  en  e l in ter io r  d e  las islas 
d u ra n te  la  m a y or  p a rte  d e l tiem p o  la  gente  se 
m u estra  en  to rso  y  p ies  desnudos. El p esca d o  es 
d e  u n a  a b u n d a n cia  p rod ig iosa , c o m o  los  ciervos, 
c o m o  las fru tas. U n a ca sa  v ie ja , u n a  co ch in e ra  y 
u n  g a llin ero , s in  n in g u n a  te n ta c ió n  p or  lo  su pér- 
f lu o  o  p o r  los  esp ectácu los  cu a l se resien te  en 
E u rop a , y  el in d iv id u o  puede v iv ir  s in  p reocu p a ­
c ion es . S o lam en te  N um ea y  P a p eeté  se parecen , y 
au n  m u y  poco , a  las pob la cion es  europeas. P rá c ­
tica m en te , n ad a  h e  v isto  p o r  aa u í en  vagabundos 
y  m en d ig os . T a n  a com od a tic ia  es la  costu m b re  tan 
p e g a d iz o  e l c lim a , que e l  an arqu ista  v ie n e  a '  per­
d erse  p a ra  la  causa. B ien  que p erm a n ezca  ab on a d o 
a  a lgu nas de nuestras p u b licacion es; p e ro  p a ra  la 
p ro p a g a n d a  a c tiv a  es  c o m o  fa r o l ap agad o. L a  d es­
cen d en cia  de los  idea listas, cu a n d o  la h an  ten ido, 
j ira  en  to rn o  del e je  burgués, y pu edo d ec ir  esto  
p o r  c o n o ce r  a  n u m erosos d escen d ien tes d e  «co m - 
m u n a rd s»  qu e e n  n a d a  se d is tin g u en  d e  la  gente 
vulgar. L o  ú n ico  qu e a veces persiste  en  e llos  es la 
d esp reocu p a c ión  relig iosa , pero  sin  d eseo  a lgu n o  
de  p ro p a g a r  este sen tir  que llevan  en  la  sangre  
m as qu e en  la  con cien cia . N in g u n a  se cc ió n  lib re­
p e n sa d o ra  existe, si b ien  esp ero  fu n d a r  una. He 
aq u í la  s itu ación .

H a y  que a ñ ad ir  ese deta lle ; aqu í los fu n c io n a r io s  
son  reyes p e rc ib ien d o  im p o rta n te s  em olu m en tos. 
P or  e jem p lo , un o b re ro  g a n a  7,000 fra n co s  m ensua­
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les térm ino m ed io  y el gendarm e d e  22 a 24.000 
(el fr a n co  is le ñ o  equ ivale a  5,50 de l de París). El 
segu ndo está  m a g n ífica m en te  a lo ja d o  y vestido , 
v ia ja  g ra tis  e n  id a  y vuelta  c o n  to d a  su  fam ilia  
d is fru ta  d e  v a ca c io n e s  de seis m eses c a d a  tres a ñ os  
(d iez m eses co n ta n d o  el v ia je  m a rítim o  de cu a tro  
que im p o rta  ir  y  ven ir  de  la  m etrop o li). S m  p r i ­
varse d e  n ada , este fu n c io n a r io  a h o rra  un  m illón  
de fra n co s  parisienses. Su tra b a jo  con siste  p a rt i­
cu larm en te  e n  ca m b ia r  p erm isos d e  co n d u cir , tra ­
m ita r  o tra s  p apelerías y  d ic ta r  co n tra v e n cio n e s  a 
los in d íg en a s au e in g ieren  v in o  y a  los  in d iv idu os 
que se lo  venden ; los  cual, -por o tr a  p a rte , n o  im ­
p id e  qu e tod os  los  n a tu ra les  lo  b e b a n  y que en  
general tod os  les  esta b lecim ien tos  de  beb idas se 
To vendan  (a  p recios  abusivos, n i que d e c ir  tiene». 
E l gen da rm e n o  h a lla  m u ch a s oca sion es  p a ra  arres­
ta r  a  los  a lm a cen ista s  delincuentes...

L os  p ro fesores  p o d r ía n  iprodueir un  bien  in m en ­
so; pero  saben  qu e de  h a ce r lo  a rriesgan  p erder su 
plaza. E n ton ces, au n qu e m á s m od esta m en te  que ios 
gendarm es, im ita n  a  éstos en  la  ta re a  de am on -

^ P a r a ^ lo s 1 fu n c io n a r  ios m ás a lto s  qu e e l ,  gendarm e 
y  e l m aestro , c lie n te s  d e  ipnrnera en  tod a s  n ortes, 
s in  obv ia r  e l «p a q u e b o t»  n i e l av ión , e l  p rob lem a  
que a  n o so tr o s  in teresa  n o  reza  p a ra  e llos , m  a 
n o so tro s  se n os  o c u r re  q u e  puedan  p resta rn os  t i

m A sía la s  cosas, sobre el p la n  soc ia l la  S1 p a c ió n  
perdura  y n o  c a m b ia r á  s in o  a l fa v o r  d e  un  p ro ­
fu n d o  ca m b io  qu e se o p era ra  en  la m etrópoli- 

U n a C om p a ñ ía  iposee 80.000 h e cta re a s  ^e tierra  
en  las cu a les  b ien  p o ca  cesa  h ace, y. o tr a s  d isp on en  
de  60 a 80.000 h ectá rea s  de su elo  m in e ro  de las que 
só lo  están  en  e x p lo ta c ió n  2-000. A u n  o tr a  g ra n  so ­
c ied ad  es  p ro p ie ta ria  d e  70 000 h ectá rea s  y n o  se 
cu a n ta s  d e  terren o  a p to  p a ra  m in ería , en  las m is­
m a s  A u d ic io n e s  de a b an d on o . S iguen  co m o  unos 
ve in te  p ro p ie ta rio s  a lgo  m en os im p o rta n te s  en  
vo lu m en  d e  tierras , y lu ego  n o  qu eda  ca si nada. 
En los  a lred ed ores d e  N u m ea  y d e  P apeete una 
área  de t ie rra  cu esta  a lreded or de  140.000 fr . de París.

Pues b ien ; h ace  m en os d e  un  s ig lo  qu e e n  Nueva 
C a led on ia  estos te rren os  fu e ro n  ced id os  g ra tu ita  
m en te  (a  veces 20.000 h ectáreas de una so la  vez) 
ai u n os  p rep rop ie ta rios  que n o  h ab ían  sido- los  p r i­
m eros  e n  llegar... S in h aber  m e jo ra d o  esas tierras, 
ca lcú lese  lo  ou e sus descen d ien tes h a n  au m en ta d o 
su  fo r tu n a  con  el e n ca re c im ie n to  g ra d u a l d e  las 
•mismas. L a p r im e r a  m ed ida  de  un  m o v im ie n to  re­
v o lu c io n a r io  debe con s ist ir  en  la  lib e ra ció n  pu ra  
y sim ple  de estos b ienes y los d e  la  Ig lesia  «a d q u i­
r id o s»  en  la s m ism as con d icion es .

S ob re  o tra s  co lon ia s  (Senegal, C a m erón , T og o , 
e tcétera ), n o  poseo  d a to s  fided ign os; p ero  estoy  
persu ad ido  de  que m ás o  m e n o s  la s  c o sa s  se han  
d esa rro llad o  d e  ig u a l m an era . E n  la  M a rt in ica  j 
en  G u a d a lu p e  he co n s ta ta d o  las m ism a s circu n s- 
ta n c ia s  co lon ia lista s  que en  la s islas d e  los  m ares 
d e l Sud.

P ien so, queridos com p a ñ eros , qu e h a b ré  co n s e ­
g u id o  in teresaros , y  deseo  que sea n  m ch os  los  a m i­
g o s  qu e se en cu en tren  en  m i caso. A si e s  qu e ter­
m in o  d ic ién d oos  (y c o n ta d  c o n  qu e n o  soy  u n  p e ­
s im ista  n a to , an tes lo  co n tra rio ); Sed pru den tes en 
vuestras esp era n za s  p o r  lo  in m ed ia to  p a r a  n o  su ­
fr ir  cru eles desilu sion es. E l m a g n ifico  m ov im ien to  
esp a ñ o l es ú n ico  en tre  lo s  m ov im ien tos  re v o lu c io ­
n a r ios  h ab id os  en  el m u n d o . N o seam os o fu scad os  
p o r  é l cu a n d o  p royectem os e l porven ir , n i nos d e ­
c e p c io n e m o s  cu a n d o  re ca p a c ite m o s  sobne n ues­
tra  s itu a c ión  presente, al e x tre m o  d e  d ep lora r  
e l m a g r o  lugar que ocu p a m os . N i ilusos ni 
m is T a í  e n  u n a  p a la b ra : seam os o b je t iv o s  ten ien do  
en  c u e n ta  las rea lid ad es  m ás qu e los en su eños. D e 
esta  m a n era  serem os fu e rte s  y n o  n os  acu sarem os 
irre fle x iv a m e n te  u nos a  o tro s  d e  ser los  re sp o n sa ­
b les d e l  e s ta d o  de  n u estros e fe c t iv o s  y de nuestras 
im p os ib i lid ad es.

F ra tern a lm en te  a  todos:

Fernand P L A N C H E

N um ea (N ueva C aledon ia).
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EL C E N IT  Y  EL H O M B R E

CENIT =  Camino derecho. Punto del firmamento situado 
encima de la cabeza, en la dirección de la vertical sobre 
el punto de observación. Fig. El más alto grado al que uno 
puede llegar. Al punto opuesto del Cénit se le  deinomina 
NADIR.

NADIR =  (palabra árabe). El punto del firmamento que 
se encuen'ra bajo la vertical del observador y drectamen- 
te a continuación de sus pies. El punto diametralmente 
opuesto al Nadir, se le denomina Cénit.

Ampliación: A dos personas situadas respectivamente en 
dos puntos opues'os del planeta Tierra se les llama antípo­
das; dicho con propiedad: los pies opuestos, y  con más pro­
piedad todavía, las cabezas opuestas.

Esta idea tan sencilla en la actualidad y tan fácil de 
comprender, ha tenido que sostenerla el hombre con tena­
cidad hasta hacer'a admisible. Colón y o'.ros navegantes tu­
vieron grandes dificultades para demostrarla, y no fué ad­
mitida hasta que se navegó alrededor del mundo volviendo 
al punto de salida por el rumbo contrario. Se desconocía 
la fuerza de atracción de los astros y, por tanto, no se podía 
comprender que la gente caminase sobre la Tierra cabeza 
abajo.

El hecho de los antípodas y los conceptos Cénit y  Nadir 
se prestan a observaciones muy curiosas.

Dos hombres situados de pie en los dos polos terrestres 
darían una vuelta sobre sí msmos en 24 horas. Es decir, 
que girarían sobre su propio eje a la mitad de la velocidad 
que las saetas de los relojes de 12 horas, o  a una veloci­
dad igual que los relojes modernos que t'enen marcada-;, y 
ellos señalan las 24 horas en que se divide el día completo 
con su noche.

Si además de los hombres se fijaban en los polos dos pos­
tes de unos cuantos kilómetros de altura, no creáis que es­
tarían inmóviles, pues los numerosos movimientos de que 
está dotada la Tierra les haría cambiar ;u  puntería constan­
temente, pero no tanto como los postes que pudiéramos co­
locar en otros pun'os de nuestro platena, especialmente en 
el Ecuador. Estos postes, proyectarían su silue'a sobre el 
fondo lumino'o de las estrellas con una combinación de 
movimientos asombrosa, com o si todos los vientos les agita­
sen, como si todos los temblores de tierra les dedicasen sus 
energías variadas y al parecer incoherentes.

Para darse cuenta de la movilidad de la Tierra en el es­
pacio, no hay como colocarse en un valle estrecho, en una 
d e  esas canales rocosas aue abren los ríos en las1 regiones 
montañosas, desde cuyo fondo se ve tan sólo una c'nta del 
Universo estrePado, v desda luego el Cénit a plomo sobre 
nuestra cabeza. También existe una visión sideral in'eresante 
desde el fondo de un pozo profundo. Las estrellas, en uno 
y otro ca-o parecen todas errantes, como si una combina­
ción d e  vientos las arrastrase hacia el infin:to. Además, des­
de el fondo d e  los pozos que dan entrada a las minas*, se> 
ve siempre la estrella aue determna el lugar de nues'ro 
Cénit, y qu? nunca es la misma. Yo las he visto, yo las 
he hecho prisioneras por unos momentos en el azogue de 
un espejo puesto horizontalmente en el fondo del pozo, o,

a falta de espejo, con una vasija, un plato basta, llenos de 
agua la una o el otro, y mejor si el agua es turbia, que es 
cuando los reflejos son más fijos, podríamos decir más as­
tronómicos.

Ampliemos la visión y digamos, que en este mundo trai­
dor y miserable, sórdido e injusto, todos poseemos algo, y 
algo importantísimo; una «rtrel'a lejana sobre nuestra ca­
beza que se releva con otra cada minuto. Nuestro Cénit. 
Queramos o  no queramos. Quieran o  no quieran nuestros 
adversaros, nuestros jefes, o nuestros maestros. Este tesoro 
no hay quien nos lo quite ni quien nos lo niegue porque te­
nemos tanto como él. He aquí una verdad universal indis­
cutible; una igualdad innegable, una prerrogativa individual 
de equidad y de justicia que a todos, en absoluto, nos mide 
con el mismo rasero.

De otras igualdades podríamos hablar; la del derecho al 
aire y al sol, por ejemplo. La del derecho al agua a la 
vida misma, a la libertad, a la simpatía y al amor... a admi­
rar un paisaje o  a e calar una montaña, a dormir, a hablar, 
ya que estamos dotados de este maravilloso medio de ex­
presión. Y si queréis, finalmente, a leer y escribir.
• Pl! jS k ‘en: ,c**os. sabéis mejor que yo que todas estas 
igualdades son ficticias, falsas, inasequibles, en todo o en 
parte. Fijáos que no he hablado de distracciones, recreos y 
esparcimientos ni de comodidades, ni lujos. He menciona­
do solamente lo estrictamente necesario para vivir. Pues 
ni eso es libre en el patrimonio colectivo. El hombre es 
simplemente un esclavo de de que nace; todo o casi todo 
le es impuesto, le es rega'eado y medido a tenor de gustoso 
de conveniencias ajenas. Incluso muchas ideas que creemos 
prop as nos son imbuidas lentamente y expresamos con ellas 
lo que conviene a otros y no a nosotros mismos. Las ins­
piraciones nacen muchas veces de lo que nos han hecho 
leer u oír. Y los sentimientos, que los creemos vírgenes de 
contagio, nos los forjan, generalmente, especialís'as en la 
escultura espiritual, unos de buena fe y otros todo lo con­
trario.

Todo esto son observaciones de un viejo zorro que ha 
visto mil veces su Cénit desde el fondo de un pozo con 
ayuda de un espejito de bolsillo que llevaba especialmente 
para ello. Invitaba al espectáculo a personas de diferentes 
condiciones, y siempre Ies explicaba, la misma lección: He 
al a arriba mi Cénit marcado en el espacio infinito con un 
punto de luz. He allí mi propiedad inviolable; mi propie­
dad errante que pasa en seguida a ser tuya, del otro o del 
de mas al'a, es decir, que, en realidad, es una propiedad 
colectiva. Son sucesivamente nuestras esas estrellas, como 
son sucesivamente nuestras las gotas de agua del mar y 
do los no-, poco después de serlo tamb'én las gotas ds la 
lluvia las del rocío de la mañana o las flores del campo. 
Son dones que nos concede la Naturaleza a todos sin dis­
tinción y con ello nos iguala y unifica como en una gran 
tamilia. Los ou ? viven siempre en plena luz v gozan de to­
das las comodidades no se dan cuenta ni disfrutan con e te  
gran plaoer, pero los que trabajamos en la obscuridad 
apreciamos en su verdadedro valor lo que significa ese ravo
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vertical da luz que penetra en todos los pozos; y en todos 
los lugares por sórdidos que sean, que es el Cénit, y nos 
conecta con la vida del Universo con todo el valor de su 
esplendor y de su grandeza.

En nuestros antípodas habrá otros mineros, seguramente, 
que también observarán y amarán su Cénit, que es el dsa-i 
metra! al nuestro y que puede pasar a ser nuestro también 
mañana a esta misma hora. ¿Queréis ejemplo más «vidente 
de armonía y de igualdad? , ,

¿Queréis lección más clara de fraternidad? ¿Imagináis 
leyes más justas que las que rigen la Naturaleza?

Y lo triste es que el disfrute de esa Naturaleza está con­
dicionado por los osados y los déspotas, que abusan de su

noder porque, ignorantes o  malvados, creen que disminu­
yendo el bien de los otros acrecientan el s u y o ,  y  .'os lugares 
más bellos y salutíferos están atalayados por ellos. Pero los 
parias obligados, los desvalidos, los que nos hundimos en el 
cuelo para arrancarle nuestro pan y el pan de nuestros hi]os, 
aún poseemos algo para apoyamos en la lucha contra Da 
necesidad. Tenemos el Cénit, la línea vertical sobre nuestras 
cabezas que sube tan alta que el orgullo no la puede alcan­
zar L b que no han podido conseguir los hombres lo con­
siguen los astros, y éstos lo consiguen (aprendamos) sin es­
trépito y con calma, sin prisa, pero sin pausa, que es como

,v *“ “  A lberto CARSI
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P a u l DIELIESÁLLl.
construcior del primer aparato cioeoiaioprico

O  h a rem os un  esb ozo  n i u n a  b io g r a fía  del 
co m p a ñ e ro  D elesa ll? , p u esto  qu e M ai- 
tro n  la  tiene h e ch a  y a l p a recer  a 
p u n to  d e  publicarse. El an a rq u is ta  De- 
lesalle  es qu ien  o r ie n tó  y fa c ilito  la 
ta rea  de  M aitron , para  escrib ir  sus te­
sis d e  d o c to r a d o  en  letras. M u rió  v e n ­

d ie n d o  libros, es decir, p ob re  y  a n a r -

P erten ecía  al equ ipo  de fu n d a d ores  de 
la* R o lsas d e  T r a b a jo  c o n  P elloutier, P ou get, Pa- 
Z S  G rifu e m e s , Y v it o t ,  N iel, etc . fu n d a d ores  de 
la  C on fe d e ra c ió n  G e n e ra l de l T ra b a jo . r _avP 

C ola b ora d or  d e  «T e m p s  N ou vea u x» con  G rave , 
K ro p o tk in , R eclu s, P ierrot, etc., se d e fin ió  co m o  
teór ico  d e l s in d ica lism o  revo lu cion a rio .

—  o  —

D espués d e  los  su cesos d e  m a yo  d e  1937, to có n o s  
h a ce r  u n a  jira  d e  a c to s  p ú b lico s  en  F r a n c i a  para  
d esen m ascarar  la  c o n tra rre v o lu c ió n  co m u n is ta  en

A p r o v e c h a n d o  la  o p ortu n id a d  de to m a r  p arte  en  
un  m itin  en  la  «M u tu a lité » , fu im os a  sa lu dar al 
v ie jo  com p a ñ ero , ou e  n o  h ab íam os v is to  desde 
1919 Le e n co n tra m o s  e n  su  tienda , rué  M onsleu r- 
le -P rince, co n  su v ie ja  y  a b n eg a d a  co m p a ñ e ra  L e o ­
na. R e cord a r lo , h o y , desap a recid o , n ob leza  o b lig a  
sa lu dar a T em a s  H erreros, pues s ign ifica ron  d o s  vi­
da s para lelas, de co n se cu e n c ia  an arqu ista  y  de  lu­
ch a d ores  p o r  la  e m a n c ip a ció n  pro le ta ria , y 1°  m is­
m o se d e d ica ro n  a  h a ce r  p rose litism o  p o r  e l lib ro

y E n 1 la 1 tie n d a 1'd e  D elesalle se reu n ían  elem entos 
de las m á s  d iv ersa s  op in ion es . G u sta b a n  d e  d iscu ­
tir p rob lem as filo só ficos  y socia les  co n  e l v ie jo  m i­

lita n te  d e  la  C .G .T . P ara  e llos  D elesalle  e ra  un 
con se jero , y  su  bu sca d or  d e l lib ro  o  fe c h a  op ortu n a  
p a ra  u n  t r a b a jo  co n ce rn ie n d o  esp ecia lm en te  a la 
cu estión  obrera . E ra  D elesa lle  m u y  ín teg ro , respe­
tu o so  y  to le ra n te  c o n  to d o s  los  e n  te ñ o s  e  ideas.

C on  S orel llegaron  a  u n a  p r o fu n d a  am istad , sin 
qu e p or  eso  D elesa lle  a p rob a ra  las ú ltim as evolu ­
c ion es  d el te ó r ico  p o r  ex ce len c ia  de l s in d ica lism o

PlD e ió  de m ilita r  a ctiva m en te , c o m o  ta n to s  o tros  
en  el m o v im ie n to  o b re ro  co n fe d e ra l y an arqu ista , 
c u a n d o  c o n s ta tó  q u e  en  F ra n cia  la  co rr ie n te  in d i­
v id u a lis ta  p a ra liza ba  e l  d e sa rro llo  d e  la  A narqu ía  
y  a l ver c ó m o  la o rg a n iz a c ió n  s in d ica l se in clin aba  
h a c ia  e l re fo rm ism o  qu e c o n d u jo  a  la  C .G .i .  a  una 
e x tre m a  p o s ic ió n  co la b o ra c io n is ta  que ta n to  había 
c o m b a tid o  en  los  a lbores d e  su  co n s titu c ió n

N o  prosegu im os m á s  en  este te rren o  p orqu e ya  
e s  su fic ien te  p a ra  co m p re n d e r  que D e í e s a l l e e n s u  
tien d a , h a b ía  co n s titu id o  una peq u eñ a  «a ca d em ia  
d e  d iscu sion es filo só fica s» . E x a cta m en te  o cu rría  co n  
H erreros, y  a m p lia n d o  u n  p o c o  m a s  d irem os  que

° ° P o c o  p u d im os c h a r la r  d e  los  su cesos qu e n os  lle ­
v aron  a P arís , p orqu e en segu id a  la  d is cu sión  se  
d esv ió  h a c ia  el ca rá cter  de  la  R e v o lu ció n  esp añ ola  
en  o p o s ic ió n  a la  R e v o lu c ió n  rusa. Y  lu ego , e ra  
n a tu ra l, h ab lam os u n  p o c o  d e  los  p rob lem as que 
n o s  a ca rre a b a  el «C o m ité  d e  n o  in te rv e n c ió n »  a

L u ego  ch a r la m o s  d e  los  h e rm a n o s  L um iére, por 
e l h e ch o  de  qu e en  L y on  h a b ía m os v is to  a  los  Lu­
m iére p resen ta r  sus p rim eras  p e lic u la s .d e  c in em a  
m udo.- N o estrictam en te  las p r im eras , s in o  la s  que 
y a  p ro y e c ta b a  la  ca sa  G au m on t.

H ab lan d o  de cine, D elesa lle  se re a n im ó  c o m o  si 
lo  g an ara  d e  n uevo la  en erg ía  d e  un  pa sad o  le ja -
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no. Se n os  sep aró  u n os  m om en tos  y  v in o  con  una 
c a rp e ta  ab u lta da  d e  n o ta s  y  m a n u scritos . N os d ió

«EJ 24 d e  e n e ro  de  1894, en tré  c ó m o  o b re ro  a iusta - 
pnínm eC ani? ° i,?n los ta ,leres d el in gen iero  D org n on  
P a S ^ x I r t a m p n í 10 ? • ! ?  ,N ótre  D l m e  d es C h am ps’, 
dp nnt» A n  ! i  f  6 * °  ,d8 Junio 1895— m i ca rn et 
riP í r i h t , .  c « a l  ,ponía la n atu ra leza  y  la s h oras
d e  tra b a jo  atestigu an  m i in terven c ión  en  la con s-

je f e td e  ta lle r  m e ‘ tevó les p i n o s ?  los 
p*p ex actam en te , d e  un  n u e v o  ap a ra to . E n
f l Sent? p  J UV U“  conservo— hay la m ención  si- gu íen te. P h oto  K ro n o , 3 h . 1/2.

>>?n la  citada época n o  se conocía  todavía  el 
S S Í  % . cad?na ,y se me encargó llevar los tra­
ten ^ con fi^ d S rm in° ’ 868011 planeS que m e esta-
f , ,̂zuIe?  sob re  los  cu a les deb ía  e je cu ta r  m i 
t ra b a jo  llevaban  esta  in d ica c ión '
m iereí!r a t °  cronofot<* r á f i c o  d e  los H erm an os Lu-

K rnnn-F’nti\ e? sri* 1 en< mi carnet' indistintam ente, K ro n o -F o to , c ro n o g r a fo  y  c in e m a tó g ra fo 0 La mp-
» r t l ^ n H g a i a  fi¿ arm e sob re este  ex trem o, 

d e ^ f f i ?  h ° ras Pasadas, pasé a lreded or 
h o ra s  tra b a ja n d o  e n  la co n s tru cc ió n  del 

P ™ er. a p a r a to  c in e m a to g rá fico , co m p re n d id o s  el 
m o n ta je  ,el a ju s ta je  y  el en sayo.

»L a  g ra n  d ificu lta d  fu é  m a yorm en te  el c o rte  de

^ d i e n t e s  de les  rod illos  d e  arrastre  d e  la  pelícu la  
i f í arJ . e  ]as in d ica c ion es  d eb id a m en te  observa -
v fiié  a  f? ,p r ^ a dSe ronV?Ia a  -los  tres 0 cu a tro  pases, y  iu e  a  fu erza  d e  « re c tifica c io n e s» , pero  ob serv an d o  
los  estriados de m á s le jos, que pu de  llegar  a  un 
fu n c io n a m ie n to  n orm al y sa tis fa ctor io .

» A n a d o  que la  pelícu la  qu e m e sirv ió  p a ra  las 
e x p erien cias  rep resen taba  u na ca rre ra  d e  caballos.

e l  p r im er a p a ra to— desp u és con stru í dos 
?  fu e  p resen ta d o  a l p ú b lico  en  u n  inm ueble

d e  1895 V S C ap u cin es ' el 25 d e  d iciem bre
»N o  se m e in v itó  a  esa  d e m o stra c ió n .»

p J n^ b lem en t?; si.  D elesa lle  n o  hubiese s id o  en  
í s o V E n  i 1 a n a rqu ista  (d u ra n te  e l  a ñ o
1895 fu e ro n  ce lebrad os  e l C on g reso  d e  N im es (B o l­
sas d e  T ra b a jo ) y  el ccn fe d e ra l de  L im oges) hubie 
r a  s ido  u n o  d e  los  in vitad os; pero  D e S e  m uy 
c o n o c id o  (por sus activ id a d es  lib erta r ia s  v Dor su 
activ id ad  s in d ica l, n o  in teresó  que ¿ n s t a r a  ^ > m o 
el p r im e r  a u x ilia r  d e  los  p recu rsores  de l «cisne»
fA  ™a s d e c lr . p o c o  le im p erta b a  cod earse  c on  los
sn ° reS -d e  a  Pa n ta lla  an im ad a . Con
a n r n fm i  ™  6 1¿ g en l° '  h ab la  sido  u n  co la b ora d or  

e ? ca z ’ T  la  p rop u lsión  de l en ton - 
fe c h o  <<ar mudo>>- y  680 Je  d e ja b a  satis-

Bernardo P O U

Vida intelectual de SERVET
Mi fin es el de hacer saber a toda 

España y las Américas latinas, quién era 
Servet y sobre todo a lo que fué debida 
su muerte desgraciada.

POMPEYO GENER.

,gran sab!° Miguel Servet (alias) Revés, teó­
logo, fisiólogo, anatomista, geógrafo, astró­
nomo y políglota, nació el d'a 29 de sep- 
t.embre del año 1511, en Vilanova de Si- 
xena (España), hijo de nadres cristianos, fa- 

a en la cual hab a abades, doctores y en 
general gente de toga. En su pueblo sus 
padres le procuraron una educación e ins­
trucción esmerad rimas; desde su niñez ya 

c . , dl°  pruebas de una gran comprens'ón.
.cas! un niño’ av-anzó «n el estudio de las mate­

máticas, d ;  la geografía y de la historia, distinguiéndose 
en el conocimiento de las lenguas antiguas.

A los catorce años, cuenta un biógrafo que va sabía cua­
tro lenguas: la castellana, la latina, la griega V f a hebrea
S g £  v d T k  t i3 ° lara dí  l0S PrintiP;ll«  sistemas fi- tosoheos y de la teología escolástica. Estudió sus primeros 
anos en Zaragoza y Barcelona, donde conoció al sabio Quin-

r - s z í  ” ' ” rad”  c * " “ v ' ? 1,  ¿ s r .

A los diecisiete años lo mandaron sus padres a la Uni-
d® Tolosa (Francia) para que estudiara Derecho.

M í. ü ’ p° r ,pr™ era vez- lleSó a manos una Bi­
blia traducida por el sabio judio español Cipriano de Valera

j  en Tolosa donde se procuró los Loci Theclo- 
cia intelecrua?6 ’ qU6 confirmaron en su independen-

dieciocho años, habiendo encontrado a su primer 
maestro, Juan de Quintana, que ya era entonces consejero 
y confesor dsl emperador Carlos V, aceptó en seguida ia 
P a P secretario particular que le ofreció para incorpo-
£ Ite¿an Ae|Lnna f  PT al' que a la sazó,‘  se hallabaen Italia. Algunos escritores afirman que Quintana fué a To­
losa expresamente a buscar a Servet a instancias de su padre 
el escribano del Real Monasterio de Sixena, que no lo creía 
seguro en la capital del Languedoc. Otros suponen que 
siendo Quintana un distinguido humanista y teniendo ideas 
muy amplias acerca del cristianismo, encontrando de nuevo
nuníL3'!) U° .  1P \ c,oncordando con éste en muchos 
puntos de vista acerca de las nuevas tendencias que toma-
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ban las ideas religiosas, se decidió a llevárselo consigo como 
secretario particular para darle motivo a que se dedicara a 
escribir y a pensar según sus tendencias bajo la protección 
ímperial cosa que no podría hacer en Tolosa. Sea del -aso 
^ q u e  fuere, lo cierto es que el joven Servet s.guio a .u 
protector a Italia, donde le presento al propio emperador 
Carlos V, y tanta simpatía supo inspirar a su angusto señor 
que le hizo asistir en lugar preferente a su coronac.on en 
Bolonia por el papa Clemente VII.

Después estuvo con el séquito.imperial en otr“  sl‘ ‘ “
Italia y en especial en los Estados papales durante un ano
de 1529 a 1530. En las ciudades italianas se supone que ad
quirió los primeros conocimientos de Medicina de os gra - 

I des doctores de la época. Pero eso no le basta y asiste a los 
heridos en los combates y pide los cadáveres para 
en ellos, por propia observación, el organismo humano 

A los 19 años era ya un médico notable por su sabe » y
en esta corta edad era ya envidiado por todos los doctores
de la ciencia moderna. Por fin sale de Italia 
!>ado a la corte imperial, y en Alemania asiste a ' ^  contro­
versias teológicas de la Dieta de Hansburgo la «u d ad  in^ 
perial por excelencia. Allí fué donde conocio a Malancthon 
y a Bestzer de Estrasburgo, pastores reformados de gran 
nombradla.

A los 20 años descubrió la circulación de la sangre en el 
organismo humano, siendo esta circulación el motor de la 
vida humana.

Al estudiar los Evangelios, Servet encontró en el de ban 
Juan el alto ideal humano. Como humanista y como teólogo 
pensador tuvo la desgracia de tener razón entre' católicos 
y protestantes y para defender, su manera de comprender el 
Cristianismo /  formular sus ideas, se atrajo la ammadver-

S' a  fuer°derhombre de buena fe  quiso antes de pubHcar 
nada consultar y controvertir con las lumbreras de U  Teo­
logía en toda Alemania. Así se dirigió a B a s to  J f d o  “  
audiencia a Ecolampadio, al cual expuso sus ideas, y bco  
lompadio (su verdadero nombre era Juan Hansschein) se 
horrorizó ante sus afirmaciones. Los conceptosj^niales d 
joven sabio español, le parecieron blasfemias horribles y e 
anatematizó llamándole a Servet judio musulmán, blasfema 
poseído del demonio, y  lo echó materialmente de su presen­
cia, diciéndole que merecía el suplicio mas tremendo Ser 
vet'no se intimidó y le dirigió una carta en la cual le  es­
cribió: «Es abusivo el condenar a los que se equivocan en 
la interpretación de libros sagrados. Sólo es justo tal castigo 
para los asesinos». . , .

Bien pronto se convenció nuestro filósofo de que la pro­
testa era cuestión de temperamento de la raza mas que d 
ideal y esto con un fin puramente material. Los pastores de 
la Reforma atacaban a Roma por pura conveniencia de la 
manera más brutal. Calvino deoa  de los obispos: «Les, ha­
cemos demasiado honor a estas bestias cornudas llamandmas 
obispos. El, título de Papa no se debe dar a ese bancido 
(Crigand) que ocupa la silla de Dios.»

Lutero decía: «Si yo fuera emperador, cogería al Papa y 
a los cardenales, haría con todos ellos un lio y los arrojaría 
juntos en el pequeño foso de la mar de Toscana.»

El mismo Lutero dice del Papa: «Esta tan lleno de dia­
blos, que los escupe y le salen por las nances cuando se

lU Servet, convencido como estaba de que la Trinidad no 
está mencionada y menos afirmada ni en el Nuevo ni en el 
Antigua Testamento, quiso que sus primeros escritos se ba 
saran en afirmar la unidad divina y por tanto la falsedad 
del dogma trinitario como una impostura de leologos estrí 
chos de cerebro. Así escribió su libro primero titulado Ve 
Trinitatis erroribus.

Al saberlo los pastores protestantes suizos impidieron la 
impresión del libro y entonces Servet se marcho a Hagenan

en Alsacia, y allí se lo imprimió el librero Juan Satzer a

flI1A los 21(faños, lleno de actividad, abre un cuts» J e 
temáticas en la propia escuela de Medicina de ,Pdrls’ .‘ 
par que otro de Anatomía general, al cual asistían los p

:  ¿ v a s a ,  i ' «
,US r « »  — to que Se,ve, llegó .  »  .1 
,1„ mavor fama. Los oyentes esperaban tumo para oír ai 
dulce sabio español, como se le llamaba, y an o
admirados ante las teorías de aquel joven doctor tan atr. 
vido como elegante. Hasta los reyes iban a oir sus encan-

‘ “ Í T e r v e T e n  este momento la fortuna le sonreía La corte

nombradla llegó un momento en que estuvo a punto

^ E Í u n a s  lecciones dadas en la Escuela de Medicina de 
París habló de lo que llaman modemis.mamente hoy d-a 
(1910) Premoniciones los hombres de ciencias, ’
los presentimientos que son como un anticipo -del porvénir 
v de lo que se siente relativo a lo que pasa a distancia, o 
sea de los hoy llamados fenómenos telepáticos; y  esto agía 
dó tanto en París, especialmente en las clases elevadas, q 
su fama le llevó a ser el doctor preferido de todos los 
grandes personajes y en especial de la corte, lb“
fu modesto alojamiento para consultar con ten 
y llegó a tanto la cosa, que hasta se aseguia fué llamad" 
ñor la reina a palacio. Tanta fortuna no tardo en provocar 
fa envidia de algunos colegas suyos, que en cierta ocasión 
él había calificado de asno.s. Este duro calificativo lo aplico 
a los que no tienen en cuenta las influencias meteorológicas 
sobre el organismo humano. Esto les dio pie para que 
hicieran acusar de astrología y de magia al Parlamentó d. 
Francia por la propia Facultad de Medicina. En la acusa 
ción se pedía la muerte en la hoguera del extran,en, abu 
sivo y engañador por haber dado un curso de Astrología ,u 
diciaria, ciencia reprimida por las divinas instituciones -

T f X Z  S Í f e v . t  entabló 1 „  « U d ™
con el fanático Calvino. Allí se vieron ambos por primera 
vez y lo que es más, se detestan cual dos adversarios irr- 
conciliables que se aprestan a un duelo a muerte.

Halláronse frente a frente los dos polos opuestos de a 
vida: la Filosofía humanitaria y el dogmatismo- cerrado . 
libertad y la represión, la esplendidez caballeresca y _la au 
terídad mezquina, la nobleza leal y la villanía artera, la 
filantropía y la misantropía, la Ciencia y la Inquisicio .. 
Más que dos hombres, eran dos personificaciones, dos idea, 
diametralmente opuestas que se habían Puestof renteaf ren-  
te con una energía colosal, y aquello no podía acabar mas 
que con la desaparición o la muerte de uno de los dos 
rivales.

La altiva franqueza, la noble gallardía el atrevimiento 
racionalista superhumano de Servet, encendieron en el alma 
estrecha y feroz de Calvino un rencor, un odio y unos ce os 
que no se extinguieron hasta que logro perderle. Entre los 
hombres, el talento y la nobleza son causa de mayores ce­
los y de odios más implacables que entre mujeres la her­
mosura. Todos los seres viles odian a los que valen mas 
aue ellos, en cualquier sentido que esto sea, y se nace vil o 
noble como se’ nace feo o bello, bajo o  alto, bilioso o san-

^ T odos admiraban en Servet la gran bondad y la filantro­
pía, elevadas a la categoría de deber. Se le con¿ f f r, el 
amigo de los enfermos- y el enemigo de  las enfermedades. 
Y no solamente curaba, sino que curaba de balde cuando
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no podían pagar sus módicos honorarios y hasta les daba 
dinero a los que no tenían medios para practicar su trata­
miento, que era siempre el de. ahorrar el sufrir, desterrar el 
dolor, confortar el ánimo del paciente y ser la ^rovideoicia 
del enfermo con sus curas humanistas. Los condes y mar- 
queses del Delfinado y de todos los paises limítrofes, pe­
dían por favor sus consultas, mandándole por ello esplén­
didos regalos. Sus curas eran maravillosas. No sangraba nun­
ca y sin sangrar curaba los enfermos, lo que parecía casi un 
milagro.

Con los grandes medios que el arzobispo Paulmier le pro- 
porcionaba y con el tiempo que le dejaba libre el ejercicio 
de la Medicina, Servet tuvo lo necesario para dedicarse al 
estudio y escribir su libro magno que le llevó a la hoguera, 
que al cabo de tres años tuvo terminado. Esta obra, qué 
el meditaba ya desde hacia mucho tiempo, era une especie 
de Enciclopedia en que se hallaban reunidas todas sus ideas, 
Formando serie con las de grandes filósofos anteriores, sobre 
Dwmtdad, el Cristianismo, la Ciencia y  el Hombre. Puede 
decirse de esta obra qu2 es la síntesis del espíritu del Re­
nacimiento. En ella se llega a dignificar y divinizarse al hom- 
i>re y a agrandar el dominio vital ascendente de la especie 
humana. Acaricia la idea de la vuelta a un Evangelio puro, 
todo lleno de amor y vida como el de San Juan, y con 
el llegar al establecimiento del superior reinado del Santo 
hspirrtu, el cual se manifiesta sobre la tierra por el amor y 
la sabiduría. Su libro esta tan lleno de ideas científicas que a
niático a ar el vig0r y Ia poesía de un canto poe-

Su sistema es un eterno llegar a ser. Todo se mueve. Todo 
marcha. Todo progresa. Todo cambia eternamente, pues que 

ios es energía permanente y su creación continua, siendo 
persistente su impulso, que es la vida misma; sino El no 

Padre- Precisamente donde su adivinación 
cient faca brilla como un sol en medio de una nebulosa de
I f , ™  eI t í t u l o  V, consagrado

al Espíritu Santo, en el cual hace una descripción detallada
cuerpo humano Y para probar que el Espíritu de Dios

p L ^ ? V'mlen t° y .a’ desde Ios mundos que vuelan por los 
espacios, en formación continua, hasta los seres de la tierra, 
describe la circulación de la sangre en el Hombre, emp;- 
“  7 1 por la df l fet0 en el vientre de la madre, acabando 
por afirmar que el mayor de todos los milagros de la crea-
p‘ ritueS ° UerPO humano’ temP '° viviente del Santo Es-

U ir Z V j  q,/f ,,desde qUe entró ?n Francia se le llamó doctor 
o l f " .  , e  enV ‘^ ,.X  nadie sabía fuera el antitrinitario 
Servet, tuvo la debilidad de querer consultar (ya lo hemos 
dicho antes) y controvertir las ideas de su libro con varios 
doctoras protestantes, antes de darlo definitivamente a la 
imprenta. Asi se dirigió a Abel Pupin, a Vives v especiai- 

,C°Vtrinoantf  de  Par*  Calvino, muy cándida­
mente dándole las pruebas de su libro y hasta el índice 
de las materias que le causaron su perdición >■ su muerte. 

a ?  on°S -  ,e,ad?  va' las obras escritas, a saber:
K T í ñ  edad (1531) produjo la primera de que 

antes hemos hablado, titulada De Trinitatis Erroribus v  su 
aparición conmovió todos los esp ritus pensadores de Euro­
pa. Esta obra fué estancada en casa de uno de los más 
renombrados impresores del Renacimiento.

r Í 2WwD“ !0gJ0r0^ .  de T,hxitate Libri Du°- de Justitia Hegnt Christ, et de Chantad. La controversia y el pavor
o H ^ a r o n T ?  ei t3S áT  ° braS el CamP° protestante. Te

J  A í ' j lar % paises Se™ánicos y a retirarse a 
Francia mudando de nombre para no ser conocido

Serve,^(ats) Revés firma<iaS ^  D° mbre de 
J ± ¡ S  P -M W  Geographia Pilómece en Lyon la prime-
£ b S ™ , e y '*  ™  1541' v

Elíseo Reclús no vacila en decir que fué el verdadero 
fundador de la Etnografía y de la geografía comparada.

En 1536, desde Francia, publicó la tercera Brevissima 
Apología pro Campeggio in Leonardum Fuchsium. A partir 
de esta. obra ya firma todos sus libros, en lugar de Miguel 
Servet, Miguel de Vilanova.

En 1537 publicó Syruporum Universa Ratio, que armó tan­
to barullo entre los doctores de la capital de Francia; va­
liéndole la envidia de los médicos rutinarios, a ios cuales 
él calificaba de asnos, y probablemente la denuncia de que 
iué objeto al Parlamento de París por parte de algunos 
profesores de aquella Facultad, y por otro lado le valió la 
estima de todos los amantes de la ciencia. Esta obra la com­
pletó después en cuatro tomos más que publicó en Venecia 
y Lyon desde 1545 a 1547.

En 1538 publicó Apologética Disceptatio Pro Astr'ologia, 
desde París, demostrando Servet un gran conocimiento de 
la ciencia astronómica y de la constitución y movimiento 
sideral, dando ideas de tener un sistema que preludia al de 
Oalileo y disertación de lo que hoy se conoce con el nom­
bre de «telepatía».

En 1542 publicó la Biblia Sacra ex Sanctis Panganim. Ahí 
prueba que las profecías deben entenderse que hacen re- 
lerencia al pueblo hebreo y no a Jesucristo como se creía 
en la época. Toda esta obra está llena de geniales observa­
ciones, descubriendo perspectivas nuevas.

En 1546 publicó Suma Teológica de Santo Tomás de Aquí- 
no con comentarios originales, y una Gramática Castellana.

La obra maestra de Servet y la que le valió el martirio 
tue la llamada Chnstianismi Restimio. El primer título que 
Servet pensó darle a este libro fué el de Renovaio Christia- 
uismi. Por fin la publicó con el nombre primero. Es un vo­
lumen de 724 páginas en octavo y tiene al final, en la última 
pagina, las iniciales M. S. V., del año 1553.

Esta obra, aunque no lleva pie de imprenta, fué estam­
pada en Vienne (Delfinado) por Baltasar Amoblet.

Las dos primeras obras de Servet repetimos que van fir­
madas: Miguel Servet (alias) Revés. Las otras, desde que 
entró en Francia, están firmadas por Miguel de Vilanova. Y 

u' t,m?  solo lleva las iniciales M. S. V., al final del libro 
Ademas Servet dió gran número de conferencias y tuvo 

mnnitas controversias de palabra y por escrito, mandando 
gran numero ae cartas a los principales jefes de la Reforma, 
a mas de las que escribiera a Calvino y del primitivo plan 
de su obra. Paul Burgeusis tiene muchas recogidas v pu­
blicadas en su estudio titulado Rechsrches scrHptmires 3»  
Tokler’s Berveis des Glaubens

° tras cartas de Servet han sido publicadas por el doctor 
Reuss y otras por el doctor Tollin, a más de algunas inéditas 
que están en los archivos de Ginebra.
. - T ,a' e? , Ia obra intelectual de este gran sabio español, már­
tir del libre pensamiento y de la libertad, que en sí encon-

¿ L b r a T ío s U40e l -RPT Ímn tO y qUe murió Quemado en
S t Í L V c a S n a 0 5  d ?  6 d a d ’ P e r S e g U ' d 0  P ° r  d  i n q u i s ¡ d 0 r

¡Cuán grande no hubiera sido íu legado, si el vil Cal- 
r f r w í  \  v,olenta," ente esta noble v preclara 

af victimario^ V h° D° r “  V1Ctim» y °ProbÍo 
Servet se nos presenta en la historia de la Humanidad 

q r ° é l  Enteriza ° nglna1, máS ° rÍSÍnal deI Re" ^ ™ n t o

c e f l a f l e ^ t ' s T  fu e e o T ^ S a n to ^ E ^ r itu ?  ^  P a r 6 ‘
Como todos los grandes genios, tenia ideas de tal fuerza 

aníinó l °  "  j  c f nlzas- « humo, las contrarias. Así se le 
n m ¿ T ai, l ° S incendiarios; ¡y fué a desaparecer allí, 

Z S T  de Ias llan>as, para que sus ideas arraigaran y se 
extendieran sobre toda la tierra!

P. GENER
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ACE algunos años, por el 1944, los me- 

•'I dicos españoles refugiados en México 
fundaron el Ateneo Ramón y  Cajal, 
bajo la presidencia del Dr. Manuel 
Márquez, ex-deca.no de la Facultad de 
Medicina de Madrid. Además de de- 
fender atinadamente los interesas 
profesionales de sus afiliados, en al- 
gUna ocasión seriamente amenazados, 

el Ateneo publicó una notable revista ^ .m e ro sa s  
del Ateneo Ramón y Cajal, y c«  ebr° /^ m e r o s a s  
conferencias, desfilando por aquella tribuna miédi- 
cos españoles y mexicanos, que ^ a rro lla r o n  los 
más sugestivos temas sobre anualidades medicas 

Uno de los conferenciantes fué el Dr. MMtmez 
Báez, entonces subsecretario de Salubridad PubLca. 
l a  conferencia versó sobre una enfermedad terrible 
que hacía grandes estragos en los Estados de Chia- 
pas y Oaxaca, así ccm o en el país vecino de Gua­
temala. Lo peor del caso es que muchos de los ata­
cados quedaban ciegos sin apelacióni posible. El con­
ferenciante nos aseguraba que en Chiapas se habían 

•* controlado 20.000 casos de oncocercosis y 6.000 en
Oaxaca. Pero es muy difícil aproximarse a un nu­
mero exacto, por lo intrincado e inmenso de la selva 

’ V ia resistencia que presentan los indígenas a  sei 
. tratados. Las investigaciones realizadas ulterior­

mente reducen a una insignificancia las cifras da­
da»; ñor e l Dr. Martínez Báez.

Con las informaciones que obtuve del Dr. Martínez 
Báez, sobre los sufrimientos de los oncocercosos, y 
las de otras fuentes, sobre los estragos de ^  en­
fermedades tropicales en unos pueblos en extrem 
atrasados y  pobres, me decidí a bajar a los Estados 
del Sud de México, en plena selva tropical y como 
anarquista, hacer todo el bien posible a los desdi­
chados y estudiar sus dolencias.

El resultado de todo esto sera ex p u esto  en algu­
nos artículos de nuestra revista CENIT. ¡Ojala in ­
teresen a nuestros lectores y se den cuenta de los 
males inmensos que atormentan a  los hombres por 
cierto remediables, mientras los  perversos, gober­
nantes y capitalistas, preparan una nueva hecatom­
be guerrera, y consumen en armamentos las rique­
zas producidas por los trabajadores que podrían 
emplearse en remediar el mal sobre la tierra.

La oncocercosis es debida a la presencia de la 
filaría Onchocerca. vólvulos en la piel, tejido ce­

lular subcutané y otros tejidos del cuerpo donde 
puede producir nodulos fibrosos. La ceguera es 
más grave manifestación! de esta terrible enferme 
dad La dolencia se transmite por varias especies 
de moscas de la familia Simul'-dao

Las filarías causantes de esta enfermedad son 
nomatodos que se presentan bajo dos formas.

Los adultos, visibles al o jo  desnudo, que viven en 
el tejido conjuntivo o  en las
hombre, donde evolucionan, se acoplan y produ

CCEstos embriones o  microfilarias no son visibles 
que al microscopio y se encuentran en la. sangre 
v en la piel, donde se transmiten por picaduras 
al huéspede vector, que lo lleva a la vez a un sujeto 
sano, lo que permite a  la especie de continuar sil

6>Lc3 * wctores^de^a enfermedad son moscas de la 
fam ilia simulidao, insectos pequeños O -U e ^ o m i-  
den de uno a  cinco milímetros de longitud. .Estos 
insectos se crían en los lechos de las corrientes 
de agua, en donde las larvas y las pulpas pueden 
insertarse a las piedras sumergidas, a los tronca, 
de los árboles o  aún a la vegetación, p t o s  insectos 
se infestan al absorber la sangre de los individuos 
enfermos. Las microfilarias ingeridas abandonan el 
estómago de la mosca y penetran en los músculos 
toráxicos, donde se desarrollan.. Para su evolución 
se requiere un período de seis días durante el cua 
sufren des mudas. La larva infestada se traslada 
después al lado del mosco que en esta forma puede 
infectar a  un nuevo individuo, l a  mosca hembra 
la que pica al hombre durante el día en las Pant°rri- 
llac brazos v cara. El período de incubación de la en- 
c o c é r c o ^ f s  no se conoce, pero parece ser de cuatro 
meses a  un año. La microfilaria se es ación a for­
mando quistes, pero muy especialmente busca la 
luz hasta encontrar el nervio optico, al que des­
truye en pocos meses.

La oncocercosis se encuentra limitada al Africa 
tronical, y a la América Central, en Guatemala y 
México. En este último país ha invadido l o s ^ J a ­
dos de Chiapas y Oaxaca, y comienza a infiltraron
en los Estados vecinos, porque 'fane.nafef “ ^ n t l i  arrolladora y gana terreno, resultando impotentes 
los medios empleados para combatirla.

Parece lo más probable que la 
a Centro-América por los esclavos negros llegados
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hnnrhrlCa haC(í ?ig l°? - L a  verg on zosa  esclavitud  del
exolotarlr>°trn! h1° m’bre- con la mala intención de explotarlo trajo la oncocercosis, y todavía se ma­
nifiesta cada vez con más brícs, porque la explota­
ción, lejos de desaparecer, va en aumento.
innl? Í Ua ^  a tncocercosis la enfermedad que 

m o a America con los esclavos negros, com o un 
castigo; fueron además otras a las que nos referi­
remos más adelante. q eieri

pOCC.1 ’m á s  d e  v e in te  a ñ os  ocu rrieron  en  M é­
x ico  los p r im eros  ca sos  d e  esta en ferm edad . Las 

, t í‘ab,a ja d ° r e s  gu a tem a ltecos tra je - 
g o  e l ,m a l  a l E stado  de C h iapas. Las fes­

tiv idades anu ales que se ce lebran  en  d iversas no-' 
c h la Paitle ca s y  oaxaq u eñ a s a rrastra ron  la 

e n co ce rco s is  h a sta  O a x aca , y después las e m isra - 
c a m p esin cs  la  h an  Hevado h asta  el E stado  

?-e y e CruZ’ am en a zan d o  ser ia m en te  a Puebla 
G u errero  y o tr o s  E stados lim ítrofes.
el Enri1m Í™ e L,J? r ' .R o d o I fo  R o b le s, g u a te lm ateco , fu é  

en  ob serv a r  u na en ferm ed ad  d e  tino 
ep id ém ico  q ue se p resen taba  en  las reg ion es altas
d e  nódu?os° f i h r m n f e T la ' -E sta aParece en  fo rm a  o e  n od u los  fib rosos  su bcu tán eos y le a trib u vó  un
deíge, ' í , ^ araS,HafIi°H * * * * * *  un n ód u lo  d e  éstos! 

ÍL i ?  d e  un n iñ o ’ e n co n tr ó  en  el 
m ism o  un  p a rá sito  fu sifo rm e . 

F u lleb orn , en  1923, fu é  e l p r im ero  en  señ alar 
ca te g ó r ica m e n te  la ex isten cia  d e  o n co ce rco s is  en 
&  E n d o s e  en un  n iñ o  en ferm o , h i jo  de 
alem anes, qu e e x a m in ó  en  e l In stitu to  de E n fer 
í ^ ^ f | Sr J í 0plCaIes’ en  H a m b u rgo  (A lem an ia ), y la 

Prim era  vez co m o  una en ferm edad  d es­
p a p a s  6 cau sab a  la cegu era  en  e l E stad o  de

h * * 19;26, e l  D e p a rta m e n to  d e  Sa lu bridad  Pública 
de México, mandó una expedición que esclareció el
f S H » H 8entando* que Se ca ta ba  de oncocercos^y m as tarde e n co n tró  o tr o  fo c o  en  O axaca.

rrorosos. Las personas atacadas van perdiendo pau • 
latinamente las facciones del rostro, hasta que su 
cara se convierte en una masa deforme y sangui­
nolenta; si el mal se localiza en los ojos, S e o  a 
poco va perdiendo la vista para siempre, y si ataca 
?J ?  puntos de la cabeza, se producen otras en­
fermedades según los estragos de las lesiones, que 
acaban lentamente con el paciente.

Uno de los casos más dolorosos que ha llegado
t i r r ia  CR?i0f?.‘Í n ,entO  ^  el d e  la j ° Ven de 15 añas María Beltián, que durante la celebración de una
fiesta tradicional fué elegida reina de la her­
mosura de su pueblo. Esta belleza fué atacada pro­
el simulido y, poco después, su presencia producía 
horror .entre aquellos vecinos, pues su rostro, antes 
tan bonito, iba siendo comido por el parásito 

Existen pueblos en Chiapas y Oaxaca, donde fa ­
milias enteras son victimas de la oncocercosis desde 
los padres hasta los niños menores de dos años y 
el mal se extiende con la emigración de las tribus 
chamulas y lacandones hacia el Norte y Noroeste 
en busca de mejores condiciones de vida 

La estadística presentada ante el Congreso Inte>-- 
nacional, en el Estado de Chiapas, acusa la suma 
fantástica de cien m il ciegos, y es lógico que en 
ciento quince poblados infestados en Oaxaca se 
tengan treinta mil personas incurables 

En este Estado de Oaxaca, donde vivo nada me­
nos que ocho años, casi la totalidad de la población 
de siete aldeas y comunidades indígenas, está ciega 
h! h<P ,S los ciegos» está form ado en la actuali­
dad por las poblaciones de Comaltepec, Jolox To- 
tomoxtla, Las Llagas, Las Nieves, Mamotlan v Til- 
ít£ eC’ oUy° Si moradores,- en su mayor parte, presen- 
desgrgarc i^ o s !eS10neS oculares' ¡Ciegos y pobres, los

m  X  l  ° y ™uy. entusiasta de las estadísti- 
, dÜ com o se confeccionan, voy a 

S L « n^ r aÍ gun0S datos tomados de fuentes verí- 
bíema Ulla de ’ a magnitud del pro-

La oncocercosis ha venido aumentando, com o se 
ve, por el siguiente cuadro comparativo: Estado de 
uhiapas, personas examinadas en 1942- 154182- 
enfermos: 40.963; operados: 12.300. Año 1945 exami­
nados: 76.690; enfermos: 1.393; operados: 648. Año 
I 148. exammados: 18-978: enfermos: 1.767; operados:

* i^ ,h r » ° Í un? a ^ al comprendido del primero de sep­tiembre de 1944 al de agosto de 1945, arrojó las 
f ^ p t e s  cifras. Examinados: 161.251; enfermos- 
43.525; operados: 12.564. '
r e S K  o’1 Período 110 determinado nosrevela lo siguiente. Personas examinadas: 118.251 
enfermos: 22.580. Lo que indica que resultaron en­
fermos el 17,09 por ciento.

estos enfermos tuvieron transtornos oculares 
8.383, lo que indica que más de la tercera parte de 
n ^ e nf,rhmOS.de oncocercosis padecen esos transtor- 
fi tra'lstorn°s  fueron como siguen: leves,
b .b ¿ b , graves, 1.653; y ciegos, 104.

Los estragos causados por la oncocercosis son hc-

siempre ocurre, las víctimas de la oncocer-
detnntHHrtnecen a la cla.se P°bre y explotada. La desnutrición es una de las características de las 
regiones donde hace estragos la enfermedad En 
colaboración con la miseria está la ignorancia. Al 
formarse un foco de oncocercosis la gente huye del 
lugar atemorizada. Ocurre entonces que los enfer­
mos se sienten abandonados y careciendo de medios 
de vida tienen que emigrar, llevando el contagio 
en su cammo.
nrlnHa zonas invadidas por la. oncocercosis com- 

^  y tres municipios de los Estados 
¿  ° axaca’ ,en .regiones ásperas y bra- 

via s  s e  habla chino, alemán, castellano y los dia- 
t®Pachul.ca. chiapaneco, náhua, tzotzel, tejo- 

i  rin M  tS°mu tec.a ’ mamecachikel, motocinteca v 
y ci fnt9 quince propietarios de fincas 

cafeteras que dominan económicamente sobre el 
P°blación. Los patronos sen chinos y 

alemanes y alguno que otro mexicano. La explotación 
del indio es inicua. Los ricos hacendados extranje­
ros poco o nada se preocupan por la salud de los 

a a  su servlcio- Los aborígenes rehúsan 
muchas _ veces someterse al tratamiento de la des­
n ivelación , porque los patronos les obligan a traba­
jar al día siguiente, sin darles un momento do reposo.
. E> ®im uiidP vive y prospera en aquellas regiones 

de 400 o  500 a 1.200 metros de altura, y sujetas a 
i0' cubiertas de vegetación adecuada 

a ^ ei  paso os rayos del sol y conser­var la humedad. En este medio es donde se cultiva 
exquisito cafe de Chiapas, que al ser saboreado
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por  los  p r iv ileg ia d os  en  sus banqu etes n o  se aper 
c ib e n  del in ten so  d o lo r  qu e rep resen ta  ?u  cu ltivo .

D uran te  la  re co le cc ió n  d el ca fé  in terv ien en  peí 
son a s de am bos sexos y de tod a s  las edades e n  o
E stado  d e  C h iapas. D eb id o  a l  c ^ o r ’ a Í ? 4 ió n ™ ? r I -  
an dan  vestidos ú n ica m en te  c o n  un  p a n ta ló n  arre 
m angado, lo  que fa c ilita  e l p iquete  de la  m osca  e.i

A b a j a n  e n  1 . B u » ,  «u e

S S l f S e » « e ’ : S? r i ™ S ;rlS o d ™ a ^  S Í ' -
i ñor aram os- c a fé  en  in fu s ió n  en du lzado  co n  azu­
c a r o  con  p ilon c illo . IjOS d om in g os  se da n  com o
ex tra : 200 g ra m os d e  ca rn e  y  250 g ia m o s  de retaz

C° F 1 *m aíz lo  c o m e n  en  fo r m a  de  to r t illa  o  lo  to- 
m 2 t  ” n  fo r m a  d e  «P o z o l» , b eb id a  reg ion a l que 
con siste  en  m a íz  tr itu ra d o  o  d e  m a sa  c o n  agua, y 
cu a n d o  están  d e  suerte, c o n  u n  p o c o  d e  sal. E n es 
ta  situ ación  de m iseria  de  un  p u e b lo  r a ^ i t i c o  .por
h eren cia  y d esn u trid o  p o r  la  ^ alan , ̂ ‘  en ferm e- 
ce en señ orea n  la  o n co ce rco s is  y  o tra s  enierim - 
dades P ero  la  p la g a  peor la  con stitu y en  los  e x p l - 
tadores sin  co n c ie n cia , en  su m a yor ía  ex tran jeros.

*  *  *

Aunnne se h a  h a b la d o  de  una m ed ecin a  e fica z

S t t t S  S £ £fo rm a d o s  Dor la  on co ce rco s is  en  la s d is tin ta s  pariea  
T r n e  n o  E n  la s re g io n e s  ap a rta d a s d o n d e  se c a ­

l e c e  d e  p e r s o n a f té cn ico  la  e x tirp a c ió n  de  los  n o ­
du los se rea liza  de  la  m a n era  m as absu rd a  y pr>

mitiva, cortando con un cuchillo cualquiera, sin 
nimeuna clase de anestesia.

Cuando de inoculaciones oculares se trata, el caso 
es más serio, pues se necesita la intervención ie 
un especialista que es difícil de en con tra r  P<WQÛ  
en las capitales se vive mejor que en estas selvas
tan incómodas y peligrosas. io una

Ultimamente -ha aparecido en el com ercio u n í 
nueva droga, el Hetrazan, que ha merecido losi m a­
yores elogios. Personalmente no he tenido todavía 
ocasión de experimentarla, aunque parece que pro­
duce las más serias reacciones alérgicas, por lo qu 
s p  ha aconsejado asociarla con drogas antihista- 
mínicas nara aminorar las reacciones generales, y 
Extirpar P!o s  nódulos antes de dar comienzo

aX^ V o ¡ o PS ° á e  a ta ja r  esta  e n ferm ed a d  se ­
ría  con c lu ir  c o n  la  e x p lo ta c ió n  de los  desd ichado^ , 
fo r ta le ce r  su  esta d o  g en era l p or  la  a lim e n ta ció n  y 
la  h ig ien e , sanear los  te rren os  y ex term in ar a  los 
vectores  de  la  d o len c ia , es decir, a  la s  m cscas  de 
fa m ilia  sim u lidae . S obre esto , n ad ie  d ice  u n a  p a ­
labra a  n o  ser este  an arqu ista . A si que to d o  es 
fu erzo  será  im p oten te  p a ra  a ta ja r  e l m a l aun qu e 
se cu en te  co n  los in sectic id a s  m ás p er fecc ion a d os .

T a l e s  el cu a d ro  e sp a n to so  de la  o n co ce rco s is  en 
pJ e  t lr r i t o r io  y e sta  m a n ch a  d e  d o lor  se rep ite  
b a to  S a s  fo rm a s  en  la  t ie rra  en tera  m ien tra s que 
los  fa lso s  red en tores  d e  la  h u m an idad , cu lp a b  es d  
tant os  m a les los  que tira n iza n  y! e x p lo ta n  a  los 
h om b res  a p rov ech án d ose  de  u na situ a c ión  ta n  m i­
serable, e n to n a n  ca n to s  en ga ñ osos  a l p rogreso , a
paz y a la  libertad . V A L L IN A

Ensayo bibliográfico sobre William GODWIN
q ) i M i c a c i & n e á  á o k z e  Q & d i o i n

(Conclusión)

«Things as they are; or Adventures of Caleb William). 
(B Crosbv, Londres, 1794, 3 tomos).

Esta obra fué la primer novela Ide este autor cuyo pro­
logo fué suprimido a requerimiento de los l-breros y edito­
res que se alarmaron. La fecha de este prólogo era lai del 
12 de mayo de 1794. Esta advertencia la hace Godwin en 
ofra edición que se publicó un año después y en una .no a 
que sigue al prólogo suprimido. La nota lleva al pie 1 
¡echa 29 de octubre Ue 1795. Al igual que en «Poht¿ J u,5;  
tice.,, durante algún tiempo trabajo en vanas revisiones 
esta inmortal novela. Novela que durante el curse. de tres 
años fué publicada en América Franca y *  ,
vándose después a la escena adaptada Por Jorge Colman, 
bajo el titulo «The Iron Chest», representándose en el lea 
tro de Drury Lañe (Londres, en el ano 1/ao).

Seguróla edición: Londres 1796, 3 tomos.
Cuarta edición: W . Simpkin Marshall, Londres. 1816, tres

Otras ediciones: Filadelfia, 1818.
En «Novelas Standard», núm. 2, 1831.
W. & R. Chambers, Edimburgo, 1839, con una memoria

del autor que comprende entre las paginas 4 a 
Serie «The Railway Librairy» Londres, 185J.
T. Allaman and C. Daly, Londres, 1838, 1 tomo 3_9 pa

g ,Routledge & Sons, LonHres, 1903-
George Newnes, 1904, traducida al francés en el 179'- 
Caleb Williams, ou les.choses comme ejles sont.
Traducción precedida de una noticia biográfica y literaria 

ñor André Pichot. París, Michel Levy teres 2 bis rué Vi- 
vienne 1868. Dos tomos, el primero de 300 pags, el segund

* £ =  “ r L 41d r S S ' - i , p u a ,  .1 t a *
por Nicolás Baudy. Bordas éditeur, 1943. Impreso en l lm 
primerie Générale, 9, rue de Paris, Grenoble, 290 pagina*

'^Con^dos extractos de carta de Dickens a Edgard Poe y 
de Edgard Poe a Dickens. En esos extractos de carta co ­
mentan el estilo y el proceder empleado por Godwin Par“ 
la estructuración de esta novela.

«Cursery Sirictures on Lord Chief Justice Eyre’s Charge 
to the Grand Jury». (Londres, 2 octubre 1794>-

Este trabajo apareció anónimamente en el periódico «Mor-
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Va r eSSU/ 5, se tlivu|gó ™  foUeto. En este trabajo, Godwin defendió la causa de la libertad oivil v

país Soc.edades que buscaban la reforma en el

"Convdemicms on Lord Grenville’ s and Mr Pitt’s BUL«ZZTaL TlT°ntle a,nd Seditio»° Practicés, and uí
Fstí r f  í ! ,  Johnson, Londres, 1795, 86 páginas).
Lsta critica ampliamente expuesta en un folleto trató

ba't ^ T p Y 1 P[° yeC‘°  sobre reuni°nes sediciosas que de-

s - o r r  ■* pub“  b'<° •*
L i t l m u r e y ^ G  P ^ T ' f í n h ? 1 EduJcaH° " ’  Manners and ture». ((_». ( j. j . t '  ]. Robmson, Londres, 1797).

Con más amplitud, esta obra ofrece la opinión de God

on £
S *  y ” ' 4 £  D “ klin- B W - R e ‘

o f" w ,Z ° I ieS ? í  lhJ  Auth0r ° f  “  Vlndication of the Riehts ° f  y *  om m ». fLondres, 1798, 199 páginas) 8

w S i e c r S '0,',,!0!3 tr^ a,’°S pÓSturaos de su esposa Mary 
‘< n e  W w n ¿  o f W ™  U" a n° Vel? £¡n aeabar’ titulada 
sonales in r W .i l  '  y  una colección de cartas per-

“  P° r SV parte una Memoria,
págínas. ediclón corregida. J. Jhonson, Londres, 1798, 206

Otras ed/ciones: Filadelfia, 1799.
Nueva edición, con nuevo material, W . C Durran- 1927 

y otra edición, J. M. Murry, 1928. ’ 1927’

/  SR n h t T  ° r Ta/f  ° f  the Sixtee^ h  Ceniury» (G G J &/.  Robtnson, Londres, 1799, 3 tomos

Williams»0 2 “ ene Pareddas características con «Caleb 
Ediciones: 1800, 4 tomos 
Dublín, 1800, 2 tomos.
Alejandría (U.S.A.), 1801, 1840 
Coeccion «Novelas Standard», núm. 5 1831
Tr°Íd?C ví1 "^ °?  NoveIistas». tomo 4, 1839.
Traducida al francés, Paris, 1799. 3 tomos.

Estambra ", * *  í"  *?°S AcU*- (Londre*>' W
r a s  i

3 tomos"00'6"  al franCéS P0r A- L- Villeterque, Parí,, 1805.

of"studies 1 t m ¿ h t h °  “  V° “ !íg American: On the Course '  ‘ ,  11 m]Sht be most adventageaous for him to Pur-
5Ue’K M' 1  Godwi"  & Cia, Londres, 1818, 15 p á g Z t).  

E s l f o b < a  a  1■ & Robinson, Londres 1783)

¿ z s z  . r r
" ¿ Z f l  1 PaSl0ml Rotnance»- (^ n e ,  Londres, 1784).

t  S S S Í  M a s
«Faulkener: a Tragedy». (Londres, 1807). 

r a p r ^ e n t ó C a  “  en 18° 4’ pero
acogida. La obra era en 1 "  S S . * ® 0 <<Ant° nÍ0,>1 P° C3

so que ^ K̂ ¿ d ? S « ~ í er J 5 5 £ t S t o IddraT  f  V6r‘  nocerse «Antonio». pres.ntación después de co-

' S T r ?  pT ' sJ °í  D '- w > s»“: j  • , • Hoblnson, Londres, 1801)

a ” pu" “
<An Essay on P o p u l a ü o n » ' ’0u ¿  aU‘ 0r de

en sus notas indica que e l t e  o t r a ^ d i c ^  T C° ,er'dge

(l S L “ fm i f Z ? s , Chaucer’ the Eear,y » * *  roe,» . 
in Una obra de carácter biográfico acerca del conocWo poeta

T r ? ^ Unda edic‘ ° n: R>ehard Phillips, Londres 1804

Jena, ^  t t e i t e t ^ C .

llips, Londres, T so í̂ s ^orno£fún ° f  FeeUn& - (Richard Phi-

s s r - a ode
Colección «Novelas S t o ^ . X  í f ’ u u .

Después d> atravesar una crisis económica „  
pía situación personal r.»rlwi„ c y ,ante su Pro*
ca de 50 años de "dad d 'CÓ’ CUando ‘ en¡a cer-

estas hislorias se referían a i n T L  i, ,La mayor.a de 
esa situación publicó trabajos nn ^ ’l Cla 7  Roma- En 
«Gramática Inglesa» de Hazlitt la ..ProP‘°s sino una
les Lam, «M a^  Lamb T a S  fr n i  ° bra de Char-
d» t - j . f i  v i d v S S J  7  ray‘ S pe" “ ’ y é  llb"  

Í Z " , \ i ” 1 r p, S L t o f d e E í M d w S ,.,8 “ 5- 2

r , a „
dres, 1805, 118 pá g ¡n ¿  de texto). “  luvÉnü’ Lon'

c l i f f f  ° bra ÍUé ‘ ambién escrita « n  pseudónimo: T. Mar- 
Ediciones: un facsímil de la primera edición: 1885.

a m *  ° < ,h e  c ° d -  ° f  G" * “
Este libro lleva ilustraciones de William Blake.

S e Wb l y .0 / Ent nd“ - <Londres- W
«The L iíT n i ,  P5eudon™ ° de E. Baldwin.

ter Husbond J (Lo n L T l 806)e,J’ ^  ° f  CuM ¡ 0Td Dudley.
También escrita bajo pseudónimo: T. Marcliffe.

S L W i R S r s í f S L

Memorials of ^ lelllm tH ou s  Den j ’T?pos. f  ¡ or Erecting some 
whtre their R em a Z  h 2 T l.F l ,  c7j  í&  Spoí
1809, 1Í6 págCT) Inter red». (Miller, Londres.
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= ¡
Z SIí  «U b.TO U fcch. d« publicación 

en 1809, pero la auténtica es la anotada arriba.
«The History of Greece». (Londres, 1811).
Escrita bajo el pseudónimo de E. Baldwin.
«Mandeville: a Tale of the Se^ nt^ Z n  Hurst. 

gland». (Constable, Edimburg, 1817) (Longman,
Rees, Orme and Brown, Londres, .1817, 3 tom¿  ,

Una novela que según versiones tiende a concentra 
efectos de Ia protagonista.

Ediciones: Nueva-York, 1818, 2 tomos.
Traducción al francés: por J. Cohén, París, 1818.
«Of Population: an E^quiry concernir»g the Power of 

Increase ¡n the Numbers of Mankmd; being an o
Mr . Malthus’s Essay on that Subjecl». (Longman, Hurst, 
Rees, Orme and Brown, Londres, 1820).

Traducción al francés: 1821.
«Historu oí the Commonwealth of Englatid, from «s  

Commencement to the R ^ J i ^  o /  C/wr/es í ^  Second». 
(Htnry Colburn, Londres, 1824-1828, 4 tomos).

Se la t a  de un metódico, detallado y documentado tra 
bajo acerca de la época de Cromwell, el cual estuvo God­
win escribiendo durante cuatro años.

«Cloudesley». (Londres, 1830, 3 tomos). , ,
Se trata de otra novela juzgada como la peor de la, 

escritas por este autor.
..Thoughts on Man, his N ature. Producción and Disco ce­

ñes». (Effingham Wilson, Londres, 1831). niír •
Se trata d e  una obra donde su autor revisa sus aprecia 

dones .sobre la perfectibilidad intelectual conteniendo algu­
nas particularidades sobre Godwin mismo.

«Deloraine». (Londres, 1833, 3 tomos).
Esta fué la última novela de este escritor.
«The L> ves of the Necromancers: or an ^ c o u n í 0/ ' ^  

Most Eminent Persas in Successwe Ages...». (Masón L
dres, 1834).

Otra edición: Chatio & Windus, Londres.
Ediciones: Nueva-York, 1835, 1847. -
Colección «The Golden Library», Guilford, 18/6.
«Essays Never Befare Published». (Henry S. King el d a , 

Londres, 1873) Godw¡n esta obra estaba por terminar y
e n  s u  manuscrito llevaba el titulo de «The Genius of ^  
tianity Unveilled» en donde ofrecía unos W y « ¿  caríc 
ter religioso. La obra fué editada por C. Kegan Paul.

Este escritor murió a los ochen'a anos de edad.
Según referencias tuvo deseo de hacer una r e v i s i ó n  de 

«Political Justice» por medio de un libro que n u n ca ll-g  
a publicarse y cuyo título era «First Principies of Moral».
- Escribió, entre otras, en las revistas. Herald»

«The Englisch Review» (mensual), «The Poli.ical neraia 
«The New Annuel Registe» (anual). En esta publicación

-.escribió desde 1784 hasta 1/91. , . , ía io
Su hijo William, que murió a causa del cólera, en 183-, 

dejó una novela titulada «Transfusión*, a la que Godwin 
agrego una Memoria (Londres, 1835, 3 tomos).

Dos referencias-'a este trabajo, en su primera par.e n 24

% ágtaaTO 5, párrafo 3o: Existe otra edición de A biographi- 
cal study: Percurina, Londres. , n ,

Misma página, párrafo 14*: Añádese al Rod-
way. Godwin and the age of transition, edi. Harrap, 
School, Londres.

GERMEN.

L A  T ID A  \  L C S  L IB R C S

TOLSTOI Y  EL ORIENTE
ON su mensaje universal, Tolstoi tien­

de a  la unidad de todos los hombres 
sobre la tierra. Quiere que los hom­
bres eliminen cuanto tiende a divi 
dirles en su consciencia religiosa, y 
que, abandonando la aviesa región 
de la oscuridad, de la desconfianza y 
del odio, se conviertan en  seres ope­
rantes en armonía con el m stin tode 
solidaridad. Comprendió « t e  pro 
funda divergencia entre Oriente y

my la misma savia vital las impregna. 
Tolstoi cree que es el Occidente quien ¡ha de

ría que no tiene necesidad de .la. .ciencia o e g e n ta k  
es suficiente que ponga en practica las enseñanzas
de sus antiguos maestros. „ llUlira P„ roneaEn realidad, aunque nutrido de cultura europea, 
Tolstoi fué más un oriental Q f  un occidenta • - 
sólo por el impulso que le lleva a estudiar las doc 
trinas orientales y a asimilárselas, impulso demos­
trado no por la cantidad de sus lecturas, sino por ei 
S  de Mentir la profundidad de las cosas y tos 
nr oH  p m a s o u e s e  derivan de esta investigación En 
Tolstoi actuaba apenas el espíritu intelectualista 
griego que modeló el pensamiento europeo y por el 
que vemos siempre que nuestras «historias de la 
filosofea» empiezan generalmente por T ^ s  con 
exclusión del pensamiento hindú, chino, etc. No en 
vano prefiere Tolstoi a pensadores com o Schopen 
hauer y A frfcan  Spir .que reflejan el pensamiento 
oriental (védico y budista).

t n ra7ón de esta preferencia es que Tolstoi veía 
en el pensamiento religioso oriental una mayo 
penetración en el problema fundamental de a
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existencia, en el dolor cósm ico de todas las criatu-
confrn V " m ayor deseo angustioso de en-contrar respuesta a este trem endo interrogante En
m a S ^ ai^ í f t0 occldental. hay una densidad de- 
h  S , t i i ? o  Ka; extraviada en los m eandros de 
v  ho abstracta,, especulaciones de gabinete
y de catedra sin relación, en el fondo, con  el nro- 
blem a del hom bre, de la Naturaleza y  de  los m i-

Pero, al m ism o tiem po, el Ooridpnfp
S J ° ¡ St0‘  c i f n<io 56 ‘ S a b a  de í e S o r™ r ”  „„“tener la exuberancia oriental, d isciplinarla en lóei-
dos admiramnq esr un ^  belllsfm o O te­aos adm iram os la  originalidad, la  fascinación rio
sus im ágenes, la viveza de sus a l e g S  l a J a
funda variedad de sus leyendas. Pero e s ’ p red sa -
™r d e s f r o i S n  a UG h° ^ SU gran exuberan cia  ha de

s a a ^ A s s s * ¿ s s ! - -
^ ^ ri6ntf  ?  O ccidente pueden muy bien encontrarse 
™  venta ja  reciproca a base de seguir ciertas 15-
defectoSr^  f i T d e e nhTegracÍÓn’ de elim inación  de m e n t a r ,  • u obtener una arm ónica  com ple- 
m entación  sin  choques violentos, sin am putación 

elem entos útiles de la respectiva estructura N i 
^ v e r d a d , com o fué dicho, que el d i e n t e  J e f o c S
f i  1 i 10 p He ^n nunca encontrarse a n o  ser sobre 
el sendero de la guerra. No existe ninguna rizón  
ó £ v ^ n faita llsn?o, ni orgán ico  (biológico) ni psico- 

logico que im pida la colaboración , que pruebe la 
im posibilidad de la unión: el Universo L T o s  hom ! 
bres es un organism o hom ogéneo provisto de m ía 
com ún consciencia  universal, un gran c íe rn o  del 
nnnii som? s m ¡em bros, com o d ice Séneca Corres- 

S, 3 a  Yol¿™tad  consciente y  racional coordi-

snoa¿ n s s s s .s umen* ° de -

g g a r  de su — setto.-Se
«Tolstoi y el O riente» contiene una parte de esta 

cor  W n m ,  es decir, los principales d o c ^ S -  
tos (de los cuales bastantes inéditos) testim onios

S S  i
S L M y s S l y ü P B  Z £ ,r «
go" ^ l a ’S f S í l  *  pr‘>les,6n- e m £ ”go, ae la vida, del pensam iento, de los escritnc v

ae io is to i» , fru to  de un cuarto de siglo dp nacient»

Z T C ' Z t S & S S ™  *■»> salido
B iriukof pone su vida al servicio de la vprrfo ■>

a  re

s s á s s s r j s s >  d s

m m m^ t u v o  tanto éxito, n o  obstante los o b s t á c f f i l n

^ ¡ s s s j r ^ S E s ^ r s ^ :
S nde’ Ui1 a £  “ ‘ Ubre de 191’ - « «

m r n r n m
=  í ” BÍÍ“ á > H S í

m m mn ija  predilecta de Tolstoi M ana, la

g t p f á r s s s l l
m m w jm
I P I s  
m m m m
m í  4 i t a  al R 3 H  ?**•  * * " « ' •  W  después de
|¿ r ‘iu a„  s s s i ? -

> a amistad ya sellada entre R olland y  Biriu­

kof, 
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kof gracias al recuerdo místico y al respeto dedi­
cado a Tolstoi, se reafirmó seguidamente sin inte­
rrupción hasta la muerte del segundo, a  este 
nronósitó séame permitido reproducir el siguiente 
F ra °g S n to  daem ia Pcarta de condolenc a que enVló 
Rolland a la viuda el mismo día de la muert<e, e 
1 " de octubre de 1931: «Siento un vivo dolor por 
la muerte del caro Pablo Biriukof. Esta santa fi- 
g“  T m T  m spiíaba un afecto ,  -  
filial. Veía y sentía a través de el a Tolstoi. mas 
dulce, más puro, más bueno.»

»Cada cual laboraba por propia 
causa del progreso del que teman el masmo con 
rento' es decir la elevación moral y progresiva de 
la humanidad Y  más tarde, se encontraron toda­
vía en el campo común del estudio de la filosofía 
hindú, rindiendo conjuntamente homenaje entu­
siasta a  su profeta contemporáneo Ganani.

» l i  B iriukof emorendiendo la obra capital de 
su vida, la biografía de Tolstoi, se encontraba ei. 
«estado de plegaria», lleno de reconocimiento y 
devoción espiritual hacia el Maestro, es con  un 
sentimiento aun más elevado y sereno que se abis 
ma en su obra «Tolstoi y el Oriente», porque el a 
implicaba una profesión de fe fe i en é y
en su Maestro. La. publicación de «Tolstoi y ei 
Oriente», bien que e s t r a d a  jw r to apw icw n de 
Gandhi en la escena del mundo, tema a  los ojos 
de Biriukof la significación de recordar al mundo 
?a pertenencia de® Tolstoi a la concepción oriental 
de la vida y demostrar que fué de ella el propug 
nador ardiente íntimamente ligado al mismo pue­
blo oriental. Tolstoi y el Oriente n o .s o n ,P u e M g *  
nombres opuestos, sino que representan ei sello 
de un ideal común. Publicando es^  i ' btr° ’ 
kof quiso depositar a  los pies de Mahatma Gan­
dhi el homenaje de fraternidad espiritual del graa 
representante del pueblo ruso.

»Sin brillar por cualquier talento particular c 
conocimiento científico, B m ukof poseía el don de 
un alma de rara perfección, com o un _ joyel pre 
cioso, finamente pulido y de m u U i p l e s  facetas. Su 
voluntad inquebrantable de ser siempre utii, ae 
dar y no recibir, no le permitía nunca oponer una 
negativa a la vida. En cuanto a su obra literaria, 
fué esta recubierta por Biriukof de un denso ve 
de modestia. Solía decir: «Se trata de un malen­
tendido: yo no he tenido vocación hacia este ge­
nero de labores; sólo la necesidad y e l  deber me 
han obligado a  ejercitarlas.» Ni nunca negó sus 
labores, artículos y conferencias. Como los antiguc.s 
sabios de la India que depositaban sus ofrenda, 
en el altar de la Divinidad, sus pensamientos sin 
suscribirlos, Biriukof se ufanaba de aportar su 
óbolo al mundo del pensamiento humano en forma 
altamente discreta. ¿No seria tal vez e u n o d e  
aquellos sabios del Oriente? No solo del Oriente 
sino de la Humanidad entera com o lo fue Tols­
toi v com o eran ambos ciudadanos del munao.» 
(Olga Biriukof, en una biografía inédita sobre su 
padre.)

Otro gran amigo de los últimos “ os de Binu- 
kof fué el holandés Bartolomé De Ligt (1833 1938), 
el gran pacifista, integral que al servicio de la paz 
y de la no-violencia dedicó su excepcional cultura 
y su apostolado, legando obras clasicas com o «La 
paz creatriz» (en francés, París Riviere, 1934). En 
su interesante estudio «La influencia de Tolst 
en los Países Bajes» (1935), De Ligt enJP?eza: 

«Hace una decena de años, al ir a establecerme 
en Onex, cerca de Ginebra, tuve el placer de en­

trar en relaciones con Pablo Biriukof, el cual me 
declaró que sentía siempre un gran placer en saba  
cosas de los holandeses. Y  ello porque tenia i a 
irrmresión de aue Holanda, este pequeño país ma­
rítim o era uno de los lugares donde las ideas de 
Tolstoi el nuevo profeta tan popular en las in-

muy al norte del país y bañada por las olas de
un mar incesantemente a^tado.»

m J S s m m
I s  • s r & K s ? s & 2  r s $ s  »
r ' ¿ r  í o ¿  ? « s f

t o s ^ " T m S S o ^ a T s t r o  y°S' S u l o » , i  qu¿

S K n ^ K Í  eí S K
una amistad excepcional.

cú y en  los archivos de V. G . Cerkof, o tro  gran  

r S ’ted  tTvoUla in te n c ió n ^ e 'p u b lica V la i obra  en

3 r ¡ 5 s s i a s t t s B ! ? . *

con el título «Tolstoi y el 'cda to1s_otros documentos acerca de las relaciones de Tos^

ta le s » ” <286 S S K T f S '

7 S 7 ¿ a s ?
panes yU i hTceTreceder'de ^ « P r e fa c io »  y seguir

tw S o I  porresoondía a  todos con su proverbial sin- 
ceridad ya flb U id a d  divulgando quizás verdaderos 
tratadillos religiosos y políticos, desde un punto 
de vista superior, derrochando aquí y alia su pa 
lnhra rrofética. «Tolstoi y el Oriente» constituye, 
rcdem os decfr e testamento espiritual de Tolstoi, 
s u  S a j e  dé amor para todos los pueblos.

Edmundo M A R C U C C I

Pablo Biriukof: «Tolstoi y t i  O r j e n t ^  -  Cartas, 
testimonios, comentarios». — Ediciones «Alava». 
1952, Via Rovello, 5. Milán. La obraP^ n^ e„Ĉ [ar 
por un extenso prefacio escrito por Edmondo Mar 
cucci.
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LAS U T C P IA S
UNA OJEADA A LA VIDA EN TIERRA LIBRE

A M € ) 2 C 4 C
Y el pueblo le l lam a ra  Ing laterra ,  en los días venideros

(Continuación)

Un efecto desagradable en las relaciones sociales es su 
moral sobre las gentes, cuyas vidas se consumen en tan 
gran proporción en conexión con el cultivo del suelo. No se 
les mira como en el pasado, como gente de mentalidad re­
tardada, ni como el obje!o de humor. Se conservan con or­
gullo al mismo nivel de sus compañeros de la ciudad y de 
los distritos industriales. No solamente es este el caso, sino 
que ha habido una creciente disposición entre millones de 
gentes de la ciudad en pasar sus vacaciones con ellos, ayu­
dándoles en sus tareas diarias. La recompensa ha sido doble: 
aumentar la fuerza física y el goce de la vida. El cultiva­
dor del suelo no es ya la bestia de carga de la sociedad y 
del gobierno. He aquí, por tanto, el beneficio tangible .v 
positivo de la mayor libertad posible,

— -'Hay algunos cultivadles individuales de la tierra?—  
preguntó el vieio.

— ¡Oh, sí!— dijo el joven— , hay decenas de miles de 
ellos. En realidad, esta es una obsesión en mucha gente. Pa­
recen fascinados por la tierra. Y es una buena cosa. Encuen­
tran en ello el pasatiempo, para mejor decir, una atracción 
que ocupa su imaginación y atención casi por entero. Pa­
rece que nunca se cansan de trabajar y los resultados de sus 
labores han sido admirables. Su trabajo ha conduc'do a re­
sultados sorprendentes. Muchas mejoras en los métodos de 
cultivo han sido introducidos por ellos y se ha mantenido 
la igualdad en un alto gra#lo. A propósito, un amigo mió 
cree que la existencia ds estas facilidades para la consun­
ción de energía nerviosa y física, al mismo tiempo que útil 
y deliciosa cuenta para la pequeña cantidad de desequili 
bríos mentales de los tiempos presentes. Durante el siglo XX 
el numero de lunáticos y enfermos mentales era alarmante. 
Ahora tenemos muy pocos. Mi amigo Hice aue esto es la 
consecuencia de una vida social mas sana.

¿Y qué hay acerca de los niños?— preguntó el viejo. 
— Le diré tanto como sepa sobre el particular— dijo la mu­

chacha— , Usted ha visto ya su general y espléndida condi­
ción física. Están bien alimentados, convenientemente ves­
tidos y hermosos. El nivel de salubridad es muy grande y 
constante. Nada refleja tan bien las buenas cordiciones y 
cuidados sociales que los niños. Hoy, primero de mayo, es 
una tiesta internacional en conmemoración del martirio de 
un numero de hombres que predicaron la conveniencia para 
ti genero humano de vivir una vida como la que estamos 
viviendo hoy. Así usted ve los niños divirtiéndose alegre­
mente en los botes insumergibles en las orillas del río, mu­
chos pataleando en las piscinas y muchos otros entretenidos 
tn los interminables pasatiempos que proporciona la arena

— Sí, lo veo— dijo el viejo— . ¿Pero qué hay sobre los de­
más das? ¿No tienen que ir a la escuela?

La muchacha rió a carcajadas; luego repuso:
— Espero que me perdonará esta expresión de placer. Fué 

el uso de la palabra «tienen», significando obligación, lo que 
me hizo reír. Yo quisiera ver a alguien probando evitarles 
ir a la escuela. Aquí en otra ocasión no compare, por favor, 
lo del pasado con lo que ocurre hoy. Actualmente las es­
cuelas no son lugares de espanto, o de tristeza, o antros 
conteniendo gran número de niños acobardados, agrupados 
y disciplinados mediante lecciones sin interés ni color; lu­
gares en los que eran preparados para una vida de mayores 
subordinados.

"Hay muchas cosas maravillosas que ver, oír y hacer en 
las escuelas. Cuando se prefiere salir de clase para ir al recreo 
—pues no siempre se tiene interés por lo que se está en­
señando— no se carecerá de atmósfera de amistad apropiada, 
y así no se aleja a los inadaptados; fenómeno que no se 
da, sin embargo, con mucha frecuencia. Esta garantía se 
debe, mayormente, al hecho de haberse operado cambios vi­
tales en las ideas sobre enseñanza. Sab'do es que enseñar 
es un trabajo de los más rudos. Pero cuando se sabe haser 
un trabajo debidamente y se dispone de las herramientas 
necesarias, para acometerlo, la tarea se revela sumamente 
fácil. Igual comparación para la educación de los niños. El 
trabajo del maestro consiste en explicar la forma y el me­
dio de hacer bien las cosas. Los niños edelantados ayudan a 
los atrasados o  menos despabilados. Ello se hace abierta­
mente y así se ayuda enormemente al maestro en su tarea.
A la vista se tienen objetos de toda naturaleza e interés en 
relación con la materia que se está enseñando, usándose 
también ilustraciones para atraer la atención de los edu- 
candos.

»L,a conducta desarreglada no encuentra buena acogida, 
trayendo aparejada una invitación a abandonar la clase en 
paz mientras se está trabajando. Indicación suficiente la m a­
yor parte de las veces. En cuanto a la amplitud de las ense- 
nanzas no suponen un problema como en tiempos idos Al­
gunos maestros son tan populares que calurosas bandadas de 
nmos se suceden para asistir a sus lecciones. Entre los pro­
fesores mas apreciados al respecto, y que yo conozca, había 
vanos que explicando geografía le daban vida a la lección 
cual si hubiesen estado rela'ando peripecias personales a 
ellos ocurridas en diversas partes del mundo. Se lo asegura 
quien ha sido testigo de aclamaciones entusiastas al final de 
las charlas de los maes'ros. Queda para los profesores pro­
fesionales de la ensenanza antigua el afirmar que sus es­
fuerzos cuando los hubo— para mejorar la educación y el 
trato dado a los alumnos, lueron de un gran valor progre­
sivo. También muchos hombres y mujeres educadores con
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iniciadores de un experimento ut.l por lo acertado y 

‘ '^Otra de las influencias importantes en ’a vida deí mño.

m m s r n m

doctfn, pe,*6 P«  a ^ “ S o .  » -
S S o t  S á S t u S k  S U  W - & J -
William Godwin, el filósofo, enseno y probo 1“ e 
d u c !a "e l hombre, de la mujer y del nino era 
determinada por el medio que los rodea. E s t a s  ensenanza 
han sido confirmadas en toda ^  amplitud por  ̂todo el -mi 
do en los dias que vivieron Godwin y Owen fc.1 bienestar 
de la humanidad depende de la tranquihdad pensante 
los individuos y de la naturaleza en desarrollo normal

1° S»NoSIqueda duda de que los niños de hoy, ^  llegar a 
hombres y mujeres, no permitirán nunca volver a aquellos

IÍ0»Ejemplc> S r f a V Í S S  j e  trato de que gozan

£  5 ,”  í í ' S i  C3 £ u t , r ¿ n d .  T Pf
la costumbre que podríamos considerar de tipo «standard,^

S r á  t E s r V —

s r  i r  » S «  - S o  po,
una excitación de espiri’u les llevaba a cometer fechorías 
r ^ e s  a menudo6 contra la ley. Cierta ve*  unos c o w g  
n-nos planearon una merienda, y para aproviE.ona^ asal a 
ron una tienda en la que se apropiaron de unas cuantas 
cosas comestibles. Por ese delito fueron sentenciados a unos 
años de reclusión en una llamada escuela reformatoria. Por 
tales amarguras jurdicas no pasaban los pequeños n.  los 
adultos de casa rica. Era solamente la mfanc.a pobre «  
que sufria semejante castigo. Esos tnstes mnos de a>er n 
disponían de la libertad de dar rienda suelta a sus neces 

v a cus energías como los pequeños de hoy, tortuna 
espiritual que nos ahorra el problema de la 
juvenil». Lo cual aumenta considerablemente la felicidad 
nuestro tiempo».

IV

No hay fuerza mayor en el mundo
nue una idea madura.
1 VICTOR HUGO.

- M e  a g r a d a r í a - i n d i c ó  el v ie jo -q u e  tuvieran la amabil.- 
daid de contarme algo acerca de otros aspectos de la . da, 
el intelectual por ejemplo, en su derivación artética y cien 
t ’fica, pues yo a ambas, actividades las considero caracter s- 
ticas del desenvolvimiento del genero humano.

-B ie n , haré lo posib le-d ijo  el jo v e n -, para darle algu 
na indicación sobre lo que pide. Las ciencias son por a^ 
decirlo, el aliento de nuestra vida. Debo l
hubo antes de ahora tal entusiasmo por los estudios «> inda 
gaciones científicas. Lo mismo pasa con las artes. Yo mis 
mo soy miembro de un grupo de jóvenes llamado «The Apex

Society» SociedaduO * * ) .  Admito sú, - g a t e ó l a  p r .

mo, albañil, estudio grabado. escultura, y

r s . ' f f i . r & w :  i .  

a r  i »  „ * » .  » »

h .b l» d o  «  .  « * £  d . l .

ejercicios musculares y los deP"r' “  , r  ., , el criquet,

ma tremendo. , eprvicios de mé-

las condiciones de in sa lu b r id a d  & e n o r m e  pre*
recído. Además, sobre la gente P , «  tiempos
sión mental y nerviosa que S ^ t i e r .a  ís ica  y neíviosa su-

^ - t r a  >as enfermedades co-

munes en tiempos pasados rv . ^  v¡ejo_ puedo darm e

luear ocupado por la moneda en vuestra economía.
— Recpecto a e s to -»* licó  el joven-todav.a usamos mo-

l ü ü l i
s *  s i  r s í i ü  ■ * — “
partirla. En época de abundancia cuando es ™  P'a u“  
se a los demás para hacer la vida mutuamente agradable, 
donde puede haber una conciencia social verdadera^ no 
dría la pena hacer diferencias de remuneración. También es 
tamos e., completo y profundo desacuerdo con la idea de
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que el trabajo más desagradable y duro deba ser remune­
rado mucho peor que ningún otro. Eso, para nosotros, es 
injusto e ílogico y en nuestro caso no rige.

«Aquí, abastecimientos, importaciones, exportaciones y 
cambios, están basados en el principio del valor comparativo 
real He las mercancías hasta donde es posible fijarlo, y no 
en las: fluctuaciones del mercado-moneda, o  cosa por el es- 

j  ‘ ¡f 110 _vlv*mos bajo la maldición del oro! No existe el 
poder hnanciero internacional regateando y conspirando en . 
nombre de los pueblos s:n conocimiento d> los mismos, 
üsto convierte la distribución en más simple y fácil. El sistema 
monetario colocaba a la mayor ía de la común Had en una 
posición desventajosa en relación con la minoría privilegiada. 
Aquí, de nuevo, debe usted tener en cuenta el gran cam bo 
operado en los asuntos sociales y económicos, y también la 
actitud mental y moral de la gente sobre eslos vitales pro­
blemas. La costumbre de perseverar para obtener riqueza in­
dividualmente y mediante la -sujeción ajena; la perdición y 
la miseria de los demas, no pueden -existir en nuestros días. 
No es una cuestión de sentimiento, sino de derecho, que cada 
cual viva feliz y en bienestar como todos.

»Muchos países han pasado directamente al sistema di 
abastecimiento libre y uso de los utensilios necesarios par -  
el cumplimiento de la vida diaria. Aqu:\ en Inglaterra, 1 
parecer la gente fué más retraída, o  tímida, y Tesistió, o fu 
reacia, al abandono de costumbres centenarias. Pero ha idi 
ocurriendo, en un gran número de localidades, la incorpo 
ración al buen sentido, y  estoy seguro de que pronto 1 
veremos imperar en todas partes. Es idea general que est, 
en el deseo de todos, y afortunadamente no hay autoridad 
que se interponga como antes a fin de parar los cambios re­
queridos proclamándolos ilegales».

— Ahora—observó el viejo— has traído algo a mi imagí 
nac;on sobre lo que siento gran curiosidad. ¿No necesitai 
ustedes una ley votada por el parlamento, o  un decreto pu 
bhcado por una corporación política, o  poder, que autoricf 
tales cambios o arreglos? La pregunta tal vez le parezcí 
superflua, pero debe apreciar que todo es muy diferente de 
como era cuando yo salí de este país en mis d ;as de juven 
tud. Las nuevas circunstancias son muy confusas para cual 
quiera como yo.

(Terminará en el próximo número).
r

AN TIC O M U N ISM O ,
EL ANTIIMPERIALISMO Y LA PAZ

Entretanto, aprovechando la suspensión de la crisis pro­
ducida por las destrucciones d e  la guerra, los capitalistas tra­
tan de prolongar, donde y como pueden, la vida de la em­
presa privada, preparando y orientando al mismo tiempo en 
provecho propio las inevitables concesiones al estatismo So 
bre ese plano se ilumina, oon nueva luz, incluso el problema 
de los armamentos que se acumulan y que llevan a la gue­
rra. Un hbro reciente de Heyui Claude, «De la crisis eco­
nómica a la guerra mundial», ilustra minuciosamente los
2 0 Z ?  T o X  '  la Jcuestión- El rearme ha sido, en el 
decenio 1930-40, un medio para absorber desocupados (cuyo 
.numera crecía por el aumento de producción y la baja de 
los precios) y para complementar la política de las grandes 
obras publicas, que demostraron ser insuficientes. No se de­
bió sólo ni principalmente al hecho de que los magnates 
de la industria d s guerra, verdaderos amos del Estado tra­
taran de obtener pedidos sirviéndose de su poder oculto (ex­
plicación suficiente y plausible antes de la guerra del 14.

n  6 ,Fe" ner Broclcway sobre el «Tráfico san- 
grlento». Despues de la crisis de 1929 fueron los gobiernos 
quienes trataron de provocar la recuperación general.

Se trata sin duda de un esfuerzo amplio, encaminad® a 
salvar el sistema del beneficio capitalista, eludiendo las con-* 
secuencias inevitablemente socialistas de esa cadena de he­
chos, cuyos eslabones son: la superproducción, la desocu­
pación, el subconsumo. la disminución de las ventas, baja 
d e  las precios de venta a un nivel inferior a los precio., de

costo, la tendencia hacia la desaparición del benefic o ca­
pitalista. La intervención del Estado con el objeto de ase­
gurar esa ganancia en sueldo, al capitalista en funcionario, 
a listado capitalista en Estado totalitario. El proceso ítalo- 
alemán (Italia y Alemania eran panes pobres) adquiere un 
ritmo bastante más lento en los países ricos. En este mun­
do de alta presión sanguínea, la guerra tiene el efecto de 
una sanguijuela: disminuye momentáneamente la congos 
tion, pero agrava la enfermedad. Estamos ahora en un mo­
mento de respiro de la sociedad capitalista; pero el hecho 
de qu? este alivio se deba a la guerra que ha terminado y 
a la preparación d - una guerra próxima, indica que la cri­
sis no ha sido en modo alguno conjurada. Por otra parte 
los totalitarismos en acción tienen también necesidad de 
clima de guerra para subsistir internamente, ya que sólo con 
f  “ H?0*10 de. Ia g uerra se puede justificar y hacer tolerar 
la militarización de la vida civil. (En Italia y en Alemania 
eso se ha visto claramente, y lo ve también en Rusia, quien 
puede seguir un poco el teatro, el cinematógrafo y la

í i ' i „  "gUCrr‘¡ fría," conviene tanto a la clase dili­
gente del bloque occidental, como a la del bloque oriental.

HETEROGENEIDAD DEL ANTICOMUNISMO 
LA IGLESIA

El anticomunismo conservador y el anticomunismo capi­
talista tienen pues un carácter circunstancial, donde el

3
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°  £ ĝ c^ ¿  - ¿ Z n ’i H ’ T t  S S 8 f t * & ¿
i'orpc inticomumsmo que S 'avltd e , , fuerzas totalitarias
íto I Ssta constituye la ^ kL  no  Sene repugnancia alguna 
; est :,ue existen en el mundo No ^  alianzas con
iridat por el aM u"  y estab *  ^  eslablecer su pro-

las autocracias laicas, cuando i comunismo econó-
pia autocracia. Men“ â J . ® r®s v que ella misma ha orga- 
mico, que aplica en los («nvent y q  especiales (las
nízado en otros tiem p^ ^  c.rcunstanc^ esp ^  {or
misiones jesuíticas del Para§“ ay’ P ua hecho el Partidomás completa y auténtica de lo que lo ha hecn e  ^  ^

S r a r  a S f t i a  -  , s

estableciendo la separación de nermitiendo el rena-

= s a f c  s s n .

8 ’ por" la

la juventud, reabriendo ios r  a ^  <<táctica»
cimiento del sentimiento rellg  - | Iglesia como jusli-
ella ha sido a menudo oeaf a P0\ , ¿ ^ d i c e n - d e  la 
ficación de su oportunismo (q '  ¡ ¡ón de la Com-

ni/ación^dt^Parti^^ (^ ^

estas seme)anzas que sobre .as j pasado,
en el mundo para muchas fuerzas totalitMias. ^n  e p 
el absolutismo político se c o n s ta b a  “ n^caAizar^ la^ ^  
nomía mediante el prot^cioniirn . y iglesia. El
pueblos mediante la ayuda * la pro-
absolutismo ™ derno, que m¡smo una iglesia. La
piedad de bsta.Jo y qui e .¡í  .  ios comumstas,
mística hitleriana y la m febea de partido de N(J

s r r . .  u a u . u a , - «

r t S  v B & s & T J S f t e r "  -

E m m m m
t « -  —  p . . .  =i ^

« X * * ,  “ iá

Ü T i í  £  =  « ° ‘  p ”  >°
S i  C  M U .  d . U U.B.S-S; ~

^ . í S T i E  = >  s r - i í s - j
ir centemente cavernícolas. En ese terreno no es m > 
cil ver y mái aún prever la relación de las fuerzas;, pode­
mos sin embargo estar seguros que el totalitarismo P°Kt>c 
económico y el totalitarismo religioso, que asp.ran a abso 
berse mutuamente, trocarían su abierta , se. laten'te tenstón 
en alianza, cuando las tentativas que el hombre realiza cons 
tantemente hacia la libertad, corporal y espiritual, llegaran

tratados de Letran podrían sutg*F de, * p *  y Perón. La
fnpr/as menos católicas que las de i raneo y 1 , ,

facilidad con qüeS el comunismo italiano va a misa (o fue a
misa hasta ayer), significa algo en ese sentido.

HETEROGENEIDAD D EL ANTICOMUNISMO^
LOS SOCIALISTAS DE DIVERSAS TENDENCIAS

Si se examina, siquiera sea sumariamente la h ^ d a  de

erT España, en M ^ico, en los Estados Unidos, encontramos 

ganda' g eneial^'( re w luc¡ón!°SanUimpeiialismo 

c S ls a 8^ 15̂ ’ frente1 'popular

medias, retorno al antiimpér.alismo, pero sobre una base 
nacional...), hay un elemento que no cambia, la lucha 
contra los socialistas que de algún modo se ?ustraen a la 
obediencia al Partido que tiene en s“  “ n !!6g £ .
tan considerable del globo terráqueo. Absorberlos o  des 
truírlos- de ahí la linea de conducta constante (2). Sólo oiré
cen posibilidad de absorción los marxistas democráticos
que al no haber resuelto claramente el problema del Es- 
Udo, se sienten separados de los comunistas-ademas que 
por una barrera moral que los mantiene constantemente 
incómodos, pero que les resulta difícil de expresar en ter 
minos políticos-sólo por una cuestión de grados y de fot 
mas en el método de gobierno; as. como por ° ‘ ra se
sienten separados sólo por una gestión  de grados y de 
forma, del mundo capitalista occidental, en P r°c«o  de 
transformación estatizadora. La elección entre <<0n® "^ y 
«Occidente»—cualquiera que sea-.m plica para ellos la 
renuncia al socialismo y al internacionalismo. Praclica-
«Occidente»—cualquiera que sea— nuyiu.,. 
renuncia al socialismo y al mternacional.smo.Práctica- 
mente esa elección se efectúa por medio de la escsión de 
los diversos partidos socialistas nacionales: una parte— la 
democrática— va hacia la «derecha»; es decir bacia O cc- 
dente; la otra— la «revolucionaria»— va hacia la «izquierda

decir a Oriente. Y jamás han sido más absurdas 
denominaciones de izquierda y derecha. Las tentativas en 
favor de la «tercera fuerza» están demasiado ligadas al m 
canismo Jurídico de la democracia occidental (elecciones,

(1) Para esa fase, breve pero característica, de la polí­
tica del Partido Comunista italiano, recomendamos la 
prensa antifascista de la emlgración ( ^ c i a l m e m e j e  
propio Partido Comunista y de «Justicia y Libertad») 
de 1934 a  1935.

(2) No resisto la tentación de hacer notar cómo ese 
v,J Ir, nhvio er los ambientes socialistas — ha sido 
descubierto tardíamente y con cándida sorpresa, por hom-
5 £  c o r ^ V u r :

H  1 p a n e ‘ C d e  Tus®'Memorit’í  a “ p ^ p -S t o  del envío como

ala izo.iuerda, mas aun que los «^ories>: hombre
Para los soviéticos, cuanto mas próx o  odia a
a los sentimientos comunistas, tanto mas se le odia, 
menos que entre er. el partido».
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contenían en gérm en el ~d L ,  i 1 Io ?. hech os. que
socia lism o estatal. ac .u a l: socia lism o libre o

w m unistM,b^ i ^ te / ap °"eu SOn’ e"  cambio> *os
Los primeros, casi t o d C  trotzK as ,0j¡||anarqu,«ta* P ° ' « r o . 
al programa bolchevique de la orime" pe.rnianecido, fiele* 
cuestión de penonas y de * * * ?  ,y hacon
stalinismo la continuación degenerad V T e ? T  °  “  el haciendo comenzar la „ , !Y leninismo y
derrota de Tro"Zg . A X á T l u T u r ^  SÓ'°  C° "  ,a 
de su escasa vitalidad idenlñm debilidad numérica y 
dos por razones de política ínférn' S° n perseS,uid<* >' ‘ - '« i 
con cuya supresión Stalin lleeó fUsa’ ,son adversarios 
partido; son los rivale ^ , a P°der, .dominando el
odiados. L as c o m ¿ eSn c 4 ,  d S’ * “ S  RT es y  >°s
Trotzky en carne propia y las han °J '?• i , ha, Sentido 
españoles en 1937. En condicione, i» S,ent,do los leninistas 
pueden «hablar» y son por tanto, i  ' V  Peores, porque 
Í°S comunistas que abandonan u S P &rosos> se hallan 
mente si se trata de usoS Qu t ' 2 6' ParUdo- ^Peeial-
Rusia. rUSOS <lus al mismo tiempo? salen de

de esos agentes)* en^Espiña6' durare C?m“ .nis!a a> serví, ,sti
en las expediciones ra,nf f  durante el trienio 1936-19f,.„c
Pesinas, en la 'tentativa de ¡ o h T  d i  Ĉ f ‘ ¡vida.des ¡vil
basado en las clases medias v diHcrid ’n dictator ¡na
en el asesinato de revolucionan,, °  C°n S sindicat, :0m 
cot, en las venganzas, en los n ror«  °  ?rnerl» en el b( lisn 
temáticamente organizadas Pr° CeS° S’ 6n Ias calu™ ¡*> sfcur

cias libertarias)™aia ba^o ̂ D u ñ aT  d'" ,<SOeiaIista de tendel ofre
Jini; y sin embargo, a le í  ° S SÍCa,rÍCS de Muss talií
antifascista de Rosselli y la 'd e  todo? £ eahrta*». h  ° blZ^  
era bien poca cosa frente a ln .  ? rupos exiíadt tent
a las grandes fuerzas que se elühan prePara"d< ha
Pero el totalistarismo conoce a ,Por desencadena; un
ros políticos rusos pertenecen en enem!gos- Los prisioní did 
diversas tendencias del socialismo- iCaS‘  totalidad a la tari
mania y en los países del «ola ■ ’ ® zona rusa -de Ale mu
concentración esfab íed cff * lo!  2 ^  t  « “ *?■  d d -
llenar ahora de socialista* zls se han vuello ¡ san
anarquistas, algunos de 1™ comunistas disidentes y d< roji 
breves «vacaciones» entre unT V  ¡<t ^an dlsfrula^o di da< 
Berlin, en la zona occidental !  V ° ‘,ra ,nternactón. Y e, 
'ernen por sus vidas e n \ s momento ” “ ** qUe más 
rusa se hace amenazante. s en C|ue 1» vecindad

LOS ANARQUISTAS

sin an una fuerza"xi^ua5’ s¡aUnq«  numerosos, repre- 
Pais de América española fre n l ! ?  (  P -ña y al« ún 
aórticas de los partidos VodSfc?. formaciones masto- 
pués del fracaso de 1» r e v o l é  auton arios. Pero, ,des-
a poner sobre el tapete la v ie i /1! ^ ’ - St0ria ,la vuelto
Bakun'n; es decir entr discusión en'.re Marx y
libre, descentralizado, f d e r a t i v o I r *  3 socialismo 
han sido renovados, refrescados te™ m°s d£l problema 
c a -de los último, r e í n ^ Z t ’La eXpeTkn'
torno de sí, entre la mas» ec*uc.da tropa siente en
ción y de justicia, una n ^ e s í d j í e ^ e í a d  de, emanciPa- 
no se satisface con la pesimista L ,  y Paz 9 ue
adhesión a uno de k s  do« M 6 llmamente desesperada 
Sa'>e que su función será la d ™ ’,  ^  ' ? ” ?  a a,« °  P ^ -  
?re y en su capacidad n l l  a °onservar 'a fe en el hom- 

de la desilusión q Ue va provocando^! ! ! “ '?d° '  en me'dio 
no, sea bolchevique o social ítem f, S i? sm'> autorita- 
serva sólo con la creactón L  i ^ 1’00' Esta ^  ^  con- 
asombrada atonía-con  la libre Í icL ^ v a . m° n,ent°  de

muchos s ^ i ^ f a s  esincerold aueambíé(n’ profundamente, por 
listas .oficiales o que cons°ituven ¡o 3"  ™ los Part¡dos so­
lidos socialistas revolucionarios quienesTra?0® T P°S V Par‘  
con mentalidad actual el nrohlenJ ,' an de «repensar»
V se sienten profundamente incómodos N °  '  S0cial,sm^
valor mstrumenial de la vieio . N?  creen ya en el
«transitoria» dictadura del próleTa^dn'3 UrgUfta 0 de la 
barrera frente al totalitarismo S c Y no ven otra
umbral de la negación de T s L o ^ 11, relenfdos en el 
Partido y sobre todo por e Temor d^  U"  ^  ° r« u,I°
P e rd e r  esa « s e r ie d a d »  en nombre ¿  /  1”  'a <<utoPía». d e
tas cosas a b su rd a s  y  r id icu la s  en f Ua S® aceP;an tan­
que esas cosas poseen u n  sello enhe ? -  ep° Ca’ sól°  Por-

*  -
s i

"  ame 6Sta a^rmación, si p £ S a  X 0™ V Sq¿ \ t

PARADOJAS DE LA POLARIZACION DE FUERZAS 

lasT¿ ^ ezaselquea‘sonaT ; e CnrfU|0 V C0m0 nunca- de
poca relación entre ellas m kñta?" hanht,Comunistas- Hay tan 
contacto entre algunas de esas f L  tant0S puntos de 
llamado antiimperialista que la n ^ '  V ° fras del campo 
completamente absurdo. Y hay a u ^  "  PareCe a,g0 
surdo es un elemento im portan tizo  re ôn° cer <lue 10 ab- 
mos por ejemplo, al princinfo j T  - t n Ia hls(oria Sí toma- 
darios y a los a d v e S f  A ‘ 8 ?  ?aSado’ a los parf¡- 
frente a igual contradicción- había j ° Si halIaremos
por espíritu legitimista y quien Ir, odla,:ia al corso
libertad; quien lo amaba consWelándol 1 P°r am°r a ,a 
los principios ,de la revoluc,™ V Qí n 1  Propagador de 
haba restaurado el orden y creado , t  adoraba porque 
que la del antiguo réeimen n  , COrts más brillante 
taron a E u r o p a ^  d  S  '^ a s íd T e í6 ^  luehas que 
°osta de sangre; pero el mfsmo T 'V P f 0 se aclaró a 
el seno del socialismo, bajo cuvo j l  'd°  fesurgió en 
combatirán probablemente las combaten y se
grientas, de nuestro siglo S’ baslante más san-

«ciencia  del 1 V u S r dT|na qau e eestánei l Se C? nVÍferta en esa

8r ¿ “  " prop"

de esa absurda alineación S» decirse tragica, en mesdio
nismo hereda la función histtó™ S T ® * ' dr°nde e'  síal¡- 
anticomunistas por c o n s e r v a d l o  d d  naz' fascismo. Los 
dad pr.vada o  por rivalidad d - do alIlor a *a propie- 
los últimos veinte años partidario, m í"’0’ n Sldo durante 
conscientes del totalitarismo d ^  *  ° nmenos aYertos o
antitotalitarios de circunsTancfas c rS f  /  Bf lín- Allora son 
nables, fácilmente llevados a r e n l  ’ facllmente enga- 
Parte anacrónica en beneficio d e P en.tar groseramente su 
no mucho más vital. Observad V  ?’ rcunstancial adversa- 
cía. Parece calculada a p S i t ó  Íng,esa en Gre-

el monopolio de la lucha n on u l!?  3 ,os c°munis- 
Popular contra la monarquía

ria
un

m(
bi:
ta:
co
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serv¡< sscista. L o  m ism o p u ed e  d ecirse  d é l a  ‘j*¡1 «guerra
36-19 ;ncias dem ocráticas resp ecto  a  España dur Pales.
es caávil» y después; lo por medios legales
:tator ina. Y, en otro terreno, la t a c t o ^ u j ?  <<contva el comu- 
dicati :omienzan a llevar adelane 8 . democráticos de
el bdismo» en America y en alg P d Unidos, qus
ias si Europa, siguiendo el constitución,

comienzan por violar a ¿ s fuerzas capi-
:endei ofrece otro aspecto transformación comienzan a reali-
Muss (alistas en Proc3S°  ¿erróla del nazifascismo— una segunda
a obi zar despues de la denota ■m i  ^  formalj la que se
xiladc tentativa de abandono de a en iugar de ser
irandi ha convertido para f  ^reTexto para me-
dena, un instrumento. El «cximuntfmo e f ascismo. Totah-
¡siono didas represivas, y negros, se combaten
a la tarios en acción y en poten , J ivalidad producida por

s s v t t r t ó  s s ' z r *  

s a n  í ■ S W  s  r z n  ^

de las niMas. »x se d y al mism0 tiempo se viola a

l i i l i i p :
ü i j s I Ü i l
o socialismo soviético (cuyo carácter tiránico m uye 
vacamente v cuyo carácter antisocialista les escapa por con. 
p k 'o  Así la multitud inmensa de los que »  gobiernan 
ni explotan, única fuerza que se pue,^ « « ¡£ « r e s e n t íe  opo- 
„..r oí Kitalitarismo en el mundo (se na vis.o, en la guei 
parada, °a importancia que t ene cse difuso espíritu popu­
lar antifascista) es hoy en gran parte, a causa de su propio 
deseo de justicia y libartad, un instrumento inconsciente del 
totalitarismo más feroz.

Luce rA D D K I

(Terminará en el próximo número).

E L  S I N D I C A L I S M O

Y El PROBLtMA DELA CULTURA
Se nos presenta un problema importantísimo que 

el proletariado debe resolver. El de la cultura.
¿Q ué harán los trabajadores al d ía  siguiente de  

la revolución con respecto a e s t e  problema? ¿Que  
harán de los ateneos, de las escuelas, de las b ib lio ­
tecas, de los institutos profesionales, etc., los tra­

bajadores? I c -  J- l-
La labor a realizar la encomienda el Sindicalis­

mo a los grupos de afin idad, a (os diferentes secto­
res de la inteligencia que integran los sindicatos

obreros. . ,  , ,
Si la preparación, nuestra preparación es lo te

cunda que deseamos y procuramos que sea, al día 
siguiente de la revolución, destruiremos asi. des­
truiremos— todo cuanto en el orden de la cu.tura 
nos pueda ser perjudicial.

Si destruimos universidades y disolvemos ateneos 
(en cuanto al valor moral que en este momen o d a­
mos al h e c h o ) ,  .habremos realizado una obra fecun
da contra la rutina im perante.

Hemos de crear nuestras universidades y nues­

tros ateneos.
Si no podemos, si los acontecimientos nos sor­

prendieran. si no tuviéramos tiem po, "os aprove_ 
chañamos de lo superior que hubiese realizado la 
burguesía. Lo que sí haremos, aún en ultimo caso 
es arrancar de cuajo lo malo, lo perverso, lo mut-l. 
Utilizaríamos lo utilizable de la burguesía y entre­
tanto. realizaríamos definitivam ente nuestra lab o r  

Esto haría el Sindicalismo en el problem a de 

cultura. Esto haré. S E G U |
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«q u a d r i l l e »
DIPLOMATICA

, re<ilé?  «trenó casa. A este humo
hay que saludarlo. Humo, fumus. De- don­
de viene humano, tanto como de humus y 
mas aun que de homo y home.

Cuando los pueblos tomen posesión de su
n ñ w nia’ de qUeLSC Ios dfsallució, cosa la 

f  qu? n0 ha ocurrido más que per 
ocadene pero a la que tendrán que procc-

g's »e 1 íÍ",fiS iv Z ré S r 1 ,“ ' ' ’  ? = ?

ríales equipos v tiro, H „ i ,  n' ? veces de los ministe- 
Y como arbola la b a t ía  de ( f o ™ , L V  ? gubernamental. 
Parlamento y de las C orte  ™  2o 56 ríe del
mente más caso de h  nrrmi’o haciendo incluso general- 
sus oficinas o  del chófer rio corona, que del conserje de 
socios E x t ^ j e t  I r X  d Ne-
sicion y de reacción mi lo ® mds ‘ ;na de Inqui-
de Jesús en el r n S e  PÍOV,nc,alías de 'a Compañía

d o i s  ü s s m & z i f  “ 5 ™ k  “ ■»<■»'» i-p . . -
sostiene con tercerías v  S r t l  mÚasJ er?- Y a Franco se le
desde que a nuestra R evolu ción ^  le ^ ír r ó ía  S í  
tentnonal, para que no nr>- , frontera sep-
forma de cañones Parte Hp arañ en la boca moscas en 
los españoles 7 S í i 2 Í r  'Uene ,es'° ,  d? rifársenos a 
uruguaya y al chámelo los s e ñ o r e d "  í  •• CanaSta 
dmariamente tienen ■ e a carnére, que or-
Psro, como vemos ahora al Denartá^ eJeganle cabeza. 
ricano embarcado en la n v ,m  p rtame" to de Estado ame-
i w ó , ™ , r/ Pr ” , í de T , s , j ; r S e , 1 8 r
de prevenir a los' qu= navegan ale,.». . V 41> hemos
por si alguien ha tomado pasaje en estado 1 V ° S C.aribdis’ 
hacer la peligrosa travesía de mcene,a. Para

como ‘ un dgalgo,S' t ü S u L ’V i ^ f S L íS  Offi “  h ■C?aieBdo

plots de claro signo policial v e ,™  <J,vdes salvajes, com­
p r e  15, separatfm0sP „¡st!coyi e X naÍ nCaUr elaZOS í)Ue te 
y otras escandaleras. Y cuando ™  ¿  l  “ Populares
nos siringa, son la Consulta in u °  uró’ ei que
WilhelmSgtrLse,n e. 1 ^ -  *•
que siempre está nuestro pobre osc -nse S  í  1 CaSo, M 
en una parrilla como un Escoriaf v . l  l Lor,enZ°,' te"dido 
en derredor, que echan comhn,hhl i r dufndes de casaca 
-'u rescoldo como eCnergúmenosUStÍb,e ^  freÍder0 y S°P,a"  en

miteTnucho7esenlílloUnd / rcanUit0e no per­
la lechuga, rodando un film de’ n u e s t r r ^ n t u n a ^ t w

s k  i & « = = ■  £  a r d
Reinaba por rénés a ía Z ' T "  i ^ p  M°P,tPensier. 

Nápoles, alegre viuda de Fem adr^Vlf v - ,  Cr'st,na de 
cía corría el gamo Luis F e íw  v  y pif tos‘e- En Fren- 
gaita de Escocia el dúo Victoria v Alherfr í^ n  ‘ ° Caba la

S T X f f í S S r  EeradedíCaba 4 e f e ° d

servir al único Dioa d - la Pitv »l !  todo color, para 
dero Plutón del infierno en mZ ’ c acrosant2, Pluto, verda-
gordaban al Bull de John huennc6 ” °S *$3' EsPaña en-' 
rroya; hierro de Vizcava h o ^ o ^ , ne8oc,os: «¡otinto, Peña- 
doras de conservas hiVnc i S Jerezí agencias compra- 
otros frutos En S  f e o c ’a X  T * ’ °A $ as' naran>'a* V 
navegación de altura, también se’ ha^C° S X ,nCOs y demás 
, Tenía Cristina do¡ h^as m ^as °d U *' t0r°  t0ry' 

demostrado lo contrario- I s a b e lT V ^ L ^ i  qf  no £e había 
dera del trono, en el qu l Albiñn Fe™andau; la mavor, here- 
su parte, Guizot, ministro d» I níl £!?• ! *  un Pelele. Por
locarnos al primogénito de su 1  Í 'Pe’ m? 18> para co'  
I f »  Uega el olor i n L o m u e r ^ V l ^ ^ t  dt  ^ ° n,Pen5Íer- 
gleses. Guizot da aparentemen.i embuchado a los ín-
escamar a los besugos que lo celan" PaS°  afrás’ para des­
de Fernanda a Montpensier v i . !  pr.0,p0ne Para esposo
Duque de Cádiz, sobrino dé] nimtrf e ? 3"  con Isabel al 
gaditano es impotente los hiinTJ? ir pm?  reeio- C°m o el 
heredarán el cetro nára rhr , nanda y Montpensier 
Canuto, Poco c o ^ r C c Í  laCS l íCOn,é ,. al coe^  del 

Cuando más se menea v i , ,s°lation tradicional, 
más apesta. El Foreign nos auíerp6 d  gU¡Sad<í  de Guizot, 
Coburgo-Gotha, un s^onio safonudo T e T  “  LeopoIdo de 
dica a exportar taleguilla ' I- ’ e a casa se- de-
Wurtemberg, en Bélgica Pnrt’, Vi íf"® ya PrínciPes en 
Palace. Los alemanes, por lo h a ch /n  en, Búckingham
un peligro. Guizot juega fu S e r a m e n t /^ r  ’ ° 0nstituyen 
Lores y gana en E spaña^ p a S a  a favor d  ^  o "  ' ° S 
las etapas de los acontecimiento¡ »  !  ,  ,  SU r0y' Queraa 
como un trapo la honra de nuestra, ™,,?* 1 que Pone
«Las princesas españolas son terribles Y h ?  maS COpetudas: 
por la cocina o  la carbonera rl»! d  r' • ?y que evitar que 
antes el heredero del trono au l i '0, j  ° riente, llegue
O N.U. de entonces ya era Una hnnTand°  d e ,'a Reina»- La
hunesca de marca. ' ’ ° ’ por Io menos, una

Angel S A M B L A N C A T
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La Trueca
La virgen hilaba, 

la dueña dormía, 

la rueca giraba 

loca de alegría.

Cordero divino, 

tus blancos vellones 

no igualan al lino 

de mis ilusiones.

G ira , rueca mía, 

gira, gira al viento, 

que se ecerca el día 

de mi casamieno.

O irá , que mañana 

cuando al alba cante 

la clara campana 

llegará mi amante.

H ila  con cuidado 

mi velo de nieve, 

que vendrá el amado 

que al altar me lleve.

Se acerca; lo siento 

cruzar la llanura, 

me trae la ternura 

de su voz, el viento.

G ira , g ira, gira, 

gira, rueca loca, 

mi amado suspira 

por besar mi boca.

Cordero divino, 

tus blancos vellones 

no igualan al lino 

d e mis ilusiones.

La niña cantaba, 

la dueña dormía, 

la luz se apagaba  

y sólo se oía 

la voz crepitante 

de la seca leña 

y el loco y constante 

girar de la rueca.

( J i z c i n c i á c a  l ^ i l L a e á p e á u

--------
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EL P R O L E T A R I A D O  
M I L I T A N T E

(O rig e n  d e l S ind ica lism o)

Por Anselm o L O R E N Z O . Dos

tom os con 5 2 8  pág inas. P recio  

d e  los dos tom os, inc lu idos  los 

gastos d e  env ío , 2 5 0  francos.

Pedidos a « CNT »
4, rué Belfort, TOULOUSE 

C.C.P. 1197-21 — Toulouse

“ L a  C . N . T .  e n  l a  R e v o l u c i ó n  E s p a ñ o l a ”
por  J o s é  REIR A T S

M aterias conten idas en el segundo tom o:

C a p ítu lo  X V I. —  ES P A Ñ A  A N T E  EL M U N D O .

C a p ítu lo  X V II .  —  V ID A  O R G A N IC A  Y  U N ID A D  S IN D IC A L .

C a p ítu lo  X V I I I .  —  LA  S O M B R A  DEL K R E M L IN .

C a p ítu lo  X IX . —  EL M IL A G R O  DE LAS IN D U S T R IA S  DE G U E R R A . 

C a p ítu lo  XX. —  LA M A R E A  C O N T R A R R E V O L U C IO N A R IA ,

C a p ítu lo  X X I. —  L O S  S A N G R IE N T O S  S U C E S O S  DE M A Y O .

C a p ítu lo  X X II. —  LA C R IS IS  D EL G O B IE R N O  L A R G O  C A B A L L E R O . 

C a p ítu lo  X X III .  —  O C A S O  P O L IT IC O  DE LA C .N .T .

C a p ítu lo X X IV . —  IR O N IA S  DE U N  P R IM E R  A N IV E R S A R IO .

C a p ítu lo  X X V . —  D E S T R U C C IO N  D EL C O N S E JO  DE A R A G O N . 

C a p ítu lo  X X V I. —  LA C R IS IS  DEL P A R T ID O  S O C IA L IS T A .

P rec io  d e l e je m p la r: 7 0 0  francos 

D iez p o r c ie n to  de  descuento a p a r t ir  d e  c inco e jem plares. P e d i­

dos a « C N T » . H e b d om a d a ire . C .C .P . 1 1 9 7 -2 1 . T O U L O U S E  (H .-G .) .
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